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COOL TRASH VOL. l» 
va assette! 


OFERTAS 
ESPECIALES 


RUTA 66 


una nueva cassette para A 


THE PHANTOMS, DAVIE ALLAN 8 THE ARROWS, CONNY 2: THE BELLHOPS, 
BENNY JOY, THE CRESTONES, TOMMY BELL, EDD «KOOKIE» BYRNES, THE SHA- 
DES, ANDRE WILLIAMS £ THE DON JUANS, THE FRANTICS, THE SENSATIONAL 
GUITARS OF DAN 8 DALE, JONATHAN WINTERS 8 THE MARTIANS Y OTROS. 


Una infame colección de abusos sonoros perpetrados por los artistas más abomi- 
nables. Rockabilly, hot-rod music, surf, fuzz guitars, crooners, bandas instrumen- 
tales, northwest punk, rock and roll, actores (Edd «Kookie» Byrnes de «77 Sunset 
Strip», Frank «Acertijos» Gorshin de «Batman»), psicópatas (Albert De Salvo y su 
«Estrangulador Nocturno»), hits obscenos («Enamorado De Una Conejita Del Play 
Boy Club»), hits memos («Noo Noo No Na Na Na Nu Nu») y otros engendros que 
dejan a la cultura occidental como un sucio trapo. 


Note pierdas esta solemne idiotez. Nunca encontrarás un modo más estúpido de 
malgastar tu dinero, Sólo por 700 ptas. 


¡¡GANGA!! 

«FEEDBACK: LA LEYENDA DE LOS VELVET 
UNDERGROUND» 

«THE WILD ONE: THE TRUE STORY OF 
IGGY POP 8 THE STOOGES» 


¡Ahora puedes hacerte con estos dos imprescindibles libros 
por sólo 2700 ptas! 


Dos de los grupos más fundamentales de la historia del rock 
revisados a fondo. Entrevistas, fotos inéditas, discografías 
completas, flexi (de VU), e 


Aprovecha esta super-oferta de duración limitada. Y recuer- 
da que también puedes adquirir cada volumen por separado 
(Velvet a 1200 ptas y Stooges/lggy a 2000 ptas). 
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Nueva CHROME SUPER Il de 


CASSETTES 
Al filo del Compact Disc. 
e «SPANISH BOMBS VOL. l» 

Una trepidante recopilación de nuevas bandas españolas. 
60 minutos de música nacional fresca y excitante con: LOS 
BOMBARDEROS, LOS CLAVOS, STARFUCKERS, LOS BICHOS, 
THE LOADS, BEAT CLUB, CEREBROS EXPRIMIDOS, POLVERS, 
LOS FABIOLAS, DEPARTAMENTO B, EL CLAN, LOS MALVA- 
DOS, LOS AULLIDOS, LOS CAIMANES, LOS BISONTES y 
muchos más (incluye BONUS TRACK SORPRESA). 700 ptas. 
e «THE RESONANCE COMPILATION» 

Lo mejor de este sello especializado en bandas indepen- 
dientes americanas, con: THE HEADLESS HORSEMEN, SISTER 
RAY, THE NOT QUITE, POPEALOPES, THE UNCLAIMED, SE- 
NNATOR FLUX, GEORGE BRIGMAN, THE BABY FLIES, THE 
SKEPTICS y THE CUNTS. 700 ptas. 

e «26 BIG CRAZY CRUSHERS» 

Fifties wild-a-billy from outer space. 26 oscuros hits del 
más horripilante y demencial rockabilly de los años 50 con: 


BUDDY LOVE, HASIL ADKINS, LORD LUTHER, RONNIE 
COOK £ THE GAYLADS, THE PHANTOM, JOHNNY AMELIO, 
FLASH TERRY, ALLEN PAGE y muchos más. 700 ptas. 


e «A SHAKIN EXPERIENCE» 

Un LP editado en exclusiva por RUTA 66 en colaboración 
con New Rose y Twins- en edición limitada y numerada, 
con portada de lujo, fotos y notas. Con: ROKY ERICKSON, 
ALEX CHILTON, JOHNNY THUNDERS, KINGSNAKES, THE 
PRIMEVALS, DRAMARAMA, FORTUNE TELLERS, THE COUNT 
y otros. 1.100 ptas. 
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UPON DE PEDIDO 
Rellenar todos los datos, recortar o fotocopiar, y envior o RUTA 66: c/Aribay 282-284 
7.2 3.9 Barcelona 08006 


Deseo recibir el siguiente material: 


O cassette «Cool Trash Vol. 1» (700 ptas) 
D cassette « 


| 
OD 1P «A Shakin Experience» (1.100 pra: 
Dllbros «roedbacia + «The Wild Oñe» (2.700 pres) I 
O libro «Foedbock/Velver» (1.200 ptas) 
E Hbro «Wild One/Stooges» 12.000 pros) l 

Elimporto (gastos de envío incluidos) lo horé efectivo úni: 

GIRO POSTAL N.' | 
NOMBRE Y 
DIRECCION 1 
POBLACION 
PROVINCIA | 
Noto: Si deseo: 
sólo has de indicarlo al lado de estos 1 


mente mediante 


por valor de 


CORREO 

TEEN FREAKS 

TEN YEARS AFTER 
INTERCONTINENTAL 
LIVE 

SINS 

FREED 
PRETENDERS 
A-10 

BURNING 
HAGGARD 


RIFLES 
PLIMSOULS 
MICROSURCOS 
U. GENERACION 
SINGLES 
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MAUREEN TUCKER 

Life in-exile after abdication — 1550 
UNION CARBIDE 
Financially Dissatised - 1450 
VELVET UNDERGROUND 
1d. - 1295 

VIPERS 

Nest in Peace - 1595 

GENE VINCENT 

Abe of Rock - 895 

Be bop a lula - 895 

YARD TRAUMA 

Face 10 face — 1595 

Takes off... — 1050 

DWIGHT YOAKAM 

Hilbily de Luxe = 1195 


HARD-ONS 

The worst of... = 1495 
HUSKER DU 

Flip your wig - 1495 

IGGY AND THE STOOGES 
Metallic 2 x Ko (2 Lps) - 2195 
JERRY LEE LEWIS 

Crazy Arms - 895 

ROBERT JOHNSON 

King of the delta blues — 1195 
ALBERT KING 

Albert — 1495 

THE KINKS 

Hit singles - 1295 

THE LAST 

Confession = 1495 

LIVE SKULL 


Metralla, pastelo, resaca de los 60, ruidos 
varios, Killers etc... DISCOS para darse y 
dar en los morros de Alaska, El Guerra, yal 
peñazo de tu vecino... Imprescindibles para 
la vuelta de vacaciones. No se admiten cam- 


Bringing home the bait — 1495 
Positraction — 1495 

LYRES 

Live 83 — 1595 


bios ni devoluciones. 


BAND OF SUSANS 

Love Agenda - 1595 

BOMB DSNEYLAND 

Why Not! - 1495 

BEASTS OF BOURBON 

Sour Mash - 1695 

BYRDS 

..ln the beginning - 1595 

BO DIDDLEY 

In the Spotlight - 1295 

BEVIS FROND 

Auntie Winnie Album — 1395 
Triptych — 1695 

Trough the Looking Glass - 1895 
CELIBATE RIFLES 

Dancing Barefoot - 1095 
CEREBRAL FIX 

Life Sucks 8 then you die - 1195 
CHESTERFIELD KINGS 

¡Night of the living eyes — 1795 
DIMENTIA 13 

Disturb the, Air — 1695 

DUKES OF STRATOSPHEAR 
25 O'Clock - 1295 

DIED PRETTY 

Lost - 1100 

DINOSAUR JR 

Bug — 1595 

ESQUERITA 

Vintage Voola - 1495 
FUZZTONES 

Creatures That Time Forgot - 1595 
FALLEN IDOLS 

The Return of... - 1195 
FORTUNATE SONS 

Karezza — 1195 
GRAVEDIGGERS 

Move it! - 1595 

GREAT SOCIETY (Pre-Jelerson A.) 
Live at the Matrix (2 Lps.) - 1895 


She pays the rent Live - 1195 
A promise is a promise - 1195 
L. LUNCH - C. RUIN 
Stinkfist - 1395 

MIGHTY CAESARS 

Ner-ú - 1595 

Punk Rock Showcase - 1595 
MILKSHAKES 

Shofcase - 1295 

Live from Chathan — 1595 
NEW CHRISTS 

Distemper - 1095 
NAMELOSERS 

Sounds from Siveden — 1450 
NEW YORK DOLLS 

Night of the living dolls — 1395 
19 y 29 Lp - 2195 

NICO 

Live Heroes - 1295 
OUTSKIRTS OF INFINITY 
(Bevis Front) 

Scenes from the Dreams... - 1595 
PRISONNERS 

Rare and Unissued - 1495 
PUSSY GALORE 

Sugarshit Sharp — 1495 
RAUNCH HANDS 

Pay day - 1595 

SCREAMIN JAY HAWKINS 
At home with Jay - 1595 
SEX MUSEUM/LOS MACANA 
14. 1195 

STUPIDS 

Frankfurter Eat - 1195 
STUPIDS-HARD ONS 

No Cheese - 1395 
SLAMMERS 

Missionary on Mars - 1195 
SONIC YOUTH 

1d, - 1495 

THROWING MUSES 

Ultimo Lp - 1595 


CUPON _ a 


Doseo recibir (indica títulos de repuesto por si 


Forma de pago 


[Contra Reembolso (Más gastos envio] 


Giro postal n.? (adjuntar fotocopia) 100 Ptas. G.E. 


RIERA BAJA 19 08001 BARCELONA 
Tel. (93) 329 00 46 


ay referencias agotadas) 


¡GOOD DRINKS! 


tequila + bourbon + cerveza 


¡GOOD MUSIC! 


rock and roll + rhythm and blues 
country and western 


AVDA. PRINCIPE DE ASTURIAS, 38 


TFNO: 415 26 35 
BARCELONA 
(lunes cerrado) 


A mis colegas (quizá lo 
( sean), de RUTA 66: La deci- 

sión de escribir esta carta a 
vuestra sección de Correo parte de 
Una serie de respuestas que han si- 
do dadas de forma improcedente a 
muchos de vuestros lectores. Mis 
comentarios al respecto no serán di- 
rigidos con ánimo de crítica ni de 
elogio, simplemente se tratará de 
una opinión IMPARCIAL. Indepen- 
dientemente de que ésta os afecte o 
no, aludiré a cierto halo de radicalis- 
mo que a menudo dejáis entrever, y 
que si a muchos no nos resulta irri- 
tante (contra los flemáticos no se 
puede), si me parece DECEPCIO- 
NANTE. Se que desde ciertos enca- 
sillamientos se prejuzga al mundo, y 
si un sector no forma parte de la so- 
ciedad, entonces se convierte en un 
tupé, un quadrophénico, un warho- 
liano, un skatalítico, un partidario del 
'no future o id vosotros a saber qué. 
Supongo que la vida de, ¿periodis- 
tas musicales os debo llamar?, ¡oh, 
si, claro!, no debe ser muy placente- 
ra, y el que plaguéis vuestra revista 
con una música más que con otra... 
Vosotros sabréis porqué lo haréis, y 
yo en mi ignorancia lo respetaré. 
Han sido tantas las respuestas ofen- 
sivas a gente que en realidad quizá 
os haya reafirmado (las críticas son 
señales positivas) que habéis podi- 
do caer en el más grotesco de los ri- 
dículos: ¿PARA QUE DIANTRES 
QUEREIS QUE SE OS ESCRIBA? 
¡Ah!, y eso de atribuir determinadas 
corrientes filosóficas a escritos que 
a duras penas os pueden sugerir al- 
go, como cierta vez, con aquello de 
existencialista aficionado (¡si Sartre 
levantara la cabeza!), no nos hacen, 
a muchos, sino esbozar una irónica 
sonrisa, cuyos afilados dientes re- 
presentan pensamientos que se 

le en la trascendencia. ¡Esos 

sucios y rotos espejos...! ¿Intoleran- 
cia es la reacción? 
(Electra, Altea, Alicante) 
La «trascendencia» no conduce a 
nada. El sentido del humor y cierto 
«radicalismo» razonado (¿qué otra 
opción nos queda tal y como está el 
patio de la música popular?) si nos 
transmiten la energía para seguir ha- 
ciendo nuestro trabajo aunque 
apriete el agobío estival, que no 
existencial. 


«Hartita me tienen ya de que en 
la prensa especializada se coja a los 
intelectualoides para hablar de gen- 
te tan maravillosa como XTC, y que 
todos los artículos sobre este grupo 
caigan en los tópicos de siempre 
(pop de artesanía, pop cubista...) 
¡iPAMPLINAS!!! 


Se ve que el Sr. Piñango escucha 
a XTC con las babuchas en las ore- 
Jas (no como yo, que primero invier- 
to mi tiempo en desentrañar los mis- 
terios y asimilar cada LP, esto te 
puede llevar tres meses, y si no que 
se lo pregunten a mi «Black Sea»). 
La música de XTC NO se asimila a la 
primera, chiquillo (salvo cuando le 
has cojido el truco y aún asi te si- 
gues sorprendiendo de que no (per- 
sonalmente «Go 2» fue el que menos 
trabajo me supuso asimilarlo, quizá 
debido a que hay muchos temas de 
Colin) Por cierto, Colin no empieza a 
competir con Andy en cuanto a bue- 
nas composiciones a partir de 
«Mummen, donde aún estaba Terry, 
quítate las babuchas, ponte las ore- 
jas, ponte el «White music» (cuarta 
de la primera cara), ponte el «Go 2» 
(tercera de la primera cara). Acto se- 
guido te pones los ojos, las gafas, 
cojes «Drums and Wires» y miras 
quien compuso tu/mi apreciada 
«Making Plans for Nigel». 

1) Es más mecánico «Battery 
Brains» que «Human Alchemy». 2) El 
«Drums and Wires» también lo pro- 
dujo Lillywhite. 3) «Great Fire» es de 
Andy. 4) No se donde ves pasajes 
enigmáticos en «Mummen. 5) Yo 
más bien diría que Barry en el «Go 22 
se vuelve más melódico y menos 
aberrante que en «White Music» 
(compara el solo de teclado de «l'm 
Bugged» con el de «Jumping in Go- 
morrah»). E incluso el tema que en- 
tra a la primera de este disco es «My 
Weapon». 

Cuestión de gustos de ayer y de 
hoy presenta... A mí me parece bas- 
tante mejor el «25 O'Clock» que el 
«Psonic Psunspob y su «Oranges 
and Lemmons» es lo mejor que han 
hecho sin Terry Chambers. Andy ha- 
ce lo que quiere y no lo que tú le di- 
gas. ¡Si hasta Richard Branson se 
porta con ellos mejor que tu! Atenta- 
mente tuya». 

(La Perdiz Acusadora, Madrid) 
No hay nada peor que un fan despe- 
chado. Y si es una fan (asqueroso 
toque machista) peor que peor. Cla- 
ro que, a veces, saben más que los 
críticos. O creen saberlo. En cual- 
quier caso, nunca está de más acor- 
darse de XTC. Ah, listilla, es «Battery 
brides», no «Brains», ¿Vale? 


«Hola coleguis. Os escribo por- 
que me acabo de gastar toda mi gui- 
ta en un equipo jaifai de doble plati- 
na guais total que me ha costado 
19.990 pesetas más IVA. Yo hasta 
hace poco sólo tenia un transistor 
Vanguard de Onda Media por el que 
no daban mucha música interesante 
y, claro, no sabía que mientras escu- 


EN de GS, 


Augjraba y é 
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e Ilustración : Josetxo «Bichos» 


chaba a La Banda Del Mirlitón o a 
Desmadre 75 habian grupos como 
los Stooges o todos esos del 77 en 
Inglaterra, cosa que he aprendido 
gracias a vuestra revista. Por eso os 
agradecería que publicárais una lista 
guapa de discos básicos, desde los 
50 hasta ahora mismo. Lo podriais 
hacer haciendo que votaran todos 
esos lectores, músicos y criticos que 
tanto saben de rockabilly, raw po- 
wer, garage o lo que se tercie en el 
momento. Bueno, me voy al video- 
club Hermanos Aizpurua porque 
creo que ya tienen la película esa del 
Garisa que busco. Un saludo y 
adiós». 

(Zacarias, Santa Coloma de Gra- 
manet, Barcelona) 


Contra trascendentes y fans, nada 
mejor que un genuino cachondo 
mental. ¡Saca el gúisqui, chelil 


«De acuerdo con vosotros en 
muchas cosas: Sonic Youth es una 
de las bandas más acojonantes que 
nos ha dado esta década, soy super- 
fanático de ellos; los primeros LPs 
de Motorhead son como la biblia; 
Stooges han logrado destrozar mi 
cabeza; Cramps me han enseñado 
temas básicos que yo no conocía; y 
Ramones, un día, cambiaron mi vi- 
da... Gracias a la revista he conocido 
muchas bandas que ahora son im- 
prescindibles para mí: Birdhouse, 
Les Thugs, Les Sheriff, Runaways, 
Hitmen, Saints, Nomads (geniales), 
Lyres, Inmates y una larga lista... 
También de acuerdo con que el 
comentarista musical exprese su 
Opinión, a veces es divertido ver co- 
mo encumbráis a un grupo y otras 
ver como los dejáis que no hay por 
donde cogerlos. Pero en el n.241 me 
he dado cuenta de una cosa: el nom- 
bre Guns N'Roses sale mencionado 
tres veces (a lo mejor más, pero no 
me he dado cuenta). En la sección 
Mondo-Bongo los tacháis de garru- 
los por una mención a los homose- 
xuales: bueno, ¿y qué?, cada uno es 
borde a su manera, muchos de los 


grupos que salen en esta revista son 
mucho más cazurros en sus plan- 
teamientos que GNA. En la pág. 19, 
el Bacalao Renegrio los llama me- 
mos, ¡claro!, no son duros ni tan ki- 
llers como los Pleasure Fuckers; ya 
se que su pinta de delincuentes es 
pura fachada, pero veo totalmente li- 
cito que una banda se apoye en el 
escándalo para emerger y si ade- 
más esto les da dinero pues de puta 
madre para ellos, ¿no? ¿Acaso la 
Iguana no monta siempre el numeri- 
to? 

Pero la palma se la lleva el señor 
Charles Neal, que en su entrevista a 
los Mudhoney les pregunta por 
ellos; pregunta bastante idiota y me- 
ma porque es obvio que Mudhoney 
y GNR no tienen nada que ver entre 
ellos. Seguro que tan inteligente in- 
dividuo esperaba que Mudhoney 
arremetiera contra GNR hasta dejar- 
los hechos añicos. ¿No tiene cojo- 
nes Neal para hacerlo él? Menos 
mal que Mudhoney si que demues- 
tran tener dos dedos de frente. 

Es jodido para vosotros que una 
banda vaya de estrella y pase de ser 
humilde y que además hayan vendi- 
do más de dos millones de copias de 
su primer LP en los USA, ¿eh? Es jo- 
dido para vosotros que sois tan au- 
ténticos, lisérgicos, sicóticos, de- 
mentes, explosivos y brutales. 
¿Pero os habéis parado alguna vez 
a escuchar algun disco de los 
Guns...? Dúdolo, Es pasión por la 
Música. 

Si algun día aparece en la sección 
de discos alguno de Guns N'Roses, 
no me molestaré en leer la crítica, ya 
me imagino como será...» 
(Addicted to Kim, Barna) 


Hey, se me acaba de ocurrir una 
idea. ¿Y si les pedimos a Sonic 
Youth que versioneen enterito el 
nuevo LP de Bon Jovi? Ah, no, nun- 
ca he escuchado un disco de 
GunséPoses. ¡Con ver un vídeo su- 
Yo por la tele tuve bastante! ¡UFFF! 
MLAGARTO JUANCHO 


5 RUTA 66 


All 
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ALEX CHILTON Fes on Sherbert .. 1575 


BUZZCOCKS Another music ....... 1275 
CRAMPS Smell of female 1275 
DR. FEELGOOD Stupidity .... 1275 
perciS Crazy Rhyims 1575 

GEORGE THOROGOOD Born to be 1675 

Live 1975 
GODFATHERS Hi dy mt 1475 


HUSKER DU Warehouse (2 LP'S) .. 2175 
HUSKER DU Land Speed Record .. 1275 
10or POP Kill city 1375 
YORK DOLL 1.2 + 22 LPS .. 1875 

Ns 'N' NIPPLE ERECTORS (POQUES) 
Babes 1375 


Bops 
RADIO BIRDMAN Radios Appear .. 1875 


RADIO BIRDMAN Living Eyes 1675 
RAMONES A'N'R high school 1275 
180 LP a0. 1875 
Road to Ruin 1275 
Leave Home 1475 
lts Alive (2 LP'S) 2175 
Mania (2 LP'S) .... a0c00os 2075 
REM Murmur E A 
SILOS About her steps 1575 
me Louder than bombs 
(2 LPS) 2975 
STIFF LITTLE FINGERS Live and Loud 
(2 LPS) 1675 
STIFF LITTLE FINGERS Hanx 1375 
Go for t 1375 
TEARDROP EXPLODES Wilder 1375 
UNDERTONES Undertones 1275 
WEDDING PRESENT George best .. 1575 
WEDDING PRESENT Tommy 1475 
YO LA TENGO New Wave . 1575 


SYD BARRET Peel 34.270 (MX) ... 1175 


ALOODJON TAR: CATA OLA, 


DANZE -CRAZE (Ska 705) 1275 
INDIE TOP VOLS. 

2 Y 3(2 LPS) C/U 1675 
INDIE TOP 20 VOLS. 4.1 Y 4.2 C/U 1975 
LOS ANGELES ROCKABILLY 1575 
STOMPING AT CLUB FOOT VOL. 5 


(Psychobilly) 
SKAVILLE USA VOL. 1 y 2 C/U ... 1375 
TV GREATEST HITS FROM THE LE 
80'S (2 LPS) 27 


BLITZ Blitzed an All Out Attack . 
BUSSINESS Welcome to The Real 

Smash the discos 
COCK SPARRER Running Alo! ..... 1 
FOUR SKINS A Few Vol. 1 (2 LP'S) 

A Few Vol. 2 (2 LPS) M 
INFA RIOT Live and Loud 
OPRESSED Dead and Burled 
SHAM 69 Sham last stand 

1.91 LP + 20 LP (2 LPS) 

39" LP + 40 LP (2LP'S) 
VICE SQUAD Live and Loud . 


50 


BAND Band 20 LP ... - 1275 
Music From The Big Pinks 1.6 LP .,1275 
BIG STAR Sisters and Lovers 1475 
BLUE RIDGE RANGERS (.. Forgerty) .1375 
COUNT FIVE Psychotic Reaction ... 1475 
CREEDENCE CLEARWATER REVIVAL 


197 LP cacaos 197 
Bayou Country 24 LP. 1975 
Green River, 397 LP 1375 
y aná The Poor Boys 4 LP. 1315 

Factory 5.0, LP ........ 1975 

DONES SECT Cross Section -. 1875 

FOUR TOPS Reach Out 1275 

GRAHAM BOND ORGANIZATION 
1.9 + 20 LPS 1875 

HOLLIES Stay With 1875 
In Style 1575 
For A Certain Because .......... 1575 


JOHN FOGERTY John Fogeny ..... 1375 
JOHNNY KID AND THE PIRATES 

a tol pr 1375 
KEVIN AYES tevershebring ... 1575 
KINGSMEN Louie Louie Greatest Hits .1575 
ia Love 14 


Da Capo 
MARVIN GAYE And His Girs . 
1 Heard it Through ...... 


the jam 
a BLOOMFIELO ANO AL KOOPER 

jve Adventures (2 LP'S) 
QUIER VE 


Shady gros ERA 1475 
REMAINS 2 LPS 200 1978 
ROLLING STONES 1.97 LP ........ 1575 

Out ol our heads ..........-.... 1875 

Let it bl89d —....0..0... 1575 

Altermath 1575 
SCREAMIN JAY HAWKINS Feast 

(2LPS) .. 75 
SMOKEY ROBINSON AND THE 

MIRACLES Tears of A Clown ... 1275 
STOOGES 5! 1675 


tooges E 

Wipe Out, Singles Album 1275 

SO BARneT 107.20 LoS 2 

THEM Angry Young 1.91 LP 
Again 20 LP. 

VELVET UNDERGROUND 1969 (2 LP Ele 


Serip..... a 185 
WHO My Generation .. 1375 
13TH FLOOR ELEVATORS 1.91 LP.. 1575 
INORTHERN SOUL STORY Vols. 1-13 c/u 


2175 

TV GREATEST HITS FROM THE 

505-605 (2 LPS)... 2175 
BILLY LEE RILEY Rod Hot (2 LP) .. 1975 
COMPLETE MILLION DOLLAR QUARTET 

(ELVIS, C. PERKINS.) . 2 LP'S . 1975 
CHARLIE RICH Original Hits(2LP'S) ..1975 
CHUCK BERRY ANA 


encino 1975 

Years -..... 175 

LPS)... 2175 

EDDIE BOND Early days . 1575 
Rockin country 


JACK SCOTT ea Ss Bear (2 LP 
JOHNNY BURNETTE Legendary RNA 
Trio (2 LP'S) ........ ++. 1975 
RONNIE DAWSON Rockin Bones ... 1675 
WANDA JACKSON Lets Have (2LP'S) .1975 
WARREN SMITH Real Memphis 
ANA. - 1975 


FATS DOMINO AND FRIENDS 

INE nario aran rana 
GRATEFUL DEAD So Far (53m) .. 3375 
HUSKER DU Makes No Sense 3275 
JESUS AND MARY CHAIN (34 m.).. 3375 
JOHNNY THUNDERS Dead or alive . 3375 
JOHNNY WINTER Live (48 m,) ..... 3375 


METEORS Unded Nasty ........... 4875 
POGUES 

Live at the town (59 M) ........- 3975 
PRINCE The sign of times .......... 3575 
REM Succumbs (50 m.) 3275 
STIFF LITTLE FINGERS 

See You Up (55 m) 3975 


THAT PETROL EMOTION Seen 


Unseen (60 m.) 10 5 
TOY DOLLS /dale . 4875 
Pe e Bolan, 6. El 
VARIPONK IN LONDON (Jan, Clash, 

.. 60m. aanoccooo 8975 
VAR Live From N.Y.C. (Hardcore) .. 4875 
VAR This ls Ska (38 m) ........... 3375 


AMERICAN MUSIC CLUB California 1475 
ARTHUR KAY Sparkes Of (Ska) .... 1575 
BIFF BANG POW Acid House Album ..1575 


BARRY Moss Side Story ..1575 
BOILER Rockin steady (SKA) . 1975 
BRIAN RITCHIE Sonic temple 1575 
CANNED HEAT Reheated 1575 
CHARLIE PICKETT. The widerness... 1575 
CHESTERFIELD KINGS 

Night Of The Living . 1575 
CHRIS SPEDDING = 1575 
CHURCH Remote Luxury 1375 
CLOSE AS 


ri THUNDER BIRDS rca 


FALSE PROPMETS mplosn ......4818 


FEELIES Only lfé .................. 1878 
FIREHOSE From ohio 2. 1575 
FUZZTONES Creatures That 
Time Forgot 1575 
FRANTIC FLINSTONES Rockin out.. 1475 
Not Christmas album ............ 1475 


GRAHAM PARKER Live Alone ...... 1575 
GREG ALLMAN BAND Just Before . 1675 


GRAHAM PARKER Heat treatment .. 1575 
GIANT SAND 7he love ongs. 1475 
es 1675 

. 1575 

JAMES One Man Ciapping . 1575 


JAMES TAYLOR QUARTET 


JOHNNY WINTER The winter of 88 . 1575 
KID PHARAON Hands (2 LP'S) 2975 
KREWMEN Sweet dreams .......... 1575 
LONG TALL TEXANS Saturnala .... 1575 


LORDS OT THE NEW CHURCH 

Live at. 1575 
LORDS OF THE NEW CHURCH 

¡Scene of the crime (2 LP)........ 2475 
LURKERS Greatest hits............. 1275 


LURICERS, Kg Ol e Mount... 4278 
LE LOVETE ANO HRS LAROE 

o 
MARK FOGGOS Skasters (SXA) .... 1875 
MACCARTHY Enraged will inherit ... 1575 
MAUREEN TUCKER Life In Exile... 1575 
MEN THE COULN'T HANG Siívertone ..1575 
MERTON PARAS Face in the crowd ..1275 
MIGHTY CAESAR: 

The caesars of trash ... 1975 
MILKSHAKES After school session... 1375 
MIKE MCLINTOCK And Chris Spedding 

in Ike ...... - 1575 
MIRACLE LEGION Me and Mr. Ray. 1575 
MIRACLE WORKERS. "Domain .1675 
MUDHONEY Superfuzz Bigmuf ..... 1475 


NAPALM DEATH From Enslavement 1375 
NICK LOWE Bst Of (2LP) 875 
Y LOCO VALENTE Ecalesy an 
1575 
NEW CHRISTS Dino ños 1575 
NEW YORK CITIZENS 
(SKA)...... 1975 
NICK CAVE Tender prey 1675 
NICK LOWE Jesus of cool 1575 
gn. 


PLIMSOULS One night in america... 1575 
POGUES Visty Morning (MX)........ 1175 
POP WILLEAT ITSELÉ Tn ls 1 1878 
POLECATS Live and rockin -- 1275 
POTATO 5 The Fact (tiles -. 1875 
PRIMEVALS Live .......... mo. 1675 


RAPEMAN Who nuns 1575 
RATMEN Live fast de young........ 1875 
RICHARD HELL Destiny Street... 1275 
RIOT ROCKERS Supersaver ........ 1575 
ROBERT GORDON 


there (2LP) a 
'STRANGLERS Sres (2 LPS) 2175 


STRANGLERS Rari 1275 
STONE ROBES =-........... 1575 
STUPIDS + HARD ONS No Cheese . 1575 
SWANE Burning World . - 1675 
TAY FALCO Mingo ln Mem 1975 
THANES Hoy gin + 1975 
THROWING MUSES ica 1575 
TORMEN Round The World......... 1875 
TRIFFIDS The Black Swan ......... 1875 
TROJANS Spirit ol adventure (SKA) . 1575 
ANIMALS Live af the club 1675 


agogo. 
WEDDING PRESENT Ukrainski Vistupi 1475 
WIREY /' Bequínnina 4575 


YO LA TENGO President . 1475 
BLUES MAGOOS Electric comic book .1675 


Mirror Man (2 LP'S) 1875 
DUSTY SPRINGFIELD A gir called ... 1575 
FLAMIN GROOVIES Teenage head. . 1375 
FLOWERPOTMEN 


Lets go to S.Francisco 1275 
GENE CLARK No other... 1475 
GRAHAM BOND HOLY Magic 1575 
GRATEFUL DEAD Blues for allah ... 1575 
Wake of the flood 1575 
Steal your face (2LP) 1975 
GREAT SOCIETY Live At The Matrix 
(2 LPs) casos 1875 
GROUNDHOGS Hogwash ........... 185 
JERRY GARCIA Garcia ...... 1575 
JERRY GARCIA ACOUSTIC BAND 
LO... 1875 
JERRY GARCIA Reñections . 1575 
HOT TUNA Historic. 1375 
KALEIDOSCOPE Side Trips 1475 
A Bacon from mars 1475 
LOVIN SPOONFUL EP Collection. ... 1575 
MOUNTAIN Best of 1575 


mo a OF THE PURPLE SAGE 
1575 

NEW AID DER OF THE PURPLE SAGE 
1475 


OTIS REDDING Story (caja + LP'S) . 8675 
PAUL BUTTERFIELD BLUES BAND 


Resurrection 1475 
PRETTY THINGS Parachute 1474 
PRINCE BUSTER 

Judge dread rock steady 1575 

Big five 1575 
ROGÉR MCGUIN (BYRDS) 

Roger McGuin 1475 
SCREAMIN JAY HAWKINS Real lio. 1575 
SOFT MACHINE 3 (2 LP'S) 1975 

Live at the promos 1970 1675 
SPIRIT Spirit or 76 (2 LPS) 1875 

Clear..... +: 1475 
SPIRIT Future Games - 1375 
SPIRIT Son Of Spirit 1975 
SYD BARRET Opal 1675 
THEM Time out time in 1575 

Now and them an0nso 1875 
TROGGS Wid Thing 1575 
WHO A quick one 1375 

Sell out 1375 
ZOMBIES Meet 1575 
13TH FLOOR ELEVATORS Live ..... 1575 

Faster Everywhere 1575 

Bull 1875 
BUDDY HOLLY 

Collection (2 LP'S) 1475 
CARLO AND THE BELMONTS 

dem 1575 
CARL PERKINS Blue suede shoes . 1575 


Put your cat... 1575 
CHARLIE FEATHERS Al tore up... 1875 
EDDIE COCHRAN Caja 6 LP'S + Libro .7776 
ESQUERITA Esquenita 1975 
GENE VINCENT /nto (he seventes .. 1575 
RAY CAMP! Original Rockabilly Album . 1575 
RICKY NELSON Garden Party 1875 
RONNIE DAWSON Stil A Lot 1675 
ROY ORBISON Rare Orbison 1375 
BLACK RAR'N'R VOL 1 Y 2 C/U ... 1675 
DESPERATE R'N'R VOLS. 1-10 C/U. 1675 
GIRLS WITH GUITARS 1575 


VAR Indie top 20 vol. 5 (2 LP')..... 1878 


NO NEW YORK 1875 
ORDINARY ROCKIN GIRLS 1575 
VAR ShangriLa 

A Tribute To The Kinks ... 1575 


VAR Every Day ls ls A Holly Day cun 
Holy Covers) 

VAR Ghosts Ol The Civil Dead Lu 
Cave. 


VAR Ska Festival Live In London 155 
SKA FOR SKAS SAKE 1575 
'SKANKIN ROUND THE WORLD (Ska)... 1375 
VAR Skankin Flound the world vol. 2 1575 


SKANK LICENSED TO SKA 1375 
SKAVILLE USA Vol 3-....... 1375 
SONGS FROM THE BOSS 

(Sprinsteen Covers) ..... 1575 


VAR This ls Merseybeat (2LP) ...... 1875 
BSO. BATMAN (60'S SURF) 


Soundtrack Album) 1275 
TV GREATEST HITS FROM THE 

50'5-80'S Vol. 2 (2 LPS) 2175 
TV GREATEST HITS FROM THE 

TOS-A0'S Val 3/9 1P"0) 2175 


THE NIGHTTIME IS THE RIGHT TIME 
TO BE WITH THE ZOMBIE YOU LOVE. 


nl AS MEJO 4R AMIGO DE A A 


Su hoja de servicios es intachable: interpretaciones antológicas en series de televisión (episodios tan memorables de 
«Twilight Zone» como «Nick Of Time» y «Nightmare At 20.000 Feet»), papeles protagonistas en todo tipo de series-Z 
(alguno de ellos bajo las órdenes de Roger Corman, p.e. «Big Bad Mama») y sobre todo un montón de años navegando 
por el espacio exterior al mando de la nave Enterprise en «Star Trek», William Shatner pasará a la posteridad como el 
Capitán Kirk... el único hombre que supo cultivar la amistad del insondable Mr. Spock. Actor hierático, pero entrañable, 
Shatner ha sido históricamente engullido por su personaje. Tras la cancelación de la serie, esta emergió años más tarde 
como saga cinematográfica —y después como nuevo serial televisivo con distintos personajes (ver RUTA 28)- y le valió 
a Kirk el ascenso a almirante y a Spock/Leonard Nimoy su debut como realizador. «Star Trek V: The Final Frontier» es el 
nuevo capitulo fílmico de esta maravillosa aventura y ha sido dirigido por el propio Shatner. Puede que no conserve el 
halo shakesperiano de su fuente original, pero sigue siendo un delicioso ejemplo de cine de acción donde inteligencia y 
sentimiento prevalecen sobre los efectos especiales. Uh, y William Shatner, sólo por tantos años de dedicación a tan 
hermosa tarea merece no solo nuestro respeto sino nuestro reconocimiento como uno de los actores más entrañables 
que nos descubrió la televisión de los años 60, Los trekkies saben a lo que nos referimos. MW 
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EXPLOSIVO 


LA MANO NEGRA | 
LA PACHANGA IS THE WILD SOUND 


Ya está publicado en España, por medio de la productora barcelonesa IPS, el 
primer disco de la Mano Negra (ver RUTA 41). Catorce canciones que fluctuan entre el rock'n'roll más 
energético y sonidos más periféricos como el ska, la salsa, el flamenco o el rap. Es realmente dificil, dada la 
"mezcla de conceptos, encontrar adjetivos para esta banda parisina y más cuando declaran: «La ley en la Mano 
Negra es que no hay leyes; nos vale todo para hacer únicamente lo que nos salga de los huevos y que no nos 
encasillen en ningún estilo,» Quien así se expresa es el cantante y principal compositor de la Mano Negra, 
Manolo Chao. Un gabacho, hijo de gallegos (de la misma localidad que nuestro intmitable Fraga, si señor) al 
que algunos ya conoceréis por su participación en bandas como los Hot Pants, los Kingsnakes o los Carayos. 
Mejor si lo intentamos con los sustantivos: potencia y coraje o enjundia y genio, 

Frente a los grupos estándar compuestos de voz, bajo, guitarra y batería, los de la Mano Negra apuestan 
por una formación más amplia que les permita tener más recursos sonoros tanto en los directos como en el 
estudio. Su obsesión es crear un sonido compacto y directo, a base de aportaciones sencillas de cada miem- 
bro. Más que un buen bajo, una bonita guitarra y una batería que suene fuerte, les interesa un bloque sonoro 
crudo y arrollador en el cual se puedan encontrar algunos detalles o adornos. Y frente a la cada vez más 
extendida tendencia entre algunos músicos reputados de disolver grupos y trabajar con colegas contratados 
—a sueldo fijo-, la Mano Negra opta por el camino opuesto: crear un grupo amplio y tratar de llegar al máximo 
de todas sus capacidades. «En cinco años de movernos por la escena alternativa, lo de alternativa puedes 
ponerlo entre comillas, hemos aprendido que hay que controlar todo, desde los carteles hasta la edición de las 
canciones. Y que en los discos no haya más que nuestra música y nuestro trabajo. Nos irá bien o mal, pero la 
responsabilidad será únicamente nuestra». 


La historia de la Mano Negra bien po- 
dría remontarse a 1984, cuando Manolo 
formó los Hot Pants, una furiosa y ca- 
chonda banda donde se conjugaba su 
gran pasión (el rock'n'roll de los 50 y 
principios de los 605) con ideas provi- 
nentes de la entonces imperante nueva 
ola británica. La escena rocker francesa 
de aquellos años no era ninguna maravi- 
la, con lo que los grupos tuvieron que 
mantener entre sí una relación más in- 
tensa que en otras circunstancias me- 
nos adversas. Así, tras la disolución de 
los Kingsnakes (banda de origen gringo 
aunque radicada en Francia y más que 
conocida en este lado de los Pirineos), el 
cantante y líder de la banda, Daniel Jeanrenand, ficha a los Hot Pans en pleno para seguir la carrera del 
grupo. Pero Manolo, no contento con estar en dos grupos de lo más excitante, reune a cuatro músicos más y 
forma los Carayos (el toque gallego, si señor) con una idea del sonido más «folklórico» country, cajun, etc. 
pero siempre con un mismo objetivo: ¡ruido para flestas! 

Según Manolo, lo importante es seguir siempre hacia adelante sín dejar de sentir unas ganas locas de tocar 
cada vez que hay que subir a un escenario. «He visto muchas buenas bandas morir por repetirse y aburrirse; 
por tener miedo a salirse de un estilo.» Así pues, la aparición de la Mano Negra estaba cantada; Manolo deja 
los Kingsnakes, se disuelven los Hot Pants y encuentra cuatro músicos en el metro de París «con los que de 
verdad me divertía otra vez tocar música.» 

De hecho, la Mano Negra es la continuación natural de los Hot Pants, si sus miembros hubieran aceptado 
los sonidos que Manolo les proponía en el local de ensayo: «Cuando pasaba las vacaciones en Cuenca veía que 
mis colegas, la gente más afin a mis ideas, escuchaba flamenco y pachanga, música barata. Y, sin embargo, 
cuando venía un grupo de rock eran, casi todos, tipos super serios y sin ningún tipo de marcha, preocupados sólo 
por tocar bien». Manolo no pensaba que pachanga y rock'n'roll pudiesen fundirse. Sin embargo solían tocar 
alguna canción de Los Chunguitos al final de los conciertos «en plan de coña, porque a mí y al batería -tam- 
bién de origen español y también en la Mano Negra= nos gustaba, y al público le gustaba y nos pedían más». 
Así que no tardaron en darse cuenta de que el cruze o la mezcla era posible y surgleron canciones como «Ya. 
llegó», «Roberta» o «Mala Vida» y versiones de «Rosa María» (Camarón) o «Ay que dolor» (Chunguitos). Pero 
las cosas se complicaron: «porque de repente me cae en las manos una cinta de salsa y me digo; ¡coño!, pero si 
esto es pachanga pero en potente... ». Y claro, luego llegó al rap, y estaba el ska... y la necesidad de montar la 


Mano Negra. CARLOS CIPRES 


ELDISCO-SORPRESA 


«The Music Maniac Gimmick Compilation» es 
un doble álbum, previamente comentado en RUTA 
41, editado por el sello alemán Music Maniac con ob- 
jeto de dar a conocer su catálogo de un modo origi- 
nal. Contiene once cortes inéditos, más comentarios 
introductorios en cada canción, de las bandas que 
forman su escuderia -Fuzztones, Droogs, Vietnam 
Veterans, Dizzy Satellites, Link Protrudi, Cheepska- 
tes, Miners From Muzo, Daisy Chain, Last Drive, 
etc- y varias singularidades extramusicales: el vinilo 
es transparente, incluye un tablero para jugar al Mu- 
sic Maniac Gimmick (una especie de Oca) y una hoja 
con las discografías completas de todos los partici- 
pantes, y los surcos del vinilo son paralelos (es decir, 
una cara tiene dos o tres canciones superpuestas). 
En resumen, un artefacto divertido al que hay que su- 
mar el atractivo de esas once canciones especial- 
mente grabadas para la ocasión. Gracias a un acuer- 
do entre RUTA 66 y Marilyn (distribuidora de M.M. en 
España) puedes obtener un descuento de 250 ptas 
sobre el precio del doble álbum presentando esta re- 
vista en Multi-Rock c/Carmen 67 Barcelona. Tras se- 
llarte el espacio en blanco que figura a continuación 
la rebaja será tuya. Aprovéchate, (Nota: esta oferta 
solamente será válida durante el mes de septiem- 
bre). M 

Al 


US 


FALLEN IDOLS NOISE 


Estuvieron presentes como punta de 
lanza cuando los grupos españoles de 
R'mR de serie B empezaron a salir de las 
catacumbas. Destrozaron el Florida Park 
en una de las jugadas artístico-empresaria- 
les más extrañas con las que me he encon- 
trado (el reputado manager que ponía el di- 
nero los contrató una semana antes del 
evento y de madrugada). Protagonizaron la 
última noche del RockOla y Jimmy se jugó 
la vida en la puerta enfrentándose a los roc- 
kers que minutos después la organizarían 
con el resultado de un muerto, una redada 
policial, crónicas amarillas en el Diario 16 
y la excusa para dar el cierre al local de Pa- 
dre Xifré. 

Estuvieron en su sitio en su momento 
pero se adelantaron más de 5 años y eso 
queda muy bonito pero pesa. Esta gente en- 
tró en Marid cuando no había Agapos ni 


LUCKY LUKE 
EN DAISY TOWN 


Destinada inicialmente 
al público infantil y, en menor 
medida, a los seguidores de las 
andanzas de uno de los vaque- 
ros más populares del cómic, 
podemos encontrar en algunos 
videoclubs ésta película que su 
compañía en nuestro país, New 
Transfer, intenta llevar al mayor 
número de magnetoscopios po- 
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sibles, en vista de la promoción 
y distribución tan acentuada 
que han realizado. 

Conviene saber que Lucky 
Luke fue creado por Morris, de 
verdadero nombre Maurice de 
Bevere, y que apareció por pri- 
mera vez en el semanario fran- 
cobelga «Spirou» en 1946, re- 
cién finalizada la 2.* Guerra 
Mundial. A los dibujos de Mo- 
reis hay que unir los guiones de 
René Goscinny desde 1955 a 


1977, año de su fallecimiento. 
Este había trabajado en guiones 
para otros personajes, todos 
ellos de poca importancia, hasta 
ser reconocido por los aficiona- 
dos en 1959, cuando en el se- 
manario «Pilote» creó junto con 
A. Uderzo al popular Asterix. 
Otros guionistas que aportaron 
su colaboración para la apari- 
ción periódica de los álbumes, 
más de 50, de Lucky Luke, fue- 
ron Los Hartog Van Banda, X. 


Fauche y J. Léturgie, todos ellos 
con apariciones aisladas 

Los dibujos de Morris siem= 
pre se han caracterizado por el 
lujo en detalles, marcando la ca- 
ricarura hasta el límite de lo 
permitido y exagerando extre- 
madamente bien los movimien- 
ros. Los personajes siempre 
mantienen una misma aparien- 
cia a lo largo de los años, cosa 
que no sucede con otros dibu- 
jantes, que evolucionan en exce- 


LOS CUARENTA INDESEABLES 


COMIC ARQUEOLOGICO 


Ediciones B —dispuesta a acaparar co- 
mo sea el mayor número de espacio posi- 
ble en los kioskos españoles— puso en cir- 
culación hace unos meses un nuevo tebeo 
que va a hacer las delicias entre los aficio- 
nados a las vertientes más clásicas del co- 
mic. Su nombre no es muy acertado (Gran 
Aventurero) pero sus virtudes saltan a la 
vista. Por 400 ptas. se ofrece una contun- 
dente selección de material que se divide 
entre un álbum especial de 48 páginas a to- 
do color (esta vez es «La Rosa De Abisi- 
nia» de Víctor de La Fuente y Víctor Mo- 
ra), un facsímil de regalo del número uno 
de una serie histórica (p.e. «El Cosaco 
Verde»), episodios de series americanas 
clásicas (Jungle Jim, Mandrake El Mago, 
Terry Y Los Piratas, Popeye) y algunas 
secciones realizadas con distinta fortuna, 
Globalmente la presentación e impresión, 
así como el respeto a los originales, es ab- 
solutamente impecable y el esfuerzo reali- 
zado para crear un tebeo exquisito ha cris- 
talizado en un resultado de lo más digno. 
Una suscripción por 12 númers cuesta 
4.000 ptas pagaderas a Tebeos S.A. (Gran 
Aventurero, Dpto Suscripciones c/Roca- 
fort 104 08015 Barcelona). IM 


¡RONNIE 
DAWSON EN 
EUROPA! 


Los días 22, 23 y 24 de septiembre 
se celebrará, en el Pony Park Slagharen de 
Amsterdam, el festival anual conocido co- 
mo «Tail Fins Chrome Rock 4 Roll Wee- 


partys», los tenderetes de discos y demás, 
esta edición contará con la presencia del 
inconmensurable, fabuloso y nunca en de- 
masía loado Ronnie Dawson. Una nueva 
oportunidad para ver al genuino «bombar- 
dero rubio» en acción. Junto a él, cabe 
destacar también la presencia del Hal Pe- 
ters Trio (suecos ellos), uno de los mejores 
combos de los últimos años, que harán las 
delicias de los presentes con su rockabilly 
primitivo muy influenciado por Merle Tra- 
vis, el «honky tonko de gente como Hank 
Williams o la vena más hilbily de Cari Per- 
Kins. También se podrá ver en directo a 
Johnny Olenn, reción llegado de los USA 
para una gira europea. 

Para más Información, dirigirse a: Rock 
8 Roll Productions and Management. 
Geerdinkhof 651, 1103 RN Amsterdam 7.0. 
Telf. (020) 9549 61. M TRASHMIKE 


DIRTY HOLLYWOOD 


Fue uno de los pasajes más sórdi- 
dos del «Hollywood Babylon» de Ken- 
neth Anger y una de las historias más 
turbias acaecidas durante la edad de 
oro de la meca del cine. Cheryl Crane te- 
nía quince años cuand6 le asestó una 
mortal puñalada a John Stompanato, un 
gangster de baja estofa y gigolo habitual 
que desde hacía un tiempo asediaba a 
su madre, la lujuriosa Lana Turner (una 
de las stars más inmortales de los años 
40/50). El episodio —y otros sucesos 
igualmente trágicos de una adolescen- 
cia que transcurrió entre reformatorios y 
los abusos sexuales que protagoniza su 
padrastro alcoholizado Lex Barker— ha 
sido revivido años más tarde en «Detour 
A Hollywood Story», un libro biográfico 


Mirando las cosas con cierta perspectiva, 
creo que los Fallen Idols deberían haber si- 
do los Radio Birdman nacionales. Me re- 
fiero a que tenían que haber significado lo 
mismo. O sea, que cuando lo normal era la 
resaca New Wave y el Rock Gótico ellos 
atacaban a base de Detroit, Punk de alta es- 
cuela, country y R'n'R en general. Ya se sa- 
be que sus Idolos Caidos eran Kim Fowley, 
MCS, Hank Williams y el «Rock and Roll 
Animal». Un calibre muy fuerte para una || Ia o aid ii 
época en la que Siouxsie, Cure y PIL eran || ci 
los favoritos de la inteligencia musical del || 
momento. Resultaban totalmente marcia- [| 
nos junto a grupos mods a lo Paul Weller o || plagado de fa- 
de artrock o similares. Sólo los Enemigos || dub 
con la formación Josele-Artemio-Roberto teresante colección de fotografías, 
ció Masacre. Y con tal nombre organiza- — (sin bajo) se les podía comparar si no en [| id Ae 
mos eventos como el de Florida Park y música sí al menos en cuanto a intencio- || all 
"Giros Qa lb Zeleste com Najióiios) HUBÍaS: nes. das en Hollywood y estudiosos de los as- 
ron un pequeño chispazo para cierta gente. Una bonita historia que ha acabado dan- || eo fcs M 
Pudieron ser y no lo fueron por lo de siem- do un poco de razón a los que tenían esa || dido e 
. forma de ver las cosas. MW L. MONTES — |]Ik] 


similares, contactaron en un concierto de 
Johnny Thunders en la Astonia y de ahí na- 


so en los primeros años de un 
personaje. Un cúmulo de acier- 
tos que en 1971, con el paso de 
Lucky al cine, se fueron todos 
abajo. 

Nunca suele ser bien acogido 
por los seguidores el cambio del 
papel al celuloide, y en este caso 
tampoco hicieron, o no pudie- 
ron hacer, nada para evitarlo. 
En «Daisy Town» la línea segui- 
da por Goscinny con los guiones 
no se sigue, y con ello encontra- 


mos un argumento propio de 
un principiante, absurdo y sin 
coordinación, que hacen que es- 
temos esperando el final de la 
película constantemente. Los 
trazos sublimes de Morris sobre 
el papel se transforman en unos 
dibujos burdos y disformes, que 
no muestran al verdadero 
Lucky Luke ni por asomo. La 
parte musical, en su día encar- 
gada a Claude Bolling, remara 
la faena repitiendo hasta la sa- 


ciedad los compases de baile de 
salón. Algunos amagos de blue- 
grass, y pequeñas incursiones en 
el country, que no salvan en ab- 
soluto una banda que debería 
ser menos reiterativa y más va- 
riada. Una película en la que, en 
su hora y media de metraje, no 
encontramos el más mínimo de- 
talle que la asemeje a las aven- 
turas impresas en papel. 

MM MARCOS ALVAREZ 
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HEY MOE TUCKER!!! 


El regreso a la plena actividad musical de la ex- 
batería de The Velvet Underground viene auspiciado 
por un estupendo LP, «Life In Exile After Abdication» 
(ver crítica en RUTA 42), que es además un verdadero 
arsenal de talentos. Para animarla durante la gestación 
del disco se pasaron por el estudio algunos de los per- 
sonajes clave de la actual escena underground USA: 
Sonic Youth al completo, Jad Fair, Daniel Johnston, 
Don Fleming, Scott Jarvis, Hank Beckmeyer, etc. Has- 
ta el mismísimo Lou Reed, que está encantado con el 
álbum de su amiga, abandonó su refugio para aportar 
unos cuantos toques de guitarra hipereléctrica (ella le 
devolvería el favor tocando en un par de cortes de 
«New York»). El pasado verano, hace ahora un año, 
tuve la oportunidad de escuchar en primicia algunas 
tomas y premezclas del disco, además de entrevistar a 
Maureen por segunda vez (la primera entrevista fue 
publicada en RUTA 22). Aquí tienes algunos fragmen- 
tos de dicha conversación. El LP, totalmente recomen- 
dable para todo Velvet-freak sensato, está disponible 
en import. Píllate una copia. Siempre será mejor que 
escuchar a la pánfila de Suzanne Vega. 

—¿Qué sentiste al volver al estudio, a Nueva York, y 
encontrarte rodeada de músicos jóvenes como Sonic 
Youth y viejos amigos como Lou Reed? 

—Bueno, fue muy divertido. Aún así, cuando regresé 
a casa y me tranquilizé, me di cuenta de que había es- 
tado mucho más nerviosa de lo que pensaba. Cuantas 
más vueltas le daba, más me daba cuenta de que casi 
ni hablamos durante la grabación. Estaba tan preocu- 
pada porque todo saliera bien. Pero lo pasé muy bien, 
ho digo lo contrario. Había estado trabajando dos me- 
ses enteros en mi cocina, de seis a ocho horas cada no- 
che, para que no tuviéramos problemas con las cancio- 
nes y para determinar la mejor forma de cantarlas y 
todo eso. Estaba muy excitada, muy nerviosa, por có- 
mo saldría todo. Por supuesto me encantó que Lou 


DILE ADIOS A 
TUS NERVIOS 


Para todos aquellos que 
tuvieron la maravillosa idea 
de ver «El Dorado» de Saura 
y salieron del cine en estado 
crítico jurando por su madre 
mo volver a hacerlo nunca 
más, O se sintieron irremisi- 
blemente atraidos por «Rain 
man» y lo lamentaron sin re- 
medio al verse sumidos en 
una horrible depresión que 
les hizo babear hasta el has- 
tío, llega una buena tanda de 
remedios. Guías, querido, 
enciclopedias, hirsutos en- 


quisiera tocar en el disco. Le había mandado una cas- 
sette grabada en mi cocina, me parece que llevaba tres 
canciones, sólo porque quería que oyera mis cancio- 
nes, y le comenté sin darle importancia que si quería 
venir a tocar, perfecto, y si no, también. El día de mi 
llegada a Nueva York, estaba en casa de mi hermano, 
y llamó Lou para preguntar cuando íbamos a estar en 
el estudio, Al día siguiente se presentó y tocó la guita- 
rra en dos temas. Al otro día me llama por teléfono y 
me dice: «Mira, Moe, creo que tengo algo para Hey 
Mershl»; le preguntó qué es y se pone a cantar «Na na 
na na na». Entonces le digo que por qué no viene a 
enseñármelo y él dice que vale. Añado que si quiere 
puede cantarlo él mismo, Y me contesta: «Eso es lo 
que tenía en mente.» Y por eso hace coros en «Hey 
Mershb». 

¿Quién es Mersh? 

Es la mujer de Sterling (Morrison), es mi mejor 
amiga y lo ha sido desde 1961. La canción va sobre mis 
amigas y yo, cuando teníamos 19 o 20 años hasta los 
25, de cuando salíamos por ahí el día que cobrábamos 
a comprarnos una blusa nueva y acabábamos en Dirty 
Ernie's bebiendo cerveza. 


—¿Qué significado tiene el título del LP, «Vida en el 
Exilio Después de la Abdicación»? 

—Ninguno, sencillamente funciona. Es el titular de 
un periódico que vi hace unos meses. Me pareció di- 
vertido y lo apunté. 

—Algunas canciones, como «Hey Mershl» o 
«Andy», reflejan tu pasado; otras hablan del presente 
y de como adaptarse a él, por ejemplo «Work». Así que 
no puede decirse que sea un trabajo nostálgico. ¿Cómo 
pudiste escribir tus primeras canciones después de 
veinte años de exilio? 

—Nunca pensé que pudiera escribir una, así que 
nunca lo intenté. Es cierto. Las primeras que compuse 
fueron la de Andy y «Work». Las cinco canciones que 
he compuesto para el disco representan todo aquello 
que siento profundamente. Es más fácil escribir sobre 
algo que te afecta personalmente. Sería incapaz de es- 
cribir el tipo de canciones que ponen por la radio. Es- 
cribir letras que no significan absolutamente nada es 
algo dificilísimo para mi. Cuando escribí «Worlo» esta- 
ba, y aún lo estoy, furiosa por mi situación laboral, y 
salió muy bien. Me gusta mucho la letra de la otra can- 
ción sobre mi empleo, «Spam again». Cualquiera que 
trabaje sabrá exactamente a lo que me refiero, 

—¿Cómo contactaste con Sonic Youth? 

—Bueno, M.C.-y Kate (responsables de 50 Skidillion 
Watts Records) les conocían de hacía tiempo, y pensa- 
ban que su perspectiva musical combinaría bien con la 
mía, y que estaría bien que tocaran en el disco, Así que 
hablamos de ello, y cuando di mi consentimiento, les 
llamaron para pedírselo. Entonces no teníamos bajis- 
ta, y pensamos que Kim (Gordon) podría ocuparse del 
bajo. Luego vino Thurston y tocó un poco, y después 
los otros dos. Todo empezó como una simple idea, y el 
resultado es magnífico. Son personas excelentes. Me 
gustaron mucho. 

¿Crees que lo que hacen podría compararse a lo que 
hacíais The Velvet Underground? 

=Al parecer improvisan mucho, como lo hacíamos 
nosotros al principio. Y también juegan mucho con la 
dinámica y los tempos, como nosotros. En este senti- 
do, puede haber comparaciones; y también se atreven 
a hacer cosas nuevas y extravagantes, cosas que todo el 
mundo piensa que no deberían hacerse. 

—¿Eres consciente de que la mayoría de la gente te 
relaciona con The Velvet Underground? 

—Siempre será así, estoy segura. 

—¿Te molesta? 

—No, para nada. Si hubiera estado tocando en solita- 
rio veinte años tal vez me molestaría, pero, ahora mis- 
mo, no, en absoluto, MIGNACIO JULIA 


«The night of the living dead» 
a «Evil dead». Básica y efi- 
caz, con comentarios críti- 
cos y poca compasión hacia 
títulos muy, pero que muy 
respetables. Y de postre, el 
número 10 de la revista Re 
Search, dedicada en exclu- 
siva a las películas «increl- 
blemente raras». O sea, los 
consabidos subgéneros 
(tratados en convincentes 
ensayos: LSD flims, pelícu- 
las sobre prisiones de muje- 
res, etc) más interesantes y 
extensas entrevistas o en- 
sayos “sobre Larry Conan 
Russ Meyer o George A: 
Romero. 


sayos pensados para aque- 
llos que no tienen ni zorra de 
Inglés pero desean zambu- 
llirse de lleno en las excel- 
sas miserias de la serie B, el 
gore, las películas de explo- 
tación, los títulos lisérgicos 
Por 


a cerca de 3000 títulos psi- 
cotrónicos (heterodoxa eti- 
queta para englobar un ma- 
rasmo de películas que son 


da y las sesiones dobles de 
los cines de barrio, que van 
de lo genial a lo pútrido, con- 


to de zombies, los mil hijos 
bastardos de Godzilla y King 
Kong y docenas de alienige- 
nas diferentes. 

«The connoisseur's horror 
guide» es también fruto de 
las labores de otro retorcido 
erudito, Chas Balum, editor 


coge lo más selecto —no 
busques chapuzas— y reco- 
nocido del cine de terror en 
los últimos 20 años, desde 


Editado en formato de libro, 
con buenas ilustraciones y 
suficiente información como 
para que tu chica/o no vuel- 
va a desear ver una pelí 

en tu compañía en lo que 
queda de existencia, Ti 
ello junto a números atrasa- 
dos de Fangoria y otros ll 
tos de similar temática di 
ponibie en Deplás: 
Discos (ver anuncio en 
mismo número). ME SORI 
SOMEHOW 


FANZINOSIS 


SUBTERFUGE (Avda. Bruselas 42.Madrid 28028. 
200 ptas.) 

Nuevo zine madrileño que en principio confiesauna: 
predilección especial por bandas nacionales (BF: 
chos, Macanas, Sex Museum, Pleasure Fuckers, 
Arena 69). Extramusicalmente cubren parcelas trash 
(Lon Chaney, Clint Eastwood) y para el futuro prome= 
ten «mucho comic», Está bien ilustrado y se nota que 
ha sido realizado con ganas. A tener en cuenta. 
SNAP! (C/. Angel Guimerá, 31-18 46008 Valencia: 
150 ptas.) 

Otro buen ejemplo de la resistencia fanzinera que si- 
gue luchando por adecentar los criterios musicales 
de la capital del Turia. Su acento es marcadamente 
británico (Billy Bragg, Birdland, The Cult, Jesus. £: 
MC, Beatles), aunque también hay apariciones na- 
cionales (los Brioles), apartados cinematográficos 
(porno duro) y reportajes generales (sellos indepen 
dientes). Disponen de un catálogo de cintas «live» y 
en conjunto resulta interesante. 

FUNCLUBS (C/. Fuencarral 93 Madrid. Gratuito) 
El boletín de las salas madrileñas San Mateo y Ko- 
mitte siguen en activo. En su número 13 continúan 
ofreciendo información relativa a conciertos habidos 
y por haber (Headless Horsemen, Pixies, Lou Reed), 
bandas nacionales (Franky Franky, Todos Conten- 


tos), artículos sobre locales vecinos (el pub Nashvi- 
lle) y una breve sección discográfica. Les faltan re- 
portajes de fondo y un.pocomás de opinión, pero 
sigue siendo una oferta interesante. 

GOOD ROCKIN /C/ Bizkaia 3 3.2£ 48940 Leioa Viz- 
caya..100'plas.) RR 

Siguerven su línea rocanrolera y tuperiana, ofrecien- 
do jugosos sumarios: Muchas noticias y copiosos re- 
pasos a bandas indigenas (Dinamita, Lukes, Walton, 
Rotos, BB Sin Sed, Brioles, Bombarderos, Gatillos, 
Rock n' Bordes); tributos a figurones (Chuck Berry, 
Tony Luz), materias adyacentes (un sentido glorioso 


de las virtudes de Jayne Mansfield) y hasta entrevis-. 


tas con los responsables de esta revista que sostie- 
nen tus manos, También admiten suscripciones. 
OXFORD STREET (Apio. 827 01080 Vtona-Gas- 
teiz, 200 plas) 

Por cansancio y elas ocionas eel ¿dore 
primera etapa de uno de los zines más consistentes 
del panorama español (dentro y fuera de ámbitos 
mod). No es que desaparezcan, pero si van a sutr 
clertos cambios. De momento este ejemplar sigue 
siendo tan irreprochable (y generoso) como de cos- 
túmbre: The Event, Allnighters, Detours, sección de, 
singles «raros», Paul Weller, Twiggy, dossier, Rare- 
Beat, bandas folk-pop- USA, Batman, Paul McCart- 
ney, Buenos, Contentos y.un aluvión de temas reali- 
zados con garfá y "presentados con gusto. 


AA, 


Esperemos que el cambio no rompa esta línea. 
HOKEY POKEY (Colín Davies 43 Stroud Rd Wimble- 
don Park London SW19 8DQ UK) 

Ejemplar especial de verano de esta publicación de- 
dicada a Richard Thompson en particular y al folk- 
rock inglés en general. Junto a la información habi- 
tual sobre Thompson incluye a Fotheringay, Trevor 
Lucas, John Kirkpatrick, Nick Drake, Danny Thomp- 
'Son y Otros. Una suscripción =no indican por cuantos 
'números= cuesta 6 libras. 

¡COMBO! (BP 576 75027 Paris Cedex Ol Francia) 
Al fin aparece el segundo volumen de este sustituto 
del legendario Tan Qu'il y Aura Du Rock, también 
¡creado y dirigido por nuestro colaborador David Du- 
fresne. En sus 100 páginas se encuentra la segunda 
parte del super-dossier Peter Case/Plimsouls (que 
RUTA publicará, pertinentemente en Octubre), 
Wreckless Eric (Ique está de vuelta!), Stephen King, 
una entrevista con los responsables del difunto tan- 
zine Nineteen, Shifters y unos cuantos temas más de 
cariz musical y literario. Una suscripción a cuatro nú- 
meros sale por 100 francos pagaderos a nombre de 
Black Money Argent Noir. Y merece la pena si uno 
dominala lengua de Moliere. MZOTAL PENTOTAL 


ULTRA VIVID SCENE 
EL ARTE 
COLLAGE 


DEL 


No tiene problemas en re- 
conocer que a veces roba soni- 
dos sólo porque le agradan 
mucho. Se llama Kurt Ralske, 
23 años, neoyorkino con voca- 
ción de turista en Londres y 
hombre orquesta en Ultra Vi- 
vid Scene, una entidad sonora 
que recoge en su única expe- 
riencia vinílica resonancias de 
Hank Williams, Velvet, Miles 
Davis, Buddy Holly o Jesus € 
Mary Chain. 

Al igual que Madonna, 
Christian Death o Nick Cave, 
Ralske sufre de cierta obsesión 
por mezclar sexo y religión, 
hurgar en desviaciones carna- 
les de la historia del pop. «Ul- 
tra Vivid Scene» (4 AD/Gasa) 


engloba todo eso y algo más 
(«lo único que tenemos en común 
los seres humanos es el sexo y la 
muerte»). Tómese por ejemplo 
el primer single extraído del ál- 
bum, la róxica melodía de «She 
screamed», un tema dedicado a 
Hank Williams y al Marqués 
de Sade protagonizado por una 
moza que abusa peligrosamente 
del éxtasis; o la canción elegida 
para segundo sencillo, «The 
Mercy Seat», donde los placeres 
del sexo indiscriminado se fun- 
den con ciertas necesidades reli- 
giosas. Compositor, productor e 
intérprete de sus propias cancio- 
nes, el hombre de la Escena Ul- 
tra Vívida obtiene un inmenso 
placer manipulando los cánones 
clásicos del pop a su antojo y 
convirtiendo los majestuosos co- 
ros de Spector en una pesadilla 
propiciada por la codeína O 
mezclando los riffs de Miles 
Davis con efectos de caos urba- 
no... 

Su militancia vanguardista 
empezó en el Lower East Side, 
entre varias bandas que resta- 
ban por el punk pero pasaban de 
las canciones con estructura clá- 
sica, optando por el ruido puro; 
gente que inspiró lo que luego ha- 
rían Swans o Sonic Youth, ban- 
das que salían a un escenario sin 
importarles una mierda que pa- 
recfan o a que sonaban, tan sólo 
pretendían dejar salir todo lo que 
llevaban dentro». Hasta enton- 
ces Kurt había dedicado sus es- 
fuerzos a la trompeta; a raíz de 
un contacto epistolar con Fred 
Frith, decide ucilizar la guicarra. 


En 1986 se larga a Inglaterra 
donde vive de squarter y conoce 
a Douglas (de Jesus 8 Mary 
Chain) entonces propietario de 
un pequeño club (Speed) donde 
sólo se programa música de los 
60 sa volúmen infernal en un lo- 
cal que era minúsculo; allí ofas a 
Mamas E The Papas distorsio- 
nar de tal manera que parecían 
los mismísimos Jesus E Mary 
Chain». Esto le proporciona 
nueva inspiración para sus pro- 
yectos. Plantea el prototipo de 
Ultra Vivid Scene junto a Bex 
(batería en Loop) y justo cuan- 
do consigue un contrato disco- 
gráfico vuela de vuelta a Nueva 
York, «agobiado por el frívolo 
ambiente londinense». 

De nuevo en casa, registra el 
contacto con la Gran Matanza: 
«No me gusta hacer música esca- 
pista, lo considero demasiado 
complaciente, como si todo estu- 
viese bien abl fuera y no hubiese 
que preocuparse por nada. El dis- 


co resultó ser un concentrado de 
todas esas cosas que percibes en 
una ciudad grande. Una concen- 
tración, que no una catársis» 

Aunque hasta el momento 
Ultra Vivid Scene haya sido una 
experiencia personal edificada 
sobre columnas y paredes de 
alusiones al rock y al pop, rega- 
das con los acontecimientos ru- 
tinarios de Nueva York, Ralske 
está planteando el convertir 
UVS en una auténtica banda, 
tal y como han acabado hacien- 
do, total o parcialmente, talen- 
tos hermitaños como Mart 
Johnson, Thomas Leer o Foe- 
tus. Sólo existe un pero, ¿resisti- 
rá la obra de UVS la violación 
de su privacidad sin resentirse? 
Lo dejamos en manos de su res- 
ponsable.... «La experiencia del 
rock suele encerrar dos realida- 
des. Yo quiero empezar a absor- 
ber la que atañe a la mayoría de 
la gente». WM MARGO WIN- 
CHESTER. 
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CADA MIERCOLES DE 24 A 1 HORAS 
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TEN YEARS AFTER 


INCANDESCENCIA BLUESSY 


«l'm a spider in my web/l'm just 
waiting to catch a fly/Spider in 
my web, baby/Sit and waiting to 
catch a fly/Sitting in my web, 
darling/just waiting for you to 
pass me by» (Soy una araña en 
mi telaraña/Esperando única- 
mente cazar una mosca/Araña 
en mi telaraña, beibi/Sentado y 
esperando cazar una mosca/ 
Sentado en mi telaraña, querida/ 
esperando únicamente a que 
pases por aquí) «Spider in my 
web» - Alvin Lee 


vince años después de su úllima 

entrega oficial en acetato de vinilo, el ne- 

gativo «Positive Vibrations», Ten Years 

After aún son recordados con la venera- 
ción que solamente se guarda para alguien que dejó 
huella. Y no es que Alvin Lee, su incontestable líder, 
tuviera un pie muy grande sino que sus fraseados 
por el mástil, a ritmo de blues y velocidades de vérti- 
go, han quedado como manual de referencia obliga- 
torio para cualquier aprendiz de guitar-hero y sus 
composiciones, con el paso del tiempo, se han he- 
cho acreedoras de la atención que reclaman para sí 
las piedras angulares de todo buen movimiento. En 
nuestro caso el que asoló, mediados los 60, las cos- 
tas británicas: the blues revival wave, que ni era new 
ni estaba hecha por negros pero... qué pasión des- 
pedía, caray. 

Diez entregas oficiales dejaron como legado estos 
ingleses a los que no les hubiera disgustado ser de 
color y su imagen se hizo tan universal que se convir- 
tieron en abanderados, como los calzoncillos, de to- 
da una generación, la jipi: estoy visionando en estos 
momentos la peli del festival de Woodstock y su apa- 
rición, entre tanto karma visionario y tripi alucinóge- 
no, me sigue pareciendo la más vital e incendiaria. Y 
es que Alvin L., aparte de tener muy buena imagen, 
siempre ha contado con una inmejorable estrella: sa- 
gitario de nacimiento (Nottingham, 1944) tuvo la 
suerte de caer en una familia cuyo progenitor era co- 
leccionista de blues salvaje tipo Big Bill Bronzy, El- 
more James o Robert Johnson (el mío lo era de Ma- 
nolo Escobar, no veas tú que fuerte) y que, cuando la 
criatura contaba 13 años, le introdujo en el arte escé- 
nico a través del combo familiar cuyo repertorio se 
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movía por las lindes del country and western, Pero 
como a nuestro hombre le seducía más el algodón 
que las vacas puso pies en polvorosa y empezó a 
buscar compañías más peligrosas. Y se encontró 
con Leo Lyons (bajista, ex-piloto, asimismo sagitario, 
nacido en Standbridge en 1944) que por aquel enton- 
ces prestaba sus servicios en un grupo llamado Ato- 
mite y que tenía unas maneras muy extrañas de ha- 
cer amistades. Cuenta la leyenda que estando un día 
esperando el autobús y con un disco de Jimmy Smith 
bajo el brazo, coincidió con los hermanos Lee (nada 
que ver con Alvin), a los que no les gustaba ir andan- 
do a ningún sitio y que se lo hacian con la batería 
(Rick, nacido libra en Cannock, año 1945) y los tecla- 
dos (Chick, de apellido artístico Churchill, de signo 
capricornio y venido al mundo en 1949), yendo los 
tres juntos a degustar su pasión, y alguna botellita de 
whisky suponemos, por los ritmos negroides a la ca- 
sa de Leo y quedando al día siguiente para ver una 
actuación del que luego sería su catalizador. Nacian 
así Ten Years After, en los albores de 1967 después 
de Cristo. 


AA 
FORMACION 

Alvin Lee (guitarra y voz) 

Lee Lyons (bajo) 

Chick Churchill (órgano y piano) 

Rick Lee (batería) 


DISCOGRAFIA 

«Ten Years After (Deram 1967) 

«Undead» (Deram 1968) 

«Stonehenge» (Deram 1969) 

«Ssssssssh» (Chrysalis 1969) 

«Cricklewood Green» (Chrysalis 1970) 

«Watt» (Chrysalis 1971) 

«A Space In Time» (Chrysalis 1971) 

«Rock And Roll Music To The World» 

(Chrysalis 1972) 

«Recorded Live» (Chrysalis 1973) 

«Positive Vibrations» (Chrysalis 1974) 

«Alvin Lee 8 Co» (Deram 1972). Album con grabacio- 
nes de la primera época que se editó para aprove- 
char su popularidad cuando TYA estaban en cande- 
lero. No se de que va. 

Grandes Exitos 

«Going Home» (Deram 1975) 

«Classic Performances» (Chrysalis 1977) 

«Hear me calling» (Decca 1981) 


«l never really understood reli- 
gion/Except ¡it's a good excuse 
to kill» (Nunea he entendido real- 
mente la religión/Excepto que 
es una buena excusa para ma- 
tar) «Religion» - Alvin Lee 

A 


Aunque el cristo lo armaron ellos cuando de- 
butaron en el séptimo festival de blues y jazz de 
Windsor. Tal fue su repercusión que la Decca se 
apresuró a cogerles del cuello y firmarles contrato 
teniendo la osadia de sacarles su primer disco al 
mercado sin esperar antes a conseguir un hit-single 
que anunciara el álbum, cosa que era la normal en la 
época. Tampoco era necesario: contando con los 
servicios del equipo habitual que grabó a los Blues- 
breakers de John Mayall (Gus Dudgeon como inge- 
niero y Mike Vernon como productor), teniendo el be- 
neplácito del público que aquellos días acudía a 
verles a diario al Marquee londinense, echando ma- 
no de algún clásico para salpicar un repertorio pro- 
pio que se adivinaba iniciador de una saga (recurren 
a Willie Dixon y Al Kooper) y habiendo plastificado en 
los mismos estudios que, ¡¡UUAUUUUUI!!, los Ro- 
lling Stones, el disco no podía fallar. Kilos de blues 
blanco, las toneladas vendrian después, ejecutados 
con precisión matemática (ese ejercicio de estilo que 
a la acústica realiza Alvin en «Don't want you wo- 
man» no tiene precio), fanática pasión (su versión de 
«Help me» cuentan que fue la que utilizó el señor de 
los cristianos para decirle a Lázaro aquello de «le- 
vántate y anda») y buenas maneras (la frescura de la 
armónica en «Love until | die» y los paseos del órga- 
no por «Adventures of a young organ» les acreditaba 
como alumnos aventajados cuyo background no era, 
en absoluto, desdeñable). Semejante obra no podía 
pasar desapercibida a los ojos de los manejadores y 
el más famoso de los americanos, Bill Graham, des- 
pués de oirla se los lleva a las tierras del tío Sam. 
Aunque antes de dar el salto graban un segundo 
LP (ah, se me olvidaba: el anterior se llamaba como 
el grupo) que, sorpresa, es un live realizado en el 
Klocks Kleek de la capital inglesa en el que repite Mi- 
ke Vernon a la producción. Quienes cambian un pelin 
son ellos: no solamente no hay joyas de pequeño mi- 
nutaje (estamos en el año 68 y empezaban a ser ha- 
bituales los largos desarrollos instrumentales en de- 
trimento de la inmediatez que suponían las 
canciones de estrofa-estribillo-solo-estrofa-estribi- 


llo: dos años después Ten Years se negarian a salir 
en TV por considerarse un grupo conceptual cuya re- 
ducción a formato canción de single les era lesivo 
para su imagen), sino que tenemos que aguantar un 
insoportable y aburridísimo solo de batería (a ver, 
¿todavía queda alguien a quien le gusten semejantes 
demostraciones de mal gusto?: lo que me imagina- 
ba, no veo ninguna mano alzada). Por lo demás, su 
mayor virtud se encontraba al final de la cara 2: era la 
primera vez que aparecía plastificado el «l'm going 
home», el tema con el que han pasado a la historia. 
Sigamos haciendo idem. 

El siguiente paso, bautizado como «Stonehedge» y 
publicado asimismo en el 68, nunca vió la luz por es- 
tos lares (los dos anteriores lo hicieron en pareja y 
con el titulo genérico de «Now, siendo conocido el 
segundo por «Undead»). Lo que si nos llegó fue su 
olor: despedía pestazo a pachuli, paz y amor herma- 
nos y que viva la psicodelia. Era inevitable dadas las 
coordenadas del tiempo en el que fue concebido: 
mayo francés en Europa, flower-power en América. 
Fue el último disco donde Alvin L, veía auparse a los 
créditos a otro componente de la banda (excepción 
hecha del «Uncle Jam» que aparece en el séptimo y 
que va firmada por los cuatro) y en el que se sentó el 
precedente para futuras composiciones a las que 
luego fueron tan aficionados: «Skoobly-Oobly-Doo- 
bob» es la tipiquisima competición entre voz y guita- 
rra que Alvin domina como nadie. Menos mal que 
aún recuerdan para qué les trajeron a éste mundo y 
en «A sad song» se marcan un blues con todas las de 
la ley, lentorro y arrastrao. Por lo demás te puedes 
olvidar del disco, que para ellos significó su adiós a 
Decca (grabaron con la subsidiaria Deram) y su fi- 
chaje con RCA que les acogió hasta su disolución 
definitiva, en mayo del 75. 


———_— € —— __—_———— e 
«Hemos intentado con «Sssssh» 
proyectar lo básico de la música 
de TYA y, al mismo tiempo crear 
una atmósfera que vaya más allá 
de lo que se escucha» 

Notas de contraportada de 
«Sssssh» - Alvin L. 
A PP 
Pués no sé chico, pero en mi casa ni está su- 


cediendo nada fuera de lo normal, está sonando el 
disco ahora, ni logro captar esa sensación que se su- 
pone especial. Puede que sea un poco corto, lo que 
no es óbice para que no se me escapen detalles co- 
mo el que su cuarto disco aparecía en la resaca del 
festival de Woodstock y, dado el status adquirido an- 
te una audiencia necesitada de líderes (Alvin L. no 
podia ser Dios porque ya lo era Eric Clapton), se po- 
dían permitir todo tipo de misticismos literarios. Eso 
si, la música era otro cantar: directa, poderosa y, aún 
hoy, válida. Fue el primer disco en aparecer en Espa- 
ña y en sus estrias se pueden encontrar desde el ten- 
tador, a cualquier hora del día, boogie-ritmo («The 
stomp») hasta el insultante, por bueno, paseo por la 
garrota de la guitarra que se marcan en «l woke up 
this morning», y desde el pegajoso y simple rokanro- 
lete («Bad scene») hasta el justo tributo que todo 
buen discípulo debe a sus maestros (echan mano de 
Sonny Boy W. y su «¿Good morning schoolgirl»). Dos 
apuntes: sigue siendo, a pesar de los años transcu- 
rridos desde que lo compré, uno de mis discos de 
cabecera y cuando, alguna vez lo pinchas, las nue- 
vas generaciones se acercan a preguntarte qué es lo 
que está sonando. Notable. 

Su siguiente paso lo darian con su aparición en la 
réplica europea del festival de Woodstock, isla de 
Wight, donde Alvin cae en la cuenta de que su apelli- 
do ya no iba a ser el familiar sino que las masas le 
iban a conocer como Alvin «I'm goin' home» (la mis- 
ma leyenda de la que te hablaba al principio cuenta 
que la canción nació como resultas de una mermela- 
da, jam la llaman los que no saben hablar castellano, 
que se tuvieron que marcar al final de un concierto en 
el que no tenian material para hacer el bis. Ya ves: 
material de desecho... y su escalera al cielo). Tre- 
menda fijación la del populacho, oiga. Sobre todo 
cuando seguían destilando inteligencia servida en ro- 
daja negra. Véase, sino, «Cricklewood green» (1970). 
Bueno, mejor oigase. 

Después de lo oido, conclusiones. No hay quinto 
malo y fue, curiosamente, con éste álbum con el que 
lograron su único hit-single en las listas británicas 
(«Love like a man» fue top-ten durante 18 semanas). 
Pero, mira tú por donde, su contenido no es el más 
apto para el consumo masivo: no se si Alvin L. esta- 
ría enamorado pero la palma se la llevan los tiempos 
medios, esos que no ofenden a nadie y gustan a casi 
todo el mundo. Formato jazzistico para «Me and my 


baby, música para momentos íntimos (con «Circles» 
construyen una hermosa balada con la guitarra acús- 
tica, instrumento por cierto que utilizaron por vez pri- 
mera en el tercer disco), o atmósferas deslizantes, 
esas que tanto gustaban a Mayall, en temas como 
«As the sun still burns away»: esos eran los climas 
que imperaban. No se les podía negar ni eclecticis- 
mo, ni ductilidad, ni heterogeneidad (¡¡toma ya!!... y 
me ha salido todo seguido). De hecho, nadie les lle- 
vaba la contraria. 

Su paso al mundo donde se crían las malvas no se 
produjo de manera especialmente brillante y «Positi- 
ve Vibrations» (74), grabado seguramente como obli- 
gación contractual ya que todos ellos se hallaban in- 
'mersos en otros proyectos, transmite de todo menos 
lo que sutitulo indica y, en él, Alvin L. se hizo ya hasta 
con la producción (el noveno, el cuarto, el octavo y el 
quinto corrían por cuenta de TYA, el sexto y el sépti- 
mo contaban con la sabiduria de Chris Wright, y en el 
tercero repetia Mike Vernon). Se salvaban únicamen- 
te los 3 minutos de «l wanted to boogie» y los 4 de 
«l'ts getting harder» que, desgraciadamente, seguían 
el mismo camino que las canciones del resto de las 
blues-bands de la época (es triste ver, por ejemplo, 
dónde acabó la Climax Blues Band). descafeina- 
miento bluessy progresivo en detrimento de fórmu- 
las funkoides. Mucho más macizo era el doble que 
plastificaron en el 73 y que trasladaba al disco parte 
de su última gira europea: repiten error con «Hobbit», 
un kilométrico solo de parches (¡¡que obsesión, mi 
'madre!!), pero el resto, blues-rock corpulento, destila 
robustez y contagia alegría de vivir. Alfombras tupi- 
das de sonido pesado para vuelos rasantes de guita- 
rra desbocada: los 11 minutos de «Help me» signifi- 
can el MAYOR acierto de los que TYA dejó grabados, 
¡QUE VERSION!!, y los tres de «Choo choo mama» lo 
son paradigmáticos de COMO tiene que acabar un 
concierto. Incluyeron además un tema no grabado 
con anterioridad («Slow blues in 'c'») y tres ejercicios 
de digitación a mayor gloria de su guitarrista que no 
llegaban al minuto. El doble, sin embargo, no tiene, 
aún hoy en día, ningún problema en resistir horas se- 
guidas de audiencia apasionada. 

Pero antes de llegar a la consecución de un live tan 
logrado, Alvin ya había empezado a hacer el ciervo y 
les había puesto los cuernos a sus compañeros con 
Mylon Lefebre en lo que empezaba a ser la desmem- 
bración paulatina del grupo (hasta llegar aquí no se 
habían separado ni para ir a cagar) que, aunque fisi- 
camente se mostraba sin fisuras, lógicamente empe- 
zaba a resquebrejarse: eran los albores del 73 y «On 
the road to freedom» su resultado. Siguiendo con 
nuestra carrera del cangrejo hasta llegar a enlazar 
con «Cricklewwod» nos encontramos con «Rock 8 
roll music to the world» (72), «A space in time» (71) y 
«Watt» (70). El primero de ellos fue el más rockero de 
todos los grabados por TYA, el segundo con el que 
lograron su golpe de timón americano, y el tercero el 
primero con el que experimentaron los efectos espe- 
ciales tipo rebobinación de cintas y similares. En el 
del 70 reciclan material sobrante (introducen el 
«Sweet little sixteen» perteneciente al festi de la isla 
de Wight), en el del 71 jueganva las innovaciones me- 
tiendo arreglos de cuerda («Over the hill»), y al del 72 
podría considerársele como el espejo donde se em- 
pezaban a mirar los que, con posterioridad, practica- 
ron el rock duro (el tema que da título al disco o «You 
can't win them all» encerraban un poderío devasta- 
dor). En cualquier caso, los 3, a pesar de los banda- 
zos estilísticos que daban, pueden considerarse co- 
mo vacas gordas dentro de la producción de TYA, un 
grupo que permaneció sin disensiones internas has- 
ta que Alvin Lee no pudo soportar el corsé al que le 
querían minimizar y dejó disolver su fórmula (su mez- 
cla de blues, rock y unas mijitas de jazz les convirtie- 
ron en ejemplo a seguir) sin estridencias sonadas. 
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THE FLUID 


DENVER ROCKS! 


O m5 ¿Radio Birdman? Uh, buenas! 
referencias (o pesor de su actual omnipresen- 
cial. Pero me temo que en este coso no harian 

justicio. Las aplicaron algunos fanzines americanos para 
denotar el arrojo de estos chavales de Denver, Pues si 
pero no. Estilísticamente nada que ver, y además les en- 
cuentro más puntos en común con la línea dinástica Deod 
Boys/Lords Of The New Church. Con los primeros com- 
parten ferocidad eléctrica y morrullería punk neoyorkina. 
En cuanto a los segundos, tranquilo, sólo tienen en común 
el ospecto ideológico lounque debo confesar que siem- 
pre he sentido cierta simpatia por el periodo «maruja de 
Stiv Bators). Como ellos, The Fluid recupera los compo- 
nentes del rock and roll que atronó los suburbios de Ame- 
rica durante los 70, Y no estomos hablando de Led Zep- 
pelin ni de James Taylor. Lo que oquí sale a flota es la 
porquería de la época. Lascivia de cartón piedra, subter- 
fugios maliciosos, autodestrucción inofensiva y fotocopia 
de violencia. Toda una colección de poses musicales que 
Alice Cooper, los New York Doll, Stooges, Roling Sto- 
nes, Aerosmith y otros emboucadores convirtieron en uno 
delos más diófonos reflejos de lo que supone ser adoles- 
cente. 

Su primer disco, sin ir más lejos, es todo un documento 
de rock hormonal. Atribulado, eufórico y desafiante. Lle- 
no de himnos perversos y delirios sexuales. Propulsado 
por rif insidiosos y estibilos bravucones, gangrenado 


po al concentrar una subrayada influencia del tandem J. 
Wiliamson/l. Pop. No es que eso sea malo, cloro, pero 
resta motices. En cuolquier caso se trata de un estupendo 
disco de rock explosivo y high-energy laquí si que hay 
MC5), que confirma a The Flvid =con nuevo grabación a 
punto en el panorama del actual rock americano. Ya lo 
dice el bueno de Fred Mills: «esto está cerca de la clase 
de rock metálico que le gustobo a Lester Bongs». ¿Te dice 


por guitarras calenturientos. Se les vo un poco la mano 
cuando tiran de Stooges, pero a lo lorga descubres que 
esas once canciones resultan bostante autosuficientes 
como poro pensor en inercio de formos. Su origen -no+ 
cieron de las cenizas de White Trash y The Frantix, dos 
bandas garage punk- queda potente en un turbio sonido 
que recuerda la marca de fábrica de SST Ide hecho, un 


es ninguna tontería. Ton poco sutiles como de costumbre, 
con su habitual mozacote de sonido loquí un poco más 
limadol, siguen manteniendo las mismas constantes vito- 
les y protagonizando similares episodios de delicuencio 
musicol. Punk-rock del clásico Johnny Thunders' Heart- 
breokers, The Replocements) y densos grumos de hard- 


rock olucinógeno como «Tum Away» podría colar sin dif- 
cultades en el repertorio de los Screaming Trees] y siem- 
pre se las apoñon pora que lo cosa no queda muy obvia. 
Resumiendo, un buen disco de rock and roll donde lo de 
siempre suena con tanto orgullo y altivez que cuela como 
si fuese lo primero vez que lo escuchas. 

«Punch N' Judy» se grabó en 1986 paro un pequeño 
sello locol que sólo lanzó mil copios. Pero durante su pri- 
mera mini-giro o nivel nacional fueron fichados por Rein- 
hard Holstein, del sello alemán Gliterhouse, que les pro- 
puso remezclor el álbum y lanzarlo en Europo. Con los 
beneficios obtenidos se pudo grabar un nuevo LP titulado 
«Clear Bock Poper», considerado por muchos su obro 
maestro. Personalmente no estoy de acuerdo «Punch N' 
Judy» es tan espontáneo- pero reconozco que tampoco 


rock anfetaminoide len la línea Green River/Mudhoney) 
toman por esta vez un mayor protagonismo pora delimi- 
tor un trobojo de energía más disciplinado, que tampoco 
debería posar desapercibido entre aquellos que, por 
ejemplo, sepan como pasar uno bueno tarde en compo- 
ña de vorios cervezas y un disco de Lozy Cowgirs 
Holstein aprovecho sus relaciones con el sello Sub Pop 
y les cede la distribución americano de «Clear Black Po- 
per» osí como la de próximos productos. El más inmedio- 
to es el miilp «freok Magnet», sumás reciente grabación 
[comentada en RUTA 40), Es el mejor producido de to- 
dos, deja que la banda suene con nitidez y las guitarras 
alcancen un alto grado de condensación. Y quizá es tam- 
bién el que más difiere de la personalidad inicial del gru- 


algo esol MG 


DISCOGRAFIA 
Punch N' Judy» /* 
Punch N' Judy» (C 
Clear Black Paper» /C 

exFreak Magnet» (6; 

e«Road Mouth 


TEMAS EN RECOPILATORIOS 
exis lt Doy I'm Seeing 

Cold Outside 
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PIXIES Camiseta Surter Rosa, 1.475. 

B52's Cosmic thing (Nuevo álbum). 1.675. 

B52's Channel 2 (Nuevo max), 1.175. 

FUZZTONES In heat (Nuevo álbum de es: 
tudo). 4.875, 

FUZZTONES Creatures that time forgot 
(LP maquetas, inéditos y rarezas) 1.875. 

MY BLOODY VALENTINE Ecstasy 8 wine 
(Reed primer LP con temas extra), 1.775. 

BEASTIE BOYS Paul's boutique (Rap 8 
hard-rock, Nuevo LP). 1.675. 

SUGARCUBES Regina (Nuevo maxl. Ade- 
lanto Lp. También en versión remezcla- 
da) 1475. 

POGUES Misty morning (Nuevo. Temas 
Inéditos). 1.175. 

STONE ROSES Idem (Album debut grupo 
rev. UK). 1.675. 

FALL Seminal live (LP. Inéditos + hits 
live). 1,675. 

BUTTHOLE SURFERS Double live (2x LP. 
Excelente sonido, ed, límitada. Con ll- 
breto), 3,575. 

RAMONES Braín drain (Nuevo LP. Prod 
Bill Laswell). 1.675. 

RAMONES Demos 1975 (Single. 5 temas). 
1.475. 

VARIOS The Bridge (LP homenaje a Neil 
Young. Verslanes de Pixies, Cave, Butt- 
hole S., Psychic TV, Sudden, Dinosaur, 
S. Asylum, elc) 1.875. 

VARIOS A time between (LP homenaje 
Byrds. Con Chills, G. Sand, A. Hit- 
chcock € P. Buck, Dinosaur Jr., etc. 
1.575. 

TAD God's balls (LP debut c/. Jack Endino. 
Sub Pop rock). 1.875. 

LUNACHICKS Sugarlove (DE). single. Ban- 
de chicas. Vers. «Get off the road») 
1.275, 

CRAMPS Al tore up (LP maquetas y ver- 
siones inéditas circa 79. Buen sonido). 
2475. 

PERE UBU Love, love, love (Nuevo 
maxi + inéditos). 1.175. 

ARNOLD CORNS Hang on EP (Maxl. Bo- 
wie en los 60) 1.175. 

PERFECT DISASTER Up (Nuevo LP. Rock 
a lo V. Undeground). 1.675. 

DOORS Bulld me a woman (Libro c/. letras 
y discografía. Single con 2 temas live y 
poemas) 1.875. 

LYDIA LUNCH Stinkflst/The crumb (Jun- 
tos en CD). 2.575. 

SOUP DRAGONS Mother earth (Nuevo 
maxi tras un año de silencio. También 
en versión remezclada). 1.175. 

THE THE Gravitate to me (Nuevo maxl. 8 
cl, inéditas), 1.175, 

FUZZTONES What on hold (Ultimo Maxi, 2 
inéditas). 1475. 

REM Orange crush (Maxi + versiones Sui- 
cíde y Barrett). 1.175. 

BOB MOULD Worksong (LP debut en soll- 
tario ex-H, DU) 1.175. 

CHESTERFIELD KINGS Night of the líving 
(LP. Inéditos + live). 1.675. 

PREFAB SPROUT Protest songs (LP Inédi- 
to desde 1985), 1.775. 

NICK CAVE, B. BARGELD 8 M. HARVEY 
Ghosts of clvil dead (LP banda sonora 
film del mismo título, Instrumental) 
1.675. 


EDWYN COLLINS Coffe table song (Max/ 
+ inéditas). 1.175. 

DION DIMUCCI Yo Franki (Gon L. Reed, B. 
Adams. LP). 4.675. 

EDWYN COLLINS Hope £ despair (LP de- 
but ex O. Juice CD con tema inédito). 
1.875 12575. 

FIREHOSE FROMOHIO (Tercer LP. Ex Mi- 
nutemen, Ciccone Youth). 1.675. 

VARIOS Meltíng Plot (LP covers S. Youth, 
Redd Kross, Das Damen, etc) 1.675. 

CULT Edie Ciao Manhattan (Nuevo ma- 
xi+ inéditas). 1,175. 

SONIC YOUTH £ 1. POP Wanna be your 
dog (7. Live 87. Raro), 1.575. 

LYDIA LUNCH Oral fixation (Nuevo LP). 
1,675, 

FOETUS Sink (2x LP. Nuevas versiones 
temas raros). 2.175. 

DINOSAUR Jr. Just like heaven (Cover 
Cure +2 inéd. Maxi) 1.475. 

WASHINGTON SQUARES Fair 8 square 
(LP. Neo-Folk). 1.875. 

JULIAN COPE China Doll (Nuevo maxi o 
10” + 3 inéditos), 1.175. 

COWBOY JUNKIES Whites off earth (Pri 
mer LP, ed. USA), 1.175. 

PRONG. Third from the sun (Maxi. Ex: 
Swans. Cover de Chrome). 1.175. 

STAN RIDGWAY Mosquítoes (Ex Wall of 
Voodoo. Segundo LP). 1.875. 

PUSSY GALORE Díal M for mothertucker 
(Tercer LP. Trash Rock. CD con cover 
Devo inédita +5 temas). 1.575 | 2.575. 

HAPPY HATE ME NOTS Out (Lp debut. 
Pop a lo Buzzcocks. Prod. Rob Younger) 
1,875, 

DEE DEE KING Standing in the spotlight 
(Alias Dee Dee Ramone. Hip hop 8 hard 
rock. Con Debbie Harry. LP) 1.575. 

LIVE SKULL Positraction (Ultimo LP. Rock 
neoyorkino). 1.675. 

SWANS Can' find my way home (Maxi 
Cover Blind Faith). 1.175, 

HARD ONSISTUPIDS No cheese (Mini ál- 
bum de covers). 1.675. 

JOY DIVISION /deal beggíning (Pre-J. Div 
sion. mLP) 1.975. 

XTC King for a day (Nuevo maxi. 2 inédi- 
tas). 1.75 

WHITE ZOMBIE Make them die slowly 
(Heavy trash NYC a lo Foetus. Prod. Bil 
Laswell) 1.675. 

HEAD OF DAVID Savhanna mixes (Maxi, 
mezclas diferentes). 1.175. 

BAND OF SUSANS Love agenda (Ultimo 
álbum. Noise rock). 1.875. 

TRIFFIDS Black swan (LP Rock australia: 
no. Nuevo). 1.875, 

SISTERS OF MERCY Ghost rider (sn +1 
Libro cltextos, biografía, discografía 
Italiano). 1.875. 

MOE TUCKER Life in Exile After Abdica: 
tion (LP ex-VU batería. Con Lou Reed, S. 
Youth, Jad Fair y D. Johnston). 1.675. 

INMATES Fast forward (Nuevo álbum). 
1.675. 

NEW MODEL ARMY Green 8 Grey (Mx Ed. 
ltda. portada póster), 1.275. 

SCREAMING TREES Buzz fectory (Nuevo 
LP, 80's sicodelia). 1.675. 


SELECCION CAT. 


GRAHAM PARKER Howlíng wild, Heat 
Treatment (Reediciones primeros álbu: 
mes). 1.875. 

PUSSY GALORE Groowy hats, Right now 
(Primeros LP's), c/u, 1.675. 

SOFT CELL This last night, Art of falling 
(2.2 y 3.9 LP), c/u. 1.675. 


SOMOS ESPECIALISTAS EN COMPLETAR COLECCIONES Y CONSEGUIR 
INEDNTOS DE LAS MEJORES BANDAS Y SOLISTAS DEL POP Y ROCK 
ACTUAL 

*Y adenda, e apetece Fu, house, acid. jm, eggs, naco alícanos 


VARIOS A, diamond hidden (LP. Contribu: 
ciones de Gira, Galas H. DU, Johansen, 
Burroughs, eto. (Música y recitados) 
1.675, 

THE CURE Peel sessions (Vers. alter 
1978 Mx). 1.175. 

BAND OF SUSANS Hope agaínst hope 
(Primer LP), 1.675. 

RADIO BIRDMAN Burn my eye (MX Aus- 
tralia. 4 temas). 1275. 

PSYCHIC TV Live at the Ritz (Nuevo LP se- 
rle directos). 1.875. 

SMITHS Panic, Ask, Sheila, Some Girls 
(Maxis. Ediciones no inglesas, Vinilo co- 
lor), c/u. 1.375, 

BAUHAUS Bela Lugosi, Ziggy, Kick, La: 
gartija Nick (Maxis, caras B inéditas. 
Ediciones UK), c/u. 1.175. 

SMITHS | started something (Maxi con 
inéditas). 1.175. 

DEATH CULT God's Zoo, Brothers Grimm 
(Maxis pre-Cult. Temas inéditos, Edicio- 
nes UK), c/u. 1.175, 

CULT Wildflower, Lil Devil, Love R. Machi- 
ne, Go west, Resurrection Joe, Raín Re- 
volution (Maxis. Gras B con inéditas. 
Ediciones inglesas), c/u. 1.175. 

RADIO BIRMAN Rock 8 rol! war (Llve + es 
tudio 76-78). 2.175. 

DAMNED Black album (Edición original 
doble LP. ltalla). 2.675, 

SONIC YOUTH Flower, Starpower, Touch 
me, Death Valley, Master Dik (Maxis. 
Caras A/B con inéditos), c/u. 1.175. 

DINOSAUR en Jr (4. Cover Framplor) 
1,175. 

ECHO á THE BUNNYMEN People are 
strange (Covers Doors, TV, Velvet y Sto: 
nes Maxi). 1.175. 

NICK CAVE The singer, Deanna (Maxis. 
Caras 8 con temas inéditos, Ediciones 
Inglesas), c/u. 1.175. 

BIRTHDAY PARTY Mutiny+Bad Seed 
(CD +2 inéditos), 2.575. 

BOYS NEXT DOOR Hee haw (Pre-B, Party. 
Inéditos). 4.375. 

LOU REED Sally can't dance (Reedición 
LP) 1.475, 

PIXIES Surfer Rosa (+ C'mon pilgrim. CD). 
2.175. 

BEN VAUGHN Many moods o! (Primer LP. 
Imprescindible). 1.875. 

RAMONES Howling, Real cool, Bonzo, So- 
mething, Crummy stuff Wanna live (Ma 
xis. Caras B con inéditas. Ed. UK), c/u 
1.175. 

MARC ALMOND Something's  gotten 
(Maxi. Ed. ltda, con una cara graba- 
da + inédito) 1.275. 


PRODU' E 


Guante FREDDY KRUEGER. Imita- 
ción perfecta. Lona y plástico. 
Figura FREDDY KRUEGER. 49 cms 
Para armar y pintar. 

Máscara FREDDY KRUEGER. Con 
sombrero, 

Figura JASON-VIERNES 13. 49 cms. 
Para armar y pintar. 

Figura HOMBRE LOBO. 49 cms. Para 
armar y pintar 

CONNOISSEUR'S GUIDE TO CON- 
TEMPORARY HORROR FILMS por 
Chas Balun, Edición puesta al día. 
De La Noche de los Muertos Vi 
vientes a Evil Dead. 

Póster DAY OF THE DEAD (EL DIA DE 
LOS MUERTOS). 

Camiseta DAY OF THE DEAD (EL DIA 
DE LOS MUERTOS). Talla grande 

INCREDIBILY STRANGE FILMS. En 
sayos, entrevistas sobre biker mo- 
vies, LSD movies, beach party mo- 
vies y otras locuras. 


MARC ALMOND Ruby red, M. Rose, M; 
Fist, Only the moment (Maxís. Caras Bl 
con inéditas. Ediciones UK). 1.175. 

EINSTURZENDE NEUBAUTEN 5 auf der 
nach (LP. Estudio 87) 1.875. 

SISTERS OF MERCY Alice, Temple of 
love, Reptile house, Corrosion, DomíiX 
níon (Maxis. Caras B inéditas. Ed. UK), 
clu, 1.175, 

SISTERS OF MERCY Enter the sisters (LP. 
Recop. singles no oficial con temas iné- 
ditos). 2.175. 

ALEX CHILTON One day in NY (LP japos 
més. Primeras grabaciones y Ive 
Raro!!), 3.575. 

CELIBATE RIFLES Kiss Kiss Beng Bang 
(LP. Live CBGB). 1.675. 

FOETUS Wash, C. Crush, Ramroo, Be- 
drock, Finely honed machine (Maxis, 
Caras A y B inéditas), c/u. 1.175. 

TV PERSONALITIES Mummy, Biggertahn 
Beatles, Singles Compilation (Reediciod 
nes. British psicodelia LPs), c/u. 1.6754 


FLUIDOS PEGAJOSOS 


Escurridizo, mostoso y pegajoso como un 
lagarto almeriense lloras el final de las ved 
caciones, a pesar de esa quemadura en la] 
nariz y una Intoxicación (manifestada enl 
forma de cruel y enrojecida sarta de gr 
nos) por comer ajoaceite en mal estadí 
ya no venderás a tu hermana por una pi 
sada de ventilador, pero tendrás que oh 
darte de tus fantasías ociosas —pillln 
durante algunos meses 


Una buena razón para no maldecir st 
tiembre es la llegada de «Cosmic Thin 
nuevo disco de los B 52's, que como vie 
siendo costumbre es un disco playel 


100%. Son nuevas aventuras extrater 
tres de bajo presupuesto que mantienen 
los de Athens en sus trece ala hora de 
certe mover los pies. También hay FUÍ 
TONES para rato; después de tantos al 
sin grabar un álbum enterito se desa 
gan con u/n heat» para solaz de sus f 
¿Sorpresas raras? Circula un siete 
gadas de RAMONES con cinco tel 
maqueta grabados en 1975 con Tol 
Ramone de productor en un anticipo 
lentizado de lo que sería su disco hof 
mo. Más caña: «All tore up», otra si 
ción de maquetas, esta vez realizadas! 
los CRAMPS antes de registrar «Song. 
con excelente sonido y una mani 
versatilidad para exprimir los riffs 
otros compusieron, 

En la sección «descubrimientos», fig 
los debuts de TAD (la banda de Jack! 
no, el moldeador sonoro del huf 
MUDHONEY y otras fieras del sello: 
Pop) «God's balls»; en la «operación 
te» sobresale el nuevo elepé de DI 
Frankle», convenientemente arropadól 
almas filantrópicas (Bryan Adams, 
Simon, KD. lang) entre las cuales 
LOU REED haciendo coros y firman 
texto sin desperdicio. 

Finalmente, y para no cansarte, la sé 
«operación retomo» ofrece los nal 
de POGUES (nuevo maxi y álbum), 
TIE BOYS («Paul's boutique») y un d 
de los incombustibles FALL (4S 
live») que ofrece nuevos temas y 
canciones en vivo, mientras Mark Es 
última su primer trabajo para una mi 
cional, Podrás resistirlo todo a la vel 


PSYCHOTRONIC ENCYCLOPEDIA OF 
FILM por Michael Weldon. 831 pá: 
ginas. 3.000 fichas de las peliculas 
más extrañas. Fotos increíbles. 
Muy recomendable. 


>DFDIACTICA NICPO 
wWLILHUIUU DUUY 


CiPintor Salvador Abril ,7 46005 Valencia Tel. (96) 373 13 


inicos, county, Tol fusion, new ag, electrónicos, soundtracks, stes, 
Jares, 4 como, videos, compacta Camisetas, IbrS, revistas anuinas y 
Fntadas para conceros 3 Hans dudas, lámános a 96) 3738609 y djte 
Scomejar por ala Cervera, un buen chico y con la lección aprendida 
DESDE AHORA TAMBIEN CONTAMOS CON TODA LA PABAFERNALIA DE UN 
PSYOHOKILLER QUE SE PRECIE TODOS LOS FETICHES Y MORBOS DEL 
GORE, DEPLASTICO DE HORROR, 


intoxicarás con los fluidos DEPL 


RAFA CERVERA, agente ti 


NOVEDADES SEMANALES, CONEXION DIRECTA CON INGLATERRA, USA, AUSTRALIA 
Y EUROPA. SI EXISTE, LO CONSEGUIMOS. 
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| núcleo de The Amateurs se forma a 

finales del 84 en Oviedo. Sin embargo, tardará 

un tiempo hosta cuajar en lo que enla actualidad 
es. De esos inicios se mantienen José Andreu lvoz, guito- 
rrol, Miguel Fuentes (guitarras) y Luis «Gus» Sama Ibate- 
fíal, hobiéndoseles añadido Fernando Aborgues (bajo, 
coros) en lo segundo mitad del 87. No fue ese un buen 
'momento pora la banda, ya que hubieron de afrontar la 
mili de Gus en Madrid, que prácticamente paralizaba to- 
da su octividad. Empero, el desafío al destino cruel no se 
hizo esperar: buscoron uno batería que ocupora el lugar 
de Gus duronte ese año, además de procurar el registro 
de la mayor cantidad de temas posibles. Por el contrario, 
Rafa Rodriguez, técnico de sonido del que Andrew cono- 
cía su habilidad al otro lado del cristal Íno.-en vano cola- 
boraron en los duros meses de Tiempo Muerto) se ocupo 
del estudio de grabación municipal en Oviedo. Eso permi- 
tiró lograr uno cierta colidad o los temas registrados, que 
servirá pora lo posterior edición de una maqueta paro 
omigos y promoción. Cincuenta copías inencontrables. 
Esa cossette —con algunos sustanciales voriaciones- se 
publicará seguidamente en Fusión d.e. producciones, 
agotándose la tirado, De ahí, el salto al LP, grabado en 
'marzo del 89, que ve lo luz en junio tros no poder contar 
con presupuesto para los retoques de remezclo que an- 
siaba el grupo. 
De sus conciertos guardo un montón de 
anécdotas. Como la vez en que en Lo Real de Oviedo, 
José —pleno de pasión guitorrera- saltó por encima de 
los monitores hacio el público, que se apiñaba varios cen- 
tímetros mós abajo. La sorpresa vino por el amago de 
colisión que tuvo con un loco que se movía de un lado a 
olro mostrando unas estompitas.... 

Intento centrar un poco lo conversación, pidiendoles 
grupos que les hayan morcado hondamente. La lista co- 
'mienzo por los Beatles y lo Velvet, pora ser interrumpido 
por diversos reproches y discusiones, que me hocen 
orientar la cuestión hocio los últimos discos que se han 
comprodo. Salen los de Died Prenty, Dinosaur r. y Geor- 
gio Satellites. Bueno, lo cosa se ha colmado, ¿y los gru- 
pos espoñoles? «Los Potros, Los Deltonos, Los Songrien- 
tos, Pantano Boos...». Importante era el comentario 
sobre el escaso opoyo recibido en un principio en Astu- 
ros. «Vivimos en una región subdesorrollada musicolmen- 
te. En otros ciudodes de España, el tipo de músico que 
hocemos está totalmente osimilado. Como onécdota te 
contoré que hoy gente de fuera que cree que somos de 
Modrid o Barcelono, se sorprenden cuando les decimos 
que somos de Oviedo.» 


MI NO COMPRENDER 


Son The Amateurs de los que opinan que el 
rock debe cantorse en inglés llo cual les ha creado no 
pocos problemos, más los solapadas censuras de algún 
pobre hombrel. En combio, su LP'se llama «Los clubs han 
cerrado», «El titulo, créditos, etc., del disco son en espo- 
ñol porque, lljoder, el disco va o salir en Españall El inglés 
es pora los canciones, no somos onglóllos recolcitran- 
tes...». Pero sí loboriosos, lo que les lleva a, por ejemplo, 
el curro en el acento. «Hay dos razones fundamentales 
pora perfeccionar el inglés y su acento: primero, porque 
nuestro lema es que si se puede hacer mejor, se hace; 
segundo, suena mucho mejor el conjunto del tema cuanto 


THE AMATEURS 
BEBIENDO SIN SEXO 


mejor se pronuncie. De tanto escuchar grupos america- 
nos y, sobre todo, gracias a las lecciones de Jose Cobo, 
creo que hemos conseguido una pronunciación digna.» 

Uno de los asuntos que siempre me intrigó, fue la com- 
plejdad de los estructuras de sus canciones. Oyendo 
«What's going on» o «Standing in the rain», se puede 
estor de ocuerdo conmigo. «No es que los estructuras 
sean complejas, sino que están todos los detalles muy 
molizados. En coda estructura busco la dinómico más 
apropiada pora coda canción, Parto de las estructuros 
clósicos de pop y rock'n'roll, lo que poso es que los modi- 
fico y combino según mi criterio.» Pocas cosas se les es- 
coparon ola planificación del disco. Aún así, siempre hay 
lugar pora los sorpresas; como la colaboración de Mario 
Gil en los teclados. «Quedamos sorprendidos muy agra- 
doblemente de su versatilidad. Se enrolló de puta madre 
con todos nuestras sugerencios.» Tombién hoy detalles 
entre humorísticos y curiosos: las tablos hindúes de «Stan- 
ding in the rain», el sampling perfecto de los disparos de 
pistola del Oeste en «One hundred guns». 


BACTERIONARIO 


Bromas aparte, al escuchar «Los clubs han 
cerrado», no se nota la uniformidad de ciertas bandos de 
rock'n'roll en el repertorio. De ahí que surjon inevitables 
dudas sobre qué o cuál es la orientación del grupo. «En 
reolidad, la líneo del grupo lo veo bastante clora, quizá 
se podria dividir el disco en: por una parte, los conciones 
como «Lolita» o «Standing...» de influencia más yonqui, y 
por otro lado, temas como «What's going on» o ali- 
ving...», mós duros. Pero, en general, seguimos uno línea 
de estribillos pop y melodías muy trabajadas que con- 
trastan con los guitarras rockanroleras,» Aclarados los 
puntos más musicales, intento completar el retrato con al- 
gunos detalles o curiosidades: 

-AOR. 

Silo dices por «Fear and loothing in L.C.», a mi no me 
porece AOR. Simplemente quisimos dorle un tratamiento 
a lo conción que le diera aspecto de un buen sonido y 
bien producido. 

-Pero no os pasásteis... 


Quizá como el punteo lo hizo nuestro productor pudo 


dor esa impresión, ¿Tu dirias que el último de los Hoodoo 
Gurus es AOR? 

-No nos vamos a poner de acuerdo, Bable nes es- 
cueles. 

-No te creas que el inglés que aprendí en la escuela me 
sirvió para mucho. En cualquier coso, preferimos el «Bob- 
ble» de That Petrol Emotion. 

—¿Por qué las fotos interiores, cada uno en un bar: 
La Santino, La Caverna, Cechini y La Santa? 
—Én principio el ólbum se ibo o fítulor «Nuestros bores 
favoritos», dedicado a esos bares, donde se está bien... 
y nos invitan de vez en cuando. NOS GUSTA BEBER. 
—¿Por qué lo de temas distintos, sueltos por caras 
b y recopilatorios? 

-Nos gustaría grobor más canciones de las que coben 
en un LP. Esta es una buena monera de dorles salida. Lo 
de los recopilaciones es una ideo muy interesante; esto- 
mos abiertos a todas ellos, 

-Lo de la canción «Living without sex», ¿a cuento 
de qué viene? Acaso por pertenecer a la Genera- 
ción del SIDA o alguna majaretada así? 

—No, enrealidad, «Living...» es un intento de seducción 
-Un poco bruto, ¿no? 

Si, los dos frases que le robé a Lou Reed me dieron pie a 
ello. No creo que nos llegue o pasar como a Los Ronal- 
dos, los feministas no saben inglés... IM MANOLO D. 
ABAD 


DEBUTANDO EN LA AFICION 

Cassette. k 

«The Amateurs» (fusion, 1988) 

Vinilo. 

—«Los dubs hon cerrado» llo, fusion, 1989 

«Lolita» (Sn, Fusión, 1989 

Coro b nédio: «Be my girl 

—«She'll cut you inside», inédito, en el recoplatano de lo He- 
tengo de los Munster, 

—«Dead mons curve» y all wolk over you», ¡nédios £0, «le 
in Dom Pedro», de inminente edición. 


CONTACTO: 19851 2513-29 (de 15.0 16 horosl 
€] Voldés Solos, 9 6.9 8 
33007 Oviedo 
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C.O M. PR A - VE N TA 
DISCOS NACIONALES E IMPORTADOS - 
CASSETTES - COMPACTS - VIDEOS. 
Disponemos de un amplio surtido de rock, 
psicodelia, blues, garage, country, pop, 
heavy, rock nacional, etc. 


Tenemos todo tipo de novedades de impor- 
tación. ¡Cada mes recibimos nuevos títulos! 


A THE FUZZTONES «Creatures That Time 
Forgot» 
«Hurt On Height» (maxi) 
A THE CULT Colección Completa Maxis 
A NEW CHRISTS «Distemper» 
A BEVIS FROND «Aunt Annie» 
4 CELIBATE RIFLES Discografía Completa 
A RADIO BIRDMAN «Burn My Eye» (maxi) 
A MUDHONEY «Superfuzz Bigmuff» 
A ARTHUR KANE (ex-NY Dolls) Nuevo LP 
A ALEX CHILTON «One Day In New York» 
4 BARRY ADAMSON Nuevo LP 
A DREAM SYNDICATE «Live» (2LP) 
A CANNED HEAT «Future In Blues» 
A DION «Yo Frankie» 
A EDWYN COLLINS «Hope 8. Despair» 
A RICHARD LLOYD «Alchemy» 
«Field of fire» 
A RAMONES «Brain Drain» 
4 VARIOS «Ska Live In London» 
A SWANS «Love Will Tear Us Apart» (maxi) 
A REM «life Rich Pageant» 
A INMATES «Fast forward» 
A NEW YORK DOLLS «Doble LP» (incluye dos 
primeros LPs) 
A KEVIN AYERS, JOHN CALE, NICO 
«June 1, 1974» 
A PUSSY GALORE «Dial M For Motherfucker» 
A FOETUS «Nuevo LP» 
A RAMONES «Brain drain» 
A YO LA TENGO «President» 
A MIRACLE WORKERS (todos sus LPs inclu- 
yendo «Primary Domain») 


¡ATENCION! 


DISCOS DE IMPORTACION EN OFERTA 
(DESDE 500 PTAS.) 


¡AMPLIAS EXISTENCIAS DE DISCOS DE 
SITES DONADAS AM: A NO 1 


Compramos todo tipo de discos. Pagamos muy 
buen precio y pasamos a domicilio si la cantidad 
es considerable. 


¡NO TENEMOS CATALOGO! 


Si quieres consultarnos escribe o llama a: 
JESU'S DISCS 
c/ Tallers, 27. 08001 Barcelona 
Teléfono: 318 71 44 


230 51 34 


aya, vaya... Parece que ahora es 

el hardcore lo que priva en los listos indepen- 

dientes britónicas. Un rápido vistazo deloto la 
mayor presencia en ellas de bandas como Mudhoney o 
Floming lips (su último LP, «Telepathic Surgery», ha des- 
pertado pasiones insospechadas en algún que otro cere- 
bro habitualmente enmohecido), y también el empujón 
definitivo que están consiguiendo jóvenes grupos —en es- 
te caso de las islas como Extreme Noise Terror o el 
cuarteto de mocosos que protagonizan esta historio: Lee 
Dorrian (¿voz?), Mick Horris Iboteríal, Bill Steer (guitarra) 
y Shane Embury (bojol. O lo que es lo mismo, cuatro tipos 
con una edad media que no supera los 21 años, un sor- 
prendente respeto por la ecología, el pacifismo militante 
y los dietas vegetarianos, que, al mismo tempo, no impi- 
de que estos angelitos sientan veneración religiosa por 
los Ramones, la velocidad suicida de mis añorados Dead 
Kennedys, el golpe letal de Black Flog y... la fuerza in- 
contestoble del «Communication Breakdown» de los pri- 
meros led Zeppelin. Pero no, no estón tan cerca del 
heavy como otras bandas contemporáneas Mudhoney], 
Lo suyo parece más bien estar directamente emporento- 
do con el punk del 77 y una desbordante pasión por lo 
porquería sonora en estado primario. Ni velos de timida 
psicodelia ni experimentos ni exploraciones sometidas al 
riesgo ni... Tortura decibélica comprimida en minipildoras 
de conciones cuyo único objetivo es apolear, hacer lite- 
rolmente añicos al oyente. Y un servidor, imposible ne- 
'garlo, sigue encontrando excitante —a base de acumular 


NAPALM DEATH 
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sordero- esos minúsculos entregas de nervio eléctrico, 
ritmo triturador y diarrea gutural: en definitiva, una fórmu- 
lo sencilla, incisiva, tensa. 

Formados en 1986, tras incorporarse Mick Harris (que 
tombién había colaborado con los Electro Hippies] ya de 
formo permanente, fue al año siguiente cuando dejaron 
bien claro su molde sonoro con un primer LP insultante- 
mente avasallador; «Scum», con 28 temas comprimien- 
do, saturando hosto la asfixia su interior. Un estreno dis- 
cográfico que echa chispas, azotando los oídos hasta 
traspasar la barrera del dolor, Pero no contentos con es- 
to, varios miembros del grupo se embarcan en aventuras 
poralelas de intenciones más o menos similares. Y así, en 
1988, nos encontramos con Unseen Terror (donde se de- 
sohogo sin tapujos Shane Embury) y Corcoss Icon el gui- 
torrista Bill Steer). Los primeros tienen un LP en Eorache 
Records, «Humon Error», que sigue los mismas premisas 
de los propios Napalm Deoth. Sin embargo, Carcass 
apuntan sus dardos hacia el mayor «mol gusto» imagino- 
ble. Y Dios; juro que consiguen dejor en ridiculo a más de 
un fonático de lo sangriento. Y es que el hecho de que los 
otros dos miembros de la banda sean estudiantes de me- 
dicino, no es una simple anécdota. Supongo que ocoba- 
rón siendo forenses —ol menos tendrán vocación, digo 
yo- porque gustan de cubrirlas portadas de sus discos 
ón primorosos y detallitos imágenes de mutilados, cor- 
ne... humano, collages adornados por visceras, etc., etc. 
Muy bonito. Su LP, también del pasado año, titulado 
«Reek Of Putrefaction», amontona unas cuantas tonela- 


dos de distorsión sobre lemas de nombre tan asigrificat- 
vo» como «Genitol grinder» o «Regurgitotion of giblets». 
La traducción se la dejo al lectorí 

Pero tompoco hoy que asustarse demasiado. Ya he di- 
¡cho que tros toda esta parafernalia de sangre, muerte y 
violencia, se escónden unos jovenzuelos casi tímidos y 
engullidores de verdura. Bill Steer lo tiene muy cloro: «Yo 
no diría que tenga una obsesión enfermiza con la muer 
te... estoy interesado en los asesinos de masos, pero 
creo que lo gente se toma la sangre de las letros con una 
pizca de sal, igual que si estuvieses viendo un film splar- 
ter». En fin, lo que cuento es el morbo, la diversión, las 
gonos de. dar la bronca por encima de todo. Y lo consi- 
guen a bose de rifísinfernoles que conjugan speed metol 
y purk sin ningún problema. Eso. es su única armo, y cier- 
tamente, ¿pora qué complicarse más la vido? 

Pero volvamos al núcleo central. El segundo LP de No- 
palm Death se editó a finales del pasado año. «From Ens- 
lovement To Obliteration» insiste en la contundencia pa- 
leolíica del disco anterior, y ha terminado por situarles 
definitivamente ala cabeza del RUIDO británico con vein- 
fítantos entregas más de su simple pero brutal- sentido 
de lo que ha de ser la borborie sónico. Un disco áspero, 
agotador... Y es que reconozco que para disfrutar de 
semejante locura, tienes que tener el día hecho polvo y la 
adrenalina a for de piél. Si no, lo más recomendable es 
esconder este artefacto en un cajón bajo llave. Pero co- 
mo decía, «From Enslavement To Obliterotion» les ha con- 
firmado como los mós interesantes representantes del 
hordcore inglés, sin olvidor a otras bandos como los Elec- 
tro Hippies y Extreme Noise Terror. Estos últimos han edi- 
tado recientemente un LP «Holocaust In Your Head» 
[Head Eruption/1989)- sin el menor desperdicio 

Actualmente Nopalm Death están trabajando en la 
grabación de un 12' que contendrá cinco canciones bajo 
el título de «Mentally Murdered». Y pora cuando leas es- 
tos popeles, el sello Strange Fruit hobrá puesto segura- 
'mente a la venta ya =sólo en CD y cossette- dos de las 
sesiones que el grupo ho registrado no hace mucho con 
John Peel, Serán 25 temas en totol, y el segundo Com- 
poct Disc que de ellos se publique. Así que... si lo que 
quieres es más intensidad extremo, empieza a ahorrar 
dinero fresco. M JAVIER S. PIÑANGO. 


DISCOGRAFIA: 
rc lforache/19871 

«From enslavement to obliteration» (£oroche/1988) 
Antes Ls sar oo tnbén uri enn no Copa 
Disc de 54 temos. . 


Recopilatorios 

«Hardcore holocaust» /Srange Frui/1 288) 

[Son uno de los nueve grupos —junto o Electro Hippies, Extreme 
Noise Terror, etc— que participan en esto recopilación de 25 temos 
grabados para los sesiones de John Peel, desde Moyo del 87 a 
Junio del 88l... 

«The north otlantic noise attack» (Mani £ars/1989 
(Recopilotono hardcore con tres cortes de Nopolm Deoth groba- 
dos de nuevo pora este discol. 


“GRUPOS CON PERSONAL DE NAPALM DEATH. 
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0 CLASSIC RUINS 
«Ruins Cafe» 
0 SNAKEFARM 
«What kind of dreams are these» 
e TAV FALCO 
«Midnight ín Memphis» 
e THE TROGGS 
«Au» 
e ELLIOT MURPHY 
«Murph the Surf» 
e FUZZTONES 
«Creatures the time forgot» 
0 BLACK CAT BONE 
«Livin” on the hog» 
0 THE MUSIC MANIAC GIMMICK 
COMPILATION 
e CHRIS SPEDDING 
«Guitar Jamboree» 
«Hurt» 
«Guitar Graffiti» 
«Em not like everybody else» 
8 DE LENINE A LENNON 
0 MEYER AND MISTER HO 
«Bad Detective» 
'* THE LOCOS MOSQUITOS 
«Bajo el Sol» 
e CANIVALES PODRIDOS 
«Con mucho gusto...» 
O WRECKLESS ERIC 
«Le Beat Groupe Electrique» 
0 SCUBA DRIVERS 
«Welcome to Hard Times» 
e CHOCOLATE WATCHBAND 
«Inner Mystique» 
e SIR DOUGLAS QUINTET 
«Midnight Sun» 
«Rio Medina» 
0 PETER GREEN 
«Kolors» 
0 SPIRIT OF THE WEST 
«Labour Day» 
0 AMOS GARRETT-DOUG SAHM-GENE 
TAYLOR 
«Return of the formerly brothers» 
0 JIM BYRNES 
«1 turned my nights into days» 
€ AMOS GARRETT 
«Amosbehavin"» 
0 IAN TYSON 
«Old Corrals and Sagebrush» 
«I outgrew the Wagon» 
«Cowboyography» 
PRAIRIE OYSTER 
«Oyster Tracks» 
e KING BISCUIT BOY 
«Mouth of Steel» 
e DIAMOND JOE WHITE 
«High Rider» 
e DOWN CHILD 
«lts been so long» 
0 ELLEN Me ILWAINE 
«Looking for Trouble» 
e SYLVIA TYSON 
«Big Spotlight» 
0 LEGENDARY STARDUST COWBOY * 
«Rides Again» 


«Sounds in the Attic» 
0 DATA BANK 
«Continental Drift» 
0 CIRCLE OF CONFUSION 


«A Million Ways of Killing Time» 
e MUSEUM OF DEVOTION 
«To the Pink Period» 
e SHOES 
«Boomerang» 
0 OMAR AND THE HOWLERS 
«Big Leg Beat» 
e BLURT 
«Kenny Rodgers Greatest Hits» 


0 JIMI HENDRIX-JIM MORRISON-JOHNNY 
WINTER 


«Woke up this Morning and found myself Dead» 
6 BO DIDDLEY 
«Livin" Legend» 
0 THIS HOUSE IS NOT A MOTEL 
0 MIRACLE WORKERS 
«Primary Domain» 
0 BORED 
«Isto 
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PUSSY GALORE «Maximum Penetration» 
QUAKES «Live» 

THE ADICTS «Live Manhattan Club» 
GUANA BATZ «Still Sweatin» 

HANOI ROCKS «Nottingham Tapes» 

RAY CAMPI 

TURNPIKE CRUISERS «Demented are Go» 
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PIXIES 


CARNE DE GALLINA 


lack Francis tiene madera de niño 

prodigio. Es afoble, un poco tímido, como un 

niño el día de su cumpleaños. No hace muchos 
minutos lonzaba amenazadores «shits» en el escenario 
para comprobar su micrófono durante lo prueba de soni- 
do de su actuación en Valencia, Tal y como chilla parece 
un geniecillo incontrolable, un personaje inestable copoz 
de sacor de sus casillos al entrevistador más paciente. Sin 
emborgo, ahora, después de haber sido presentados, 
descubro que eso figura rechoncha no sólo es franco- 
mente normol y obierto —lo cual aumenta mi interés hacia 
todo aquello grabado por los Pixies- sino que además 
utilizo un spanglish de lo más correcto. 

Justo en el momento que te estrecha la mano con mo- 
doles compechanos conectas con el posado y el futuro 
del grupo bostoniano. No hoy mucho que explicar =aun- 
que Chorles, olios Black Froncis, es un interlocutor mós 
que ogrodecido- al respecto; los Pixies no tienen secre- 
tos en su magio, y si los tienen los esconden muy bien; 
Chorles elude lo mitología olrededor suyo con respuestas 
claros y concisas. «Hace tres años que nos unimos», ex- 
plica Charles, «soy un fon del rock8rall y los otros tam- 
bién. Esta es principalmente la razón, que me gusta el 
rockéroll y soy feliz cuando estoy tocando». Emplea un 
español bostante desenvuelto -oprendido durante los 
seis meses que vivió en Puerto Rico- que suena a dobloje 
de dibujos animados de «Huckleberry Hound». Y cuando 
no se aclaro, mezcla con inglés: «Nuestras colecciones 
de discos son bien diferentes, bien diferentes, más o me- 
nos rock clásico, Led Zeppelin, T. Rex, Doors. los Stoo- 
ges, ohora, a partir del comienzo del grupo, antes sólo 
olgo de lggy Pop. No cools. 

¿Quién habló de raw rock o ruido? Estamos ante uno 
bondo que porte de los principios básicos del rock, pero 
que huye de sus tópicos, que pueden asimilar alo perfec- 
ción el «Funhouse» en 1986, como si lo hubiesen estado 
escuchondo desde lo adolescencia. Atención, porque si 
nódo follo, estomos ante una de los pocos grupos capo- 
ces de hacerse con un número uno sin traicionar sus prin- 
cipios básicos. Chorles afirmo que «preferimos ser consi- 
derados como un grupo divertido. Una experiencia rock, 
bien básico, gritando yaaaaaah, con guitarras, baterías. 
Como Velver Underground, que era una banda oscura en 
sus actitudes pero hacía un rock vital, lo escuchabos y... 
¿disfutaste, not Mi música lovorita es la de los 50 y 60, 
Shangri-los, Ventures, link Wroy, Litle Richard. Cancio- 
nes cortas y directos.» 

Básicos, cado vez más osequibles —que no domestica- 
dos- pero también hirientes. Se ondan con cuidado 
(«Doolitle ¡ba a llamorse “Whore” —puta—, pero la chica 
que hizo la portado puso al mono con la aureola y quedó 
muy católico, asi que no quise que nadée se sintiese insul- 
todo»), no se consideran en absoluto avant-gorde, oun- 
que tampoco les molesta que les agrupen junto a ciertas 
noise-bands. «We're popa, insiste el cantante pixie, «si 
escuchas los estructuras de las canciones se nota; quizó 
haya algunos polabras un poco duras pero...» ¿Y ruptu- 
ro, os consideráis una banda de ruptura? «Yeah, yeoh, 
moybe. Rupluro, sí». 


Pero no hoy que dejorse engañar; no por Charles, sí 
no por los circunstancias. Tros ese pop apresurado, dra- 
mático, los subterfugios punk y los textos con citos bibli- 
os y escenos comunes a David Lynch, los ramolozos de 
¡anarquía rock y otros mutaciones propias del cuarteto, se 
esconden agrias conclusiones: «Admiro a cualquiera que 
piense que el rock puede combiar las cosos. Porte de 
nuestro público tiene ya más de treinta años, así que ya 
no es peligroso ir a un concierto de rock. En absoluto, 
Para mies sólo rock music y la escucho igual que cuando 
ero pequeño y me hacía sentir bien feliz; por eso hogo 
música.» 

¿Y qué hoy delas mil y una bandas independientes nor- 
teomericonos? «¡Los independentistas! ll's good, me gus- 
10. Hardcore, speed metal. Pero el rock ya no es un po- 
der peligroso, es entertainment; la gente paga en la 
puerta y el grupo toca, eso es todo. No creo que Butthole 
Surfers, Rapeman, Henry Rollins o Pixies sean tan peligro- 
sos. Hay grupos con opiniones políticas pero... all that's 
shit, alright? 

De todos formos, me pongo cabezón con él: no es lo 
mismo Pet Shop Boys que Pixies, aunque sólo seo porque 
los primeros no arriesgon nado y los segundos sí. La cor- 
ne de gallina no suele engañorme; mi intuición tampoco, 
así que, Charles, ¿acoso no tienen los Pixies el mismo es- 
pítitu radical que otros clásicos? «Quizá sea así. Pero si- 
go pensando que hosta el fútbol es más peligroso que el 
rock», Seguidamente, una aclaración en inglés/español 
sobre lo de lo came de gallina, los pelos de punta y olgu- 
na otra definición que porece encantar al entrevistado. 

Ahoro, con el opoyo firme de su discográfica, su ou- 
diencia se multiplica en Europa y se muestra un tanto reo- 
cia en Estados Unidos -donde comparten la categoría de 
«collage band» junto a Chills o Miracle Legion—, los críti- 
cos siguen sonriéndoles y... ¿cómo se llevo eso de que 
todos los críticas y comentarios sobre el grupo sean favo- 
robles? Yo todavía no he leído ninguna donde se os car- 
guen, todos os ponen por los nubes. Charles especifica 
que molos hay dos o tres; «como es mi primera experien- 
cia con un grupo, doy por hecho que todo el mundo nos 
de cinco estrellas en los revistas. Cuando estoy graban- 
do con Joey, Kim y David nunca pensamos en eso, sólo 
en... poner los pelos de punto. Eso es lo importante, re- 
cuerdas cuando tienes 10 u 1 | años, naivete, y estás con 
tus amigos escuchando conciones, haciendo yeah yeah 
yeoh, sin discusiones ni análisis, sólo sintiéndolo. En cuan- 
to a las malos críticas, i's okey; sí alguien no les gusta es 
su problemo». 

Hoy más, mucho más que contar sobre los Pixies y su 
espontánea oscensión, pero no es necesario hacerlo. 
Black Francis elude compromisos que vayan más allá del 
puro sentimiento musical, y a mí se me escurren todas los 
teorias posibles de puro innecesarios. Momentos des- 
pués, los Pixies ol completo se dejarian fotografiar entre 
adulados e irónicos. Horas después, su repertorio sería 
coreado al dedillo por un público adepto que reafirmaba 
las teorías de Chorles sobre lo no peligrosidad del rock. 
IRAFA CERVERA 
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CENTRAL: C/. CASANOVA, 36, 5.2 A 
TEL. 3236385 - 08011 BARCELONA 


TIENDA NOU BOULEVARD 


C/. JUAN GÚELL, 184-188. LOCAL 30 
TEL. 4193751 - 08028 BARCELONA 


A PICTURE MADE Past 1300 
Rock Sureño. Fabuloso. Mini LP 
ASTRO LANES Reality 1450 


Clásico R/R. finlandés. LP 
BUTCH WILLIS 8 THE 
ROCKS 


Forticomings 1300 
Excelente Psycho de Pensilvania. LP 
CHEEPSKATES Waiting for Unta 1475 
Vibrante Pop-Rock en vivo, LP 
CONFLICT lY's time to see 1350 
Por fin otra vez. Hardcore USA, del 82. LP 
DOLKOWS Story of Robia Nudes 1300 
Nordicos. Cruce N. Young y Hoodoo 
Gurus. LP. 
DROGS Stone Cold World 1525 


Mítica reedic. + Tema inédito. L.P. 
ELECTRIC BLUE 
PEGGY SUE AND THE 
REVOLUTIONIONS 


FROM MARS All in the family 1450 
Fabuloso. Demoledor. En vivo. L.P. 

FUGAZI Fugazi 1350 
Excelente punk USA. L.P. 

FUZZTONES Nine months later 1200 
4 excelentes temas. 12" 

HAREM SCAREM —— Pilgrim's Progress 1200 
CCR 4 Doors. Australiano, L.P. 

MELVINS Gluey porch 1350 
Punk siniestro de USA. L.P. 

MICRONOTZ 40 Fingers 1300 
Sonido lggy Pop. Excelente. L.P. 

MIRACLE WORKERS — inside Out 1950 
Histórico, L.P. 

NEW CHRISTS Divine Rites 1400 
Killer Rock. Australiano. Mini L.P. 

SEX PISTOLS Anarchy ín the U.K. 1200 
Documento en vivo. L.P. 

SEX PISTOLS Where where you in 77 1200 
En vivo. Versiones inéditas. L.P. 

SHINY GNOMES Wild Spells 1200 
Fabuloso Psycho de Baviera. L.P. 

SLICKEE BOYS Live at last 1500 
LP. 

SNF.U. Il you swear 1400 
Fantastico Hardcore canadiense. L.P. 

DOGS A million ways of killing 525 
Exquisito Pop-Rock, Single 

DMZ. First time is the best time 525 
En su mejor línea. Total. Single 

LYRES Touch 525 
3 temas. En su línea. E.P. 

NEW YORK DOLLS — Pills 575 
Excelente. En vivo 1975. Single 

SUNSET STRIP Going home 500 
Fabulosa banda austral. Electrico Neil. 
Single. 

CINTAS 

BUZZCOCKS Lest we Forget 1275 

DICKIES We aren't the world 1275 

FLESHTONES Blast off 1275 

HUMAN SWITCHBOARD Coffee break 1275 

JOHNNY THUNDERS — Too much Junkie Business 1275 

JOHNNY THUNDERS — Station of the Cross 1275 

NICO In Europe 1982 1275 

QUESTION MARK 8 

MYSTERIANS Dallas Reunion 1275 

RICHARD HELL A 1275 

SUICIDE Alive 1275 

SUICIDE Ghost Riders 1275 

TELEVISION The blow up 1275 

UK. SUBS Left tor dead 1275 


VENTA POR CORREO: 
CONTRA REEMBOLSO 255 PTAS. GASTOS ENVIO 
ESCRIBENOS Y TE MANDAREMOS TODO EL CATALOGO 


GRABAd NE 


LIAANTALES 


DE AQ 


A NAVIDADES 
PODRAS OIR 
LO NUEVO 


THE SUGARCUBES 
THE JAZZ BUTCHER 
THE PRIMAL SCREAM 
THE WEATHER PROPHEIS 
WIM MERTENS 
THE LOUNGE LIZARDS 
ISABELLE ANTENA 


CATHY CLARET 


Y MUCHOS 
OTROS MAS 
POR CORTESIA 
DE GASA 


LIVE 


LOU REED 


Velodrom d'Horta, Barcelona 


«Gracias», dice Lou Reed en correcto caste- 
llano, satisfecho ante la ovación que ha recibido con 
solo pisar el escenario. Y prosigue en inglés: «Vamos 
atocar casitodo el álbum “New York"(más aplausos) 
y, después de una pausa de cinco minutos, volvere- 
mos para tocar algunas viejas canciones para voso- 
tros». Penetrando entre el clamor de aprobación de 
las más de nueve mil personas que llenan el recinto, 
suenan los primeros acordes de la perfecta «Romeo 
had Juliette». El viejo rockero, la melena recogida en 
coleta, chaqueta y pantalones negros, gafas de inte- 
lectual yuppié enmarcando un rostro ya gastado, 
rasca su guitarra y dice la canción en un inconfundi- 
ble tono de comunicativa gravedad. Le respaldan Mi- 
ke Rathke a la guitarra rítmica, Rob Wasserman 
amarrado a su aparatoso stand-up electric bass, y 
Bob Medici a la batería y voces, «Atrapado entre las 
retorcidas estrellas, las líneas insidiosas, el mapa 
erróneo que llevó a Colón hasta Nueva York...» Así 
empezaba una noche que pudo haber sido mágica, y 
se quedó en sencillamente frustrante. 

El local escogido para el concierto, por ejemplo, 
distaba mucho de ser el idóneo para un espectáculo 
de estas caracteristicas, y más teniendo en cuenta 
que el resto del tour se ha desarrollado en teatros o 
locales adecuados y de buena disposición acústica. 
¿Por qué entonces nuestro olímpico ayuntamiento, 
tan paternalista pero suspicaz ante el rock como de 
costumbre, lo programó en uno donde la mayoria no 
pudieron disfrutarlo en condiciones? ¡Y encima a 
2.700 pesetas la entrada! Este fue el abusivo precio 
pagado por un público (sorprendentemente joven y 
de intachable comportamiento cívico que contrade- 
cía las ridículas medidas de seguridad) que se vió 
obligado a presenciar un espectáculo de tan alto ni- 
vel de manera incomprensiblemente incómoda, y a 
sufrir un sonido (ese bajo saturado durante los tres o 
cuatro primeros temas) que no se correspondía con 
la calidad de interpretación del grupo. 

A pesar de los contratiempos, la partida la ganó 
Lou Reed. Limpiamente, aunque sin arriesgar tanto 
como otras veces. Con una seriedad musical y un 
poder de comunicación simplemente aplastantes. 
Presentando el excelente material de su último dis- 
co, que en directo se reafirma como lo mejor que ha 
hecho en muchísimo tiempo, y acompañado por tres 
instrumentistas excepcionales, capaces de darle un 
exquisito toque final a «Halloween parade» con un 
alarde de do-wop, dotar de una nueva y majestuosa 
profundidad a «Last great American whale», propul- 
sar con furia ilimitada «Strawman» o reavivar el au- 
téntico sonido Velvet como nadie (ni él mismo) lo ha- 
bía logrado antes en la climática y final «Dime store 
mystery». Desafortunadamente, tres fueron las can- 
ciones omitidas con respecto a los conciertos ameri- 
canos, donde si interpretaba «New York» de principio 
afin. 

En la segunda parte, iniciada por una entusiasta «l 
love you Suzanne», nos bombardeó con sus éxitos 


más reconocibles y canciones de sus más recientes 
LPs. Así, «Rock'n'roll» recuperaba la frescura de la 
versión original, incluida en «Loaded», como lo haría 
«Sweet Jane» abriendo el primer bis. «One for my 
baby», la canción de Sinatra que grabó con Wasser- 
man en el álbum de éste «Duets», le sirvió para mos- 
tramos la capacidad de su nuevo bajista. Solo la in- 
clusión de un par de temas ciertamente menores 
como «Video violence» o «The original wrapper» em- 
pañó el segundo tramo del concierto, aunque tam- 
bién es cierto que le sirvieron para arrojarnos tortuo- 
sos caudales de energía eléctrica en forma de 


amplificación y feed-back. El postre, inevitable: «Wild 
side», «Vicious» y «Satellite of love». 

En definitiva, por una parte, la indiscutible calidad 
de su último trabajo; por la otra, su lado más asequi- 
ble y condescendiente. Equilibrando la emoción con 
serenidad y creatividad musical, pero dando poca 
salida a la pasión que otras veces había mostrado en 
Barcelona, Lou Reed cumplió con su público y con 
su propio mito. Cerca de los cincuenta y todavía úni- 
co, inimitable, Lástima que la ineptitud de los organi- 
zadores nos cortara la ilusión a muchos. ¡Pais! WIG- 
NACIO JULIA 


MIRACLE LEGION 


CBGB. New York 


¿Qué se puede hacer cuando aterrizas a me- 
dia tarde en New York y estás más vendido que Paco 
Martínez Soria. cuando deja el pueblo y se viene a la 
ciudad («La ciudad no es para mi»)? Preguntar la di- 
rección del CBGB y consumir tu primera noche en la 
big apple en el antro por excelencia. Y para ir a cie- 
gas, hubo suerte: la cabecera de cartel la constituian 
Miracle Legion (antes habian pasado The Cost of Lo- 
ving, alumnos aventajados de REM, y SWA, rock 
asesino), americanos de Connecticut con bastante 
más horizonte en el viejo continente, donde han gra- 
bado cuatro LP's para la Rough Trade. 

De presentar su último trabajo, «Me and mr. Ray», 
se trataba, y por lo visto y oido, los yankis (no ellos 
sino el público) han espabilado un rato. Lo visto: un 
público que llenaba hasta la bandera el local (¿sabias 
que su primer disco se lo tuvieron que autofinanciar 
porque no encontraban editor?) y que participaba 
hasta decir basta en el montaje escénico que Jeff, 
Mark, Steve y Mr Ray Neal se traían entre manos. Lo 
oido; un sonido punzante que para nada tenía que 
ver con la presumible felicidad y calma chicha que 


transmiten en disco y unas canciones de difícil asimi- 
lación inmediata pero que, te aseguro, dejaban hue- 
lla. Vestidos con trajes de ancha pernera y con ridicu- 
los bombachos desgranaron durante hora y pico casi 
toda su última entrega, echando mano al final de can- 
ciones como «Hey lucky» o «Closer to the wall» de su 
anterior 33 («Glad»). Todo ello aderezado con el mag- 
netismo que el tal Mr. Ray Neal sabia imprimirle a su 
papel de showman: entre los límites que imponen el 
Bob Dylan antiguo (cada vez'que cogía la armónica) y 
el Charles Chaplin genial (a sus movimientos escéni- 
cos sólo les faltaba el bastón), este chaval despedía 
comunicación inmediada e impregnaba el escenario 
de una magia que contagiaba mientras que sus com- 
pañeros llenaban la atmósfera de notas que podian 
recordar a The Woodentops o a los Commotions de 
Lloyd Cole. 

Me tocaron profundamente, lo confieso, Y des- 
pués de su set, ya no me encontraba como Paco 
Martínez Soria porque sí sabia lo que hacer en la 
gran ciudad: al día siguiente volveria al CBGB... toca- 
ba Willie «Loco» Alexander. Como dicen Miracle Le- 
gion en su segundo disco: surprise, surprise, surpri- 
se. MN KOLEGA 


Sigue en la pág. 63 
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THE ORIGINAL SINS] 
NADA VA A SALIR BIEN 


o 


NO ESTAN EN ESTO PARA SALVAR NADA NI A NADEE, SI- 
NO SIMPLEMENTE PARA DECIR LO QUE PIENSAN Y SIEN- 
TEN, Y DECIRLO DE LA FORMA MAS RADICAL POSIBLE, 
SIN COMPONENDAS DE NINGUNA CLASE. CUATRO TI- 
POS IRRITADOS O LAS VIRTUDES MUSICALES DEL PESI- 


MISMO VITAL. 


M 


lo que haga nada parece marchar como de- 
biera. Desde que se ha levantado por la ma- 
ñana hasta que ha vuelto a casa por la noche, 
todo y todos se las han apañado para llevarle 
la contraria, para frustar sus deseos, para im- 


e lo imagino de la siguiente 
manera: J.T. ha tenido un mal 
día, un día de esos que haga uno 


pedir que lograse ni la más simple de sus ape- 
rencias. En la calle, en el trabajo, en la relación 
con la gente con que se ha tropezado a lo lar- 
go de la jornada, en todos sitios no ha encon- 
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trado sino rechazo, humillación y desengaño. 

Así que allí está ahora, posiblemente tira- 
do en su sillón, rumiando todas las experien- 
cias negativas que se han ido acumulando en 
ese día nefasto. Pero J.T. no es tonto y no 
pretende engañarse a sí mismo: sabe perfec- 
tamente que días como aquél se han dado an- 
tes y volverán a darse más adelante; puede 
variar la intensidad de la mala experiencia, 
pero en definitiva no va a haber mucha dife- 
rencia entre un mal día y otro igualmente 
malo. 


Claro que eso no quiere decir que uno de- 
ba conformarse con lo que hay. AJ.T. empie- 
za a invadirle una rabia que no le deja estar 
quieto, su impotencia le pone furioso y qui- 
siera poder hacer algo que cambiase las cosas 
Igual podía liarse a golpes con cualquiera que 
volarse a sí mismo la tapa de los sesos. Pero 
ya te digo que J.T. no tiene nada de estúpi- 
do: lo que finalmente hace para dar salida a 
su estado de ánimo es coger su guitarra, en- 
chufar el amplificador y dejar que toda la ra- 
bia estalle en un pandemonium de electrici- 
dad taladrante. 

Así es como me imagino el proceso de 
composición musical de John Terlesky, el 
origen y razón de las canciones que integran 
los discos de The Original Sins, banda de 
rock de Filadelfia. El malestar se transmuta 
en descargas sonoras preñadas de furioso con- 
formismo, pero no de una manera ciega y 
suicida, sino con una intencionalidad que no 


por JOSE BOIX 


excluye la virulencia y las ganas de resultar 
molestos. El primer single del grupo, «Just 
14», pone las cartas sobre la mesa: tres minu- 
tos y medio en los que la guitarra de J-T. se 
lanza en una carrera de aguda distorsión, las 
notas convertidas en un continuo trepanador, 
mientras la voz grita de ira; en la cara B, una 
fabulosa versión del hit de The Archies «Su- 
gar Sugar», convertido por Terlesky (que se 
guisa en solitario el plato) en una muestra de 
feroz ironía que concluye con un atisbo del 
«Waiting for the man» de Velvet fundiéndo- 
se en el silencio. 

La misma ironía que destila el breve texto 
incluido en la contraportada de dicho senci- 
llo: «El sol brilla con fuerza. Ella vuelve a casa 
desde la escuela, toda vestida de blanco. 
Pienso sobre el hecho de que sea BLANCO. 
Pienso sobre el hecho de ser un hombre. Ella 
tiene 14 años recién cumplidos. Ella repre- 
senta todo lo que ha ido mal en AMERICA. 


La amo, quiero hacerle daño (no espero que 
TU entiendas esto, pero inténtalo de todos 
modos). Nuestros ojos se encuentran y puedo 
ver que su vida ya está acabada. Me SIENTO 
trisce. Pero entonces me tomo una COCA y 
todo marcha estupendamente.» 

Como es natural, nada marcha estupenda- 
mente: así nos lo hace saber Terlesky en la 
canción que abre su primer elepé, el realista 
tema «Not gonna be all right». En 1986, 
cuando graban el single para el sello Bar/ 
None, The Original Sins son un trío: el pro- 
pio J.T. a las guitarras y voz, Dave Ferrara a 
la batería y Scorr Wilt al bajo. Ahora, en 
1987, Wil ha dejado el puesto a Ken Bus- 
siere y se ha unido a ellos Dan McKinney pa- 
ra hacerse cargo de los teclados. Los cuatro 
graban «Big Soul» para la misma casa y con el 
mismo productor, Glenn Morrow, por lo que 
no es de extrañar que el álbum sea una exten- 
sión de las propuestas mostradas en el senci- 
lo. 

A partir del mencionado tema inicial, J.T. 
y sus compañeros van desgranando todo el 
muestrario de insarisfacciones que arruinan 
sus vidas, escupiendo oleadas de malas vibra- 
ciones sin parar: les han hecho tragar mucha 
mierda y no piensan callarse. !No puedo sen- 
tir nada! grita Terlesky en «Can't fell a 
thing», llevando la voz a sus límites en «Allin 
my head» (con auténticos aullidos de impo- 
tencia al final); la distorsión alcanza velocidad 
mortal en «Possession» y «My mother's mi- 
rror»; como contrapunto a esta primera cara 
de rabia desabordada, y «Your way», entre la 
melancolía y la desesperación. 

Esos son, precisamente, los sentimientos 
que dominan el reverso del plástico. Si en la 
cara A los Sins hervían de ira contra el estado 
de las cosas, ahora parecen haberse hecho a la 
idea de pasarlo siempre mal: las formas mu- 
sicales se suavizan, el pop a medio tiempo 
sustituye al speed, reina una relativa calma 
melódica. Pero, atención, no te dejes confun- 
dir: muchas veces la aparente tranquilidad 
puede resultar más terrible que cualquier ex- 
plosión incontrolada. Sobre todo cuando la 
voz de J.T. te transmite la certeza de que si tu 
mismo no te pones a ello, nadie va a sacarte 
las castañas del fuego («Help yourself») o te 
convence de que ya no existen razones para 
sonreír («Why don't you smile, Joan?»). Par- 
ticularmente cuando un órgano ligero cons- 
truye la desesperanza («Read your mind») o 
una balada comienza suavemente y termina 
en un puro grito («Big soul»). También que- 
da espacio para el estallido en forma de mal 
viaje de acentos psicodélicos («Inside/Out»). 
Y para terminar, la pieza clave del disco, «1 
want to live»: demasiadas cortapisas, dema- 
siados obstáculos para ser uno mismo, cuan- 
do uno lo único que quiere es !que le dejen 
simplemente vivir! Así de sencillo y así de 
tremendo. 

«Big Soul», las dos caras de una misma 
moneda. La rabia y la amargura, La furia 
provocada por la frustación y la negra seguri- 
dad de que no hay solución para ello. La obra 
de alguien que es capaz de exorcizar sus far= 
tasmas a base de arrojarlos violentamente de 
sí y además sacar provecho artístico de ello, 
logrando articular sentimientos tan negativos 
de forma fascinante directa y liberadora. 

Después del desgaste emocional que supo- 
ne concebir un álbum como «Big Soul» (y del 
impacto anímico que produce en el oyente 


sensibilizado), un año es el tiempo mínimo 
que se debe conceder para que unos y otros 
(banda y seguidores) se recuperen del esfuer- 
zo. Durante 1988 no hay noticias de The 
Original Sins, tan sólo el rumor de que han 
cambiado de sello discográfico. En 1989 se 
confirma el rumor con la publicación de su 
segundo y hasta la fecha último disco. «The 
Hardest Way» aparece en Psonik Records y 
presenta también otro cambio, el de estar 
producido por el propio J.T. con la ayuda de 
Dave Stein, manager del grupo. 

Y tras unas cuantas escuchas, uno descu- 
bre que, en efecto, The Original Sins han ele- 
gido «el camino más duro». Sin las alternati- 
vas que planteaban en el anterior plástico, 
«The Hardest Way» prefiere ir directamente 
al meollo de la cuestión, como si a John Ter- 
lesky (todas las composiciones son nueva- 
mente suyas) ya no le quedasen ganas ni de 
relajarse o resignarse. Está demasiado furioso 
para ello. 

Resuelto musicalmente como un enfrenta- 
miento entre la guitarra de J.T, y el órgano de 
Dan McKinney (con el soporte de Ferrara y 
Bussiere en la férrea sección rítmica y en las 
segundas voces), el álbum parece en una pri- 
mera aproximación menos versátil que el an- 
terior, más monolítico, como con una direc- 
ción única. Pero esta impresión es desde 
luego engañosa. Profundizando en la mate- 
ria, te vas quedando enganchado con unos 
cuantos temas de sorprendente melodía pop 
que aparecen diseminados por el plástico: 
«Tearing me in 2», «Can't ger over you», «1 
can't say», «Ain't no tellin'», todos ellos de- 
mostración de que el pop no sirve únicamen- 
te como evasión, sino que también puede ser 
expresión de sentimientos desgarrados sin 
perder ni un gramo de vivacidad. 

Y si de desgarramiento se trata, no tienes 
más que prestar atención al resto de los te- 
mas: la inmediatez sin paliativos de «Heard 
it all before», «You can'c touch me», «Don't 
fic in» o «Now's the time»; el ataque furibun- 
do de «Why you love so» y «Hardest way»; la 
guitarra punzante de «Rather be sad» (que 
comienza con un revelador «dulce tristeza»); 
los gorgojeos agónicos del principio y los au- 
llidos continuados de «Out of my mind», 
más el tema final, un arrasador «End of the 
world» que le deja a uno boqueando, 

Este álbum es el momento que The Origi- 
nal Sins han aprovechado para engullir todas 
las influencias que del pop sesentista tienen y 
regurgitarlas con virulencia, con auténtica vi- 
sión contemporánea, Una tendencia presente 
en todos sus surcos y acentuada en los cinco 
temas extra incluidos en la versión cassette 
del disco: el pop-soul de «Party's over», los 
coros tribales en «Beast in me», la rabia total 
en «Can't stop dancing» y «Lacerations» y la 
recuperación de «Just 14 (and a half)» 

No son punk, no son killer, no son hardco- 
re. Pero son mucho más impactantes y furi- 
bundos que cualquiera de las bandas de estos 
estilos. Mientras que ance cualquiera de ellas 
uno no puede dejar de plantearse la duda de 
hasta qué punto aquello es espontáneo o una 
postura deliberada, con The Original Sins se 
está en la certeza de que si hacen lo que hacen 
es por necesidad, porque no les queda otro 
remedio, porque las cosas son así y hay que 
decirlo aullando si hace falea. Como reza la 
frase incluida en la contraportada de su últi. 
mo trabajo; «Toda distorsión es puramente 
intencional», MM 
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ALAN FREED 


¡ROCK'N ROLL! 


por JOSE RULLO 


NO INVENTO EL ROCK'N'ROLL (NADIE PUEDE ATRIBUIR- 
SE TAL HAZANA), PERO SI FUE SU MAS IMPORTANTE CA- 


TALIZADOR. SIN ALAN FREED Y SU 


«MOONDOG 


SHOW», TAL VEZ NUNCA HUBIERAMOS CONOCIDO A 
CHUCK BERRY NI A MUCHOS OTROS. Y, TENLO POR SE- 
GURO, NO ESTARIAS LEYENDO LA REVISTA QUE TIENES 


ENTRE MANOS. 


lan Freed y Rock and Roll. 

Creo que sería difícil, por no decir 

imposible, encontrar otros dos tér- 
minos relacionados con la música popular de 
los últimos cincuenta años que encajaran can 
perfectamente entre sí. Aún diría más: no só- 
lo encajan sino que son inseparables por com- 
pleto. Se trata de una simbiosis excepcional 
en la que cada uno de los términos pierde su 
significado intrínseco para fundirse definiti- 
vamente con el otro, adquiriendo ambos un 
significado común. Y supongo que son las 
causas, características y consecuencias de esa 
simbiosis lo que hay que intentar describir en 
un artículo sobre el bueno de Alan. En eso es- 
tamos 
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Parece innegable que Alan Freed sería el 
personaje idóneo para que unos hipotéticos 
arqueólogos del año 5000 pudieran hacerse 
una mínima idea de lo que sucedió en el pa- 
norama de la música popular norteamericana 
en los 50. No en vano, Freed personificó al- 
gunas de las características esenciales que 
también encontramos en otras grandes figu- 
ras de la época: como Sam Phillips, supo cali- 
brar desde el primer momento el potencial 
arrístico y comercial de la música negroame- 
ricana (odiosa palabreja) y promocionarlo/ 
explotarlo sin necesidad de adulterar un ápice 
su secular visceralidad; como Fats Domino, 
pertenecía a una generación anterior a la del 
Rock and Roll, pero supo comprender las 


exigencias del momento y responder de 
acuerdo con ellas, manteniendo siempre una 
integridad envidiable; como Jerry Lee, fue 
rápidamente extirpado del primer plano de la 
actualidad cuando esa privilegiada posición 
empezaba a tomar un cariz algo más que 
anecdótico; y, finalmente, como Buddy 
Holly y tantos otros, falleció prematuramen- 
te, engullido por el torbellino de un negocio 
que en aquel entonces daba sus primeros pa- 
sos. Probablemente sean estos los puntos más 
llamativos de lo que hoy 


día podríamos 
calificar de «fenómeno Freed». Pero hay mu- 
chos más. Y todos ellos, en conjunto, me 
mantienen en la firmé convicción de que 
Alan Freed fue el prototipo del «fifties-man» 
a 


por exceleni 
I segundo retoño de Charles y 
Maude Freed nacía el 15 de diciem- 
bre de 1921 en Salem, Ohio, Y a este 


matrimonio de inmigrantes (él galés, ella ru- 


sa) no se le ocurrió otra cosa que poner a su 
hijo el nombre de Aldon, una fusión, según 
cuentan, de los respectivos nombres de dos 
de los hermanos de Maude. Patronímicos 
aparte, diremos que la familia Freed era más 


bien de clase modesta, aunque tampoco su- 
fría privaciones insoportables, El caso es que 
la infancia del amigo Aldon transcurrió den- 
tro de una cierta normalidad, y fue durante 
su adolescencia cuando entró en pleno contac- 
to con el mundo de la música. Sus susodichos 
tíos Al y Don eran artistas de vodevil y sabían 
tocar algunos instrumentos; nuestro hombre 
se interesó especialmente por el trombón de 
varas, contando con los sabios consejos de tío 
Don. Durante sus años en la escuela superior, 
Al J (así era conocido en esa época) fundó 
junto con algunos compañeros una banda con 
la que animaba las fiestas del colegio. Bajo el 
nombre de Sultans of Swing, los muchachos 
se dedicaban a reproducir las piezas clásicas 
del género, especialmente las de Benny 
Goodman («The King of Swing»), auténtico 
ídolo de Al J 

En los años siguientes (finales de los 30, 
principios de los 40), Al J consigue su primer 
programa radiofónico (en la WAKR de Ak- 


ron, Ohio, donde pincha lo mejor del jazz y el 


pop del momento), pasa una breve tempora- 
da en la Universidad de Ohio (estudiar no 
era lo suyo) y se libra de ir a la guerra (diag- 
nóstic 
poco, se cambia el nombre por el de Alan 


ies planos). Y, por si todo esto fuera 


Nuestro amigo va, poco a poco, metiéndose 
de lleno en el mundillo de la radio, pasando 
por un sinfín de emisoras en las que hace un 
poco de todo. Será en la WKBN (Youngs- 
town, Ohio) donde encontrará la piedra filo- 
sofal. Una noche de 1947, Alan finaliza su 
habitual programa deportivo y el locutor que 
debe relevarle ante el micrófono con un espa- 
cio musical no aparece por la emisora. Alan 
(que, por cierto, había aprendido a vocalizar 
correctamente mediante la técnica de leer pe- 


riódicos en voz alta), ni corto ni perezoso, re: 
liza por su cuenta el musical de marras, sor- 
prendiendo a propios y a extraños 
Posiblemente ese día Freed se confirmó a sí 
mismo que los programas musicales eran lo 
suyo. No obstante, el acontecimiento no afec- 
tó lo más mínimo a su carrera, viéndose obli- 
gado a seguir realizando programas de todo 
tipo. Su siguiente actividad profesional fue 


como presentador de películas en una cader 
local de TV en Cleveland. Nos encontramos 
en 1951, Freed se siente tremendamente 


frustado con su trabajo y se convierte en un 


bebedor de cuidado (hábito que mantendrá 
hasta el final de su días), frecuentando en sus 
horas libres un bar situado en la Euclid Ave- 
nue de Cleveland. Poco se imaginaba Alan 
«jue sería en ese ambiente donde conocería a 
la persona que resolvería su futuro. Esa perso- 
na respondía al nombre de Leo Mintz, y era 
dueño del Record Rendezvous, una tienda 
local de discos especializada en música negra 
Mintz, llevaba un tiempo fijándose en la res- 
petable cantidad de gente blanca que mero- 
deaba por su establecimiento, así que le pro- 
puso a Freed el siguiente trato: a través de sus 
influencias en la WJW de Cleveland, le con- 
seguiría un espacio musical fijo donde Alan 
presentaría los discos de Rhythm and Blues 
que él le propusiera. En un primer momento, 
Freed no se muestra demasiado ilusionado 
con el proyecto (+No, thanks. Radio is 
dead!»), pero finalmente acepta. En julio del 
51 sale al aire por primera vez el «Moondog 
House Radio Show» y Alan Freed es su pre- 
sentador. Uno de los oscuros discos de R-B 
que Mintz tiene en su tienda («Blues For 
Moon Dog», de Todd Rhodes) sirve de sinto- 
nía para el programa y también de inspira- 
ción para la creación de una especie de alte 
ego de Freed, al que mucha gente empieza a 
conocer simplemente como The Moondog (a 
principios de 1952 los Trenniers le harán ya 
un pequeño homenaje dedicándole una de 
sus canciones; su título: «The Moondog!!). 


ILA RADIO ESTA VIVA! 


ntes de la llegada de la tele- 
visión como medio de comunica- 
ción de masas por excelencia, la ra- 
dio era la reina del cotarro, Quien más, quien 
menos, disponía de un aparato receptor a tra- 
vés del cual sintonizar todo tipo de progra- 
mas, desde los clásicos seriales hasta espacios 
musicales (realizados estos últimos por me- 
dio de discos o bien con los mismos artistas 


importancia en detrimento de la radio. Las 
clases mejor situadas tienen ahora a su alcance 
esa caja mágica donde no solamente pueden 
escuchar, sino también contemplar los mis- 
mos programas que ofrece el dial radiofónico. 
Es más, esa caja mágica se convierte en la as- 
piración vitalicia (junto al «Cadillac», por su- 
puesto) de todo norteamericano mínima- 
mente pudiente. Pero, entretanto, la radio 
sigue siendo un objeto de culto entre la ma- 
yoría de la población. Y sigue siendo también 
la forma más cómoda, en todos los aspectos, 
de escuchar música, probablemente la mani- 
festación cultural más arraigada y menos ell 
tista (no hace falta ser millonario para saber 
cantar o tocar un instrumento) de que dispo- 
ne el norteamericano medio. Los dueños de 
las emisoras de radio independientes se dan 
cuenta de que esa es la gran baza a jugar si 
quieren mantener una posición digna frente 
al naciente dios TV y las grandes cadenas ra- 
diofónicas «coast-to-coast». Así, empiezan a 
multiplicar en sus programaciones espacios 
dedicados íntegramente a la música rural o 
de origen rural (de uno u otro color), a estilos 
prácticamente olvidados por parte de los me- 
dios de comunicación más poderosos. Muy a 
grandes rasgos, esta es la situación que Alan 
Freed encuentra al hacer su entrada definitiva 
en el mundo de la radio. 


Siendo fieles a la realidad, hay que decir 
que Freed no fue, ni mucho menos, el primer 
disc-jockey en programar Rhythm £ Blues, 
aunque sí fue uno de los primeros blancos en 
hacerlo. Es justo recordar aquí a otros pione- 
ros en este aspecto, gente como Bill Randle 
(Cleveland) y Dewey Phillips (Memphis), ti- 
pos que, sin adquirir la prominencia histórica 
de Freed, hicieron méritos más que sobrados 
para entrar en la inmortalidad de golpe. Por 
supuesto, ninguno de estos hombres era un 
kamikaze de la radio, ni tampoco un aspiran- 
te a héroe. Nada de eso. Como antes se ha 


comentado, todos ellos vieron en la música 
negra una forma de asegurarse unos ingresos 
cada final de mes. Pero esa «forma» no estaba 
precisamente exenta de cierto compromiso 
serio (consciente o no, no importa demasia- 
do). El compromiso de dar «oficialidad» ab- 
soluta (y sin previa consulta) a un aspecto so- 
cial que era evidente desde hacía ya tiempo a 
nivel de calle, pero que siempre habia sido 
¡plomáticamente evitado a otros niveles di- 
'gamos que más serios: la cópula entre la raza 
blanca y la negra por medio de sus respectivas 
músicas. 

A las pocas semanas de su ingreso en la 
WJW,, Freed es ya un idolo absoluto entre la 
mayoría de jóvenes residentes desde el mid- 
1es1 hasta la east coast (lo que el propio Freed 
denominaba «The Moondog Kingdom»). 
Sus emisiones radiofónicas se ven además 
complementadas por «dance-parties» en los 
que actúa lo mejor del R£B del momento, 
para el deleite de miles de teenagers ham- 
brientos de marcha. Uno de estos primeros 
eventos, realizado en marzo del 52 en el Cle- 
veland Arena, se convierte también en uno de 
los primeros escándolos de la historia del 
Rock and Roll. El recinto, con unas diez mil 
personas en su interior, sufre la invasión de 
otros tantos miles de jóvenes individuos que, 
habiéndose quedado en la calle por falta de 
aforo, derriban las puertas del local provocan- 
do el brusco final de un acto que ha comenza- 


blico «pues, de lo contrario, el programa del 
Moondog dejará de emitirse». La respuesta en 
su favor es, por supuesto, aplastante. Entre- 
tanto, las instituciones empiezan a cuestio- 
narse seriamente la conveniencia de un fenó- 
meno que no parece nada constructivo. 

Pero la bola de nieve sigue rodando, ad- 
quiriendo cada vez mayor velocidad y volu- 
men. En septiembre de 1954, Freed entra en 
la WINS (New York City), una estación de 
gran alcance que lo carapulca a la popularidad 
total, mientras siguen organizándose concier- 
tos con un éxito rotundo. La fama e influen- 
cia de Alan entre los jóvenes llegan a tal pun- 
to que cualquier disco que se radia en el 
programa se convierte, de la noche a la maña- 
na, en un hit incontestable (los más benefi- 
ciados por este fenómeno serán grupos voca- 
les negros, muchos de los cuales pasarán a la 
historia gracias a ese single o singles que 
Freed pasó alguna vez por antena). 

El fenómeno Freed/Rock and Roll no es 
ya preocupante sólo por sus repercusiones 
meramente sociales, sino también por sus 
consecuencias en la industria del disco en par- 
ticular. Las grandes multinacionales vinilicas 
se ven abrumadas por una creciente cantidad 
de sellos independientes, que son, en definiti- 
va, los que publican esas grabaciones que el 
público está solicitando. Así que, siguiendo 


¡da siguiente, Fred 


la máxima «Si no puedes vencerles únete a 
ellos», sellos como RCA y Decca empiezan a 
abrir sus puertas a artistas que puedan repre- 


sentar una fuerte competencia a los de las px 
queñas etiquetas como Chess, Herald o Sun 

En 1957 el Rock and Roll es ya la locura 
nacional. La bola de ni 
que nunca y arrolla, para bien o para mal, 
todo lo que encuentra en su camino. En todos 
los rincones del país (Alaska y Hawai inclui- 
dos) hay algún grupo, algún disc-jockey, al- 
gún sello discográfico que se dedi 
riemo». Los discos se venden por millones. El 


1e es más poderosa 


al «nuevo 


fenómeno alcanza incluso a la industria del 
cine, y las películas rodadas con el Rock and 
Roll como tema central son grandes éxitos de 
taquilla. Incluso las grandes productoras c 


mo 20th Century Fox y Paramount se suben 
al carro de la moda, intentando competir con 
producciones ínfimas pero efectivas que pre- 
sentan a muchos de los grandes ídolos del 


momento (ver cuadro aparte). Y la popula: 
dad de Alan Freed sigue creciendo en propor- 
ción geométrica, convirtiendo al locutor en 
una estrella más del nuevo firmamento y con- 
firiendole definitivamente el papel de «cabe- 
za visible» del fenómeno. Pero el hombre si- 
gue en sus trece, promocionando 
prioritariamente a artistas negros. Sólo algu- 
nos privilegiados rostros pálidos cuentan con 
su apoyo y sus concesiones ante la creciente 
horda de anémicos niñatos blancos (léase 
Frankie Avalon, Jimmy Clanton o Fabian, 
por ejemplo) son prácticamente nulas, utili- 
zándolos en algún caso como simples caras 
agradables en sus films para contrapesar la 
mayoritaria negritud del resto de los reperto- 
rios. 


TOO MUCH PAYOLA BUSINESS 


ntre 1958 y 1960 el Rock and 

Roll (y muchos de sus representantes, 

artistas o no) va a desaparecer del ma- 
pa de la misma forma que había aparecido 
en un abrir y cerrar de ojos. El establishment 
se había unido al juego en un principio (un 
poco a ciegas, esa es la verdad), pero llegó un 
punto en que la situación superó los límites 
de lo tolerable. Esa música seguía rompiendo 
barreras raciales de una forma asombrosa- 
mente sencilla, y los grandes trusts discográfi- 
cos, a pesar de todo, seguían encontrando en 
las etiquetas independientes un hueso duro 
de roer. En mayo del 58 llegará la gota que 
colme el vaso. Durante un concierto organi- 
zado por Freed en Boston, se producen serios 
enfrentamientos entre los teenagers asistentes 
al evento y la policía, y el disc-jockey es acu- 
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sado por los medios de comunicación de «in= 
citación al desorden y anarquía». Á partir de 
aquí, el resto es previsible. Se prohíbe este 
tipo de shows en varias ciudades y algunos de 
los personajes punteros en ese mundillo son 
agobiados, 
por la prensa. El Rock and Roll inicia su ago- 


constantemente especialmente 
nía y empieza a ser sustituido por artistas y 
sonidos estériles por completo, puros sucedá- 
neos prefabricados de algo que con frecuencia 
había sido espontáneo y visceral 

El golpe de gracia vendrá dado con el tri 


temente célebre «escándalo payola». La payo- 
la no era otra cosa que los sobornos que se 
an 


realizaban a disc-jockeys para que rad 
determinados discos y, por tanto, era tam- 


bién el método de que se servían los pequí 


ños sellos para poder competir con los gran- 
des del negocio (Columbia, RCA y Decca), A 
pesar de su evidente ilegalidad, el fenómeno 
en cuestión había servido, sobre todo, como 
estabilizador de un mercado tradicionalmen- 
te impenetrable para todo aquel que no se 
plegara a las normas de buen gusto dictadas 
por el Tío Sam. Y en 1959, el establishment 
decidió utilizar esa práctica más o menos ex- 
rendida como excusa perfecta para el exter- 
minio del Rock and Roll, o mejor aún, de lo 
que esta música representaba. Así, empeza- 
ron a enviarse citaciones a determinados dise- 
jockeys para que se presentaran a declarar an- 
te subcomités especialmente habilitados para 
el caso, y algunos sellos y distribuidores dis- 
cográficos recibieron cartas oficialés intimi- 
datorias para que cesaran en sus «prácticas 
ilegales». Muchos de esos sellos cerrarían sus 
puertas poco después. Pero el objetivo pri- 
mordial era decapitar a los principales pro- 
motores del movimiento y, por supuesto, el 
más grande de todos era Alan Freed. 

Parece ser que Freed se tomó la cosa con 
calma desde un buen comienzo. Mientras 
que personajillos como Dick Clark estuvieron 
a punto de vender a sus respectivas madres 
on tal de salir con buen pie del atolladero (lo 
cual, por cierto, consiguieron casi todos), 
Freed se negó a la autohumillación que, indi- 
rectamente, esperaban de él las instituciones. 
Tras ser despedido de las emisoras de radio 
WINS y WABC y de la cadena televisiva 
WNEW a causa de su creciente mala fama, 
se presenta a declarar por primera vez en abril 
de 1960, habiendo rechazado de plano cita- 
ciones previas. Se le arribuían veintiséis car- 
gos de aceptación de sobornos. Sus declara- 
ciones ante el subcomité de turno fueron 
brutalmente directas, manteniendo en todo 
momento una postura fría y arrogante. Freed 
aseguró no haber recibido ni un centavo por 
radiar determinados discos, aunque declaró 
mantener buenas relaciones con ciertos sellos 
y distribuidores. Pero frases del tipo «/a payo- 
la existe, pero no fui yo quien la inventó» o «la 
aceptación de sobornos es la espina dorsal de 
cualquier negocio en América» no eran precisa- 
mente lo que de su boca se esperaba oir, y en 
diciembre del 62 es juzgado y declarado cul- 
pable de tres de los cargos imputados en ori- 
gen, y condenado a pagar una multa de tres- 
cientos dólares. 

Pero lo peor del caso es que las grandes 
emisoras de radio (las de New York, espe- 
cialmente) le incluyen en sus listas negras, 
obligando a Freed a sobrevivir con programas 
realizados en pequeñas estaciones de Los An- 
geles y Miami, protagonizando una especie 
de agonía (profesional y personal) no asumi- 
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da, acentuada por la transformación total que 
ha experimentado el mercado y, por tanto, 
los gustos del público 

En 1964 se encuentra a sí mismo sin tra- 
bajo, alcoholizado y totalmente recluido en su 
casa de Palm Springs (California), sobrevi- 
viendo gracias a la ayuda de unos pocos ami- 
gos que aún le quedan. Antes del ya previsi- 
ble final, se le cica a declarar de nuevo, esta 
vez por evasión de impuestos. Se le acusaba 
de no haber declarado ante el fisco las canti- 
dades supuestamente percibidas por medio 
de sobornos entre 1957 y 1959 (más de cin- 
cuenta mil dólares, según el Estado). Pero la 
salud de Freed se erícuentra ya muy deterio- 
rada y, sin haberse presentado a declarar, in- 
gresa en diciembre de ese mismo año en un 
hospital de Palm Springs aquejado de ure- 
mia, falleciendo pocas semanas más tarde 
(20-enero-65). 


Al finalizar este artículo he de confesar que 
siento la clase de insatisfacción que aparece al 
haber hecho algo a medias. Y no es que uno 


haya escrito estas líneas de cualquier mane 


despreocupadamente. No. Es más bien que 
la lógica brevedad que impone el formato de 
una publicación como esta impide profundi- 
zar en los mil y un aspecto que configuraron 
el fenómeno Freed/Rock and Roll, Como 
bien decía Jaime Gonzalo en referencia a 
Howlin Wolf (ver Ruta 36), detallar el terna 


en cuestión «precisaría un libro entero, qu 


un libro que nunca se podría acabar de escri- 
bir» 

Y mi insatisfacción crece más aún cuando 
recuerdo la respuesta que, en cierta ocasión, 
Alan Ereed dirigió a un periodista que insis- 
tía en entrevistarle 
Rock and Roll? Está por encima de nosotros 
dos». Tenía toda la razón. IM 


«¿Por qué discutir sobre 
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Las películas «de Alan Freed», como la mayoría de su género, fueron reali- 
zadas sin ningún tipo de pretensión artística desde el punto de vista cinematográfico; contando 
con bajos presupuestos en la producción, directores poco exigentes y guiones más bien simples, 
venían a ser soportes para la promoción de todo tipo de artistas practicantes del llamado «Big 
Beat» (consagrados o no, negros o blancos) y, por supuesto, del propio Freed, que se erigía en 
protagonista de todas y cada una de ellas y que en algún caso llegó a ejercer de productor, Sea 
como sea, está claro que, pese a sus obvias «limitaciones», esos films cumplían perfectamente 
con su misión. Y desde una perspectiva actual, las Freed-movies constituyen impagables docu- 
mentales, no sólo en el aspecto estrictamente musical, sino también como testimonios más o 
menos fieles de una época mil veces rrivializada a posteriori 

Localizar estas piezas de culto no es rarea imposible, pero tampoco crecen en los árboles. 
Además, en la mayoría de los casos hay que conformarse con obtener copias de mediana 
calidad, pero que sirven para saciar al arqueólogo de turno. Todas ellas fueron filmadas en 
glorioso blanco y negro. 
0 1) «ROCK AROUND THE CLOCK» (1956/74 mins.): La película inauguradora de la 
serie no podía titularse de otro modo. En ella aparecían (¿lo adivinas?) Bill Haley y los Comets 
interpretando seis temas, además de Freddie Bell y los Bellboys («We're Gonna Teach You To 
Rock» y otro) y los Platters («Only You» y «The Great Pretender»). Un clásico absoluto. 
0 2) «ROCK!, ROCK!, ROCK!» (1956/82 mins.): Frecd puso el listón muy alto en esta 
ocasión, porque el repertorio musical es de lo más selecto y variado. Chuck Berry hacía su 
debut cinematográfico («You Can't Catch Mes) seguido de cerca por dos grupos vocales com- 
'pañeros de etiqueta: los Moonglows y los Flamingos. Compartían honores la venerable LaVern 

€ uni s temas daba rículo al film), Frankie 

Lymon y los Teenagers (en su breve cénit artís , el Johnny Burnerte Trio («Lonesome 
Train») y una serie de artistas menores como Cirino y los Bowties, los Coney Island Kids, la 
diminuta Ivy Shulman y el carabobo de Teddy Randazzo con y sin Chuckles. Y Tuesday 
Weld se lucía, gracias al playback, con dos canciones interpretadas por Connie Francis. 
0 3) «DON'T KNOCK THE ROCK» (1956/81 mins.): Presentaba un elenco menos 
variopinto que la anterior, pero la oferta no le ser atractiva. De nuevo Haley £ Comets 
(cinto temas) bautizaban al engendro, apareciendo junto a Alan Dale, Dave Appell y los 
Applejacks, los Treniers (el delirio!!) y Little Richard («Long Tall Sally» y «Tutti Fruttin). 
Jive, baby, jivet! + A 
0 4) «MR. ROCK AND ROLL» (1957/86 mins.); La más unegra» de la serie, incluía un 
repertorio similar a 2), pero con algunas figuras adicionales. Reperían LaVern Baker, Berry 
(«Oh, Baby Doll»), Lymon y los Teenagers (a punto de extinguirse), los Moonglows (con el 
aberrante «Barcelona Rock», himno perfecto para el 92) y Teddy Randazzo. Also starring 
Litrle Richard («Lucille»), Clyde McPhatter (en solitario), Lionel Hampton (tema titular), 
Wynonie Harris, Brook Benton, Shaye Cogan (?) y Ferlin Husky (¿?). Y como personaje 
invitado, nada más y nada menos que Rocky Graziano, que también muestra sus dotes como 
«singin' sensation». Increíble (y que Mike Tyson vaya tomando nota). Ñ 
0 5) «GO, JOHNNY GO!» (1958/70 mins.): Punto y final al ciclo, con Jimmy Clanton 
suplantando a Randazzo, acompañado por la agradable Sandy Stewart. El desfile de figuras es, 
nuevamente, asombroso; Berry («Memphis», «Little Queenic» y «Johnny B. Goode»), los 
Cadillacs, los Flamingos («Jump Children»!), Eddie Cochran («Teenage Heaven»), Ritchie 
Valens («Ooh, My Head»), Harvey Fuqua (en solitario), Jackie Wilson («You'd Better Know 
lt») y Jo Ann «Blonde Bombshell» Campbell. En el momento del estreno, Valens ya había | 
fallecido, por lo que su nombre era destacado en la publicidad con el correspondiente «The 
Late» como prefijo. Una pieza ineludible para los necrófilos del Rock $ Roll. 
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Nota: En 1958 se planeó el rodaje de «Rock £e Roll Around The World In 80 Minutes», fil 
que desgraciadamente nunca llegó a materializarse. Iba a ser filmado en Roma, contando de: 
nuevo con los servicios de Graziano como guest-star. MI 


LA CHICA DE LA GUITARRA 


por IGNACIO JULIA 


CONTADOS GRUPOS HAN SABIDO UNIR LOS VALORES 


DEL POP CON LA FUERZA DEL ROCK COMO LO HICIERON 
CHRISSIE HYNDE Y SUS MUCHACHOS A PRINCIPIOS DE 
LOS OCHENTA. CON DISCOS MELODICOS PERO POTEN- 
TES COPARON LAS LISTAS DE EXITOS Y CREARON SU 
PROPIA LEYENDA. LA MUERTE DE DOS DE SUS COMPO- 
NENTES FRENO, EN CIERTO MODO, SU EMPUJE. ¿QUE 
QUEDA AHORA MISMO DE AQUEL GRUPO FEROZ E INS- 


PIRADO? 


ecuerdo con una rara emoción el día que conocí 

a Chrissic Hynde. Fue a finales de 1981, una tarde de domin- 

go. Su compañía discográfica la había traido hasta Barcelona 
para dar un empujón promocional al segundo álbum de Pretenders. 
Venía a disgusto; se la veía incómoda, fuera de lugar. Sufrió los rigores 
de una sesión fotográfica sin el más mínimo atisbo de entusiasmo, repi- 
tiendo una y otra vez que lo suyo era cantar y tocar la guitarra, no las 
entrevistas y la promoción. Sin forzar la situación, buscando lugares 
comunes, dejando entrever que mi actitud hacia los manejos del nego- 
cio musical era casi tan reticente como la suya, fui llevándola a mi 
terreno. Enseguida comprendió por donde iban mis intenciones y, vien- 
do que mi interés por ella y sus canciones era genuino, o quizás aprove- 
chando mi conversación para desmarcarse por un rato de los esbirros 
que la acompañaban, aceptó hacer un pacto tácico conmigo. Nos esca- 
bullimos instalándonos en un rincón solitario de un restaurante- 
cafetería y, ¡sorpresa!, bajó las defensas por completo, 

Delgada y pálida pero dueña de un evidente atractivo animal, inde- 
pendiente y contradictoria, hablándome de forma desordenada pero 
intensa con esa voz inconfundible, Chrissie desembuchó casi todo lo 
que llevaba dentro. Sí, era vegetariana convencida, pero sus palabras, 
como su música, daban forma a un dicurso sonoramente carnívoro. Me 
contó cómo hacía sus canciones, por qué estaba en contra de los anti- 
conceptivos y a favor de la maternidad, que no veía nada especial en lo 
que hacía y que desconfiaba abiertamente del éxito. Me habló de por 
qué se sentía una extraña en su propio país, Estados Unidos, y de que 
no estaba en absoluto satisfecha con los discos que habían grabado. Me 
hubiera gustado ver la expresión de terror de los promocioneros que la 
guiaban por Barcelona al escuchar una crítica tan feroz hacia su propio 
producto. Chrissie estaba cometiendo el más imperdonable error: era 
totalmente sincera. Claro que los cientos de miles de plásticos vendidos 
en todo el mundo se lo permitían. 

Y ahí escaba yo, excitado ante la confianza que me estaba ofreciendo 
una Pop-star con fama de arisca. La tía que había enseñado a tocar la 


guitarra a Johnny Rorten, que le había cortado el pelo a lo Kiz Richards 
a Mick Jones de los Clash, la novia de Ray Davies de los Kinks, inti- 
mando con un reportero principiante y fan sincero que había conocido 
sólo unos minuros antes. 

Aquella fue la mejor entrevista que me han concedido nunca. Pero 
ha llovido mucho desde entonces. Especialmente para Chrissie Hynde. 
Ha vivido más experiencias en estos años que las que seguramente vivi- 
rá el resto de sus días. La muerte de dos de sus compañeros, la gestación 
y nacimiento de dos hijas (Natalie, de Ray Davies, y Jasmin, fruto de 
su matrimonio con Jim Kerr de Simple Minds), y la inevitable transfor- 
mación de un grupo que, chantajeado por el éxito, ha sobrevivido a su 
propia muerte convirtiéndose en un logotipo más dentro de la primera 
división del pop internacional. Después de aquellos dos primeros LPs, 
clásicos por derecho propio de su época (el período intermedio entre el 
punk y la implantación del tecno y el siniestrismo que se llamó new- 
wave), vino un tercero razonablemente sólido, «Learning To Crawl»; y, 
ya en 1986, un cuarto, «Ger Close», que, a pesar de su dignidad, de- 
mostraba que su reloj se había parado, tal vez para siempre. Desde 
entonces, un grandes éxitos al uso para no perder el contacto con el 
mercado y poco más. 

Lo último que se sabe de ella es que ha fundado una organización 
ecológica con algunos disidentes de Greenpeace y que ha aportado un 
tema (una mediocre versión del «Windows of the world» de Burt Ba- 
charach y Hal David que completa una poco venturosa selección de 
sonidos de los 60) a la banda sonora de la película «1969». En su 
discográfica, WEA, me dicen que no habrá nuevo disco de Pretenders 
hasca finales de año. Ahora es una madre concienciada ante el futuro 
que le espera a su descendencia en un mundo como el nuestro, una 
artista rock sin problemas de ego que sólo graba cuando le apetece, un 
ícono más de la Generación Soda-pop sin contacto real con la calle que 
la vio intentarlo una y ocra vez hasta salirse con la suya. Pero no lo ha 
perdido todo: conserva la capacidad de añorar su libertad del pasado, y 
sigue siendo una excepcional compositora de canciones reforzadas por 
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EN DEL 


una perspectiva sentidamente femenina e individual. Lo que no evita 
que uno piense que (¿para qué engañarnos?) Pretenders ya no existen 
realmente. Murieron con Jim Honeyman Scort y Pere Farndon, asfixia- 
dos por el reverso oscuro del rock'n'roll. Su auténtico testamento está 
en esos dos LPs, trabajos notables que han adquirido solera con el tiem- 
Po y nos recuerdan que fueron una banda problemática pero decidida- 
mente vital. 

Chrissie debería haber optado por una carrera en solitario. Hubiera 
sido mejor enterrar el nombre con los recuerdos. Los Pretenders de 
1990 ya no son más que una marca comercial perpetuada por intereses 
comerciales. Ya nunca volverán a dispararnos a quemarropa esa entra- 
nable síntesis de atractivo melódico, fuerza rock y carisma propio que 
tanto éxito les deparó. ¿O quizás sí? Sra. Hynde, está en sus manos. Yo, 
por mi parte, sólo puedo tratar de contar su historia. Lo mejor que 
pueda y sepa, pero siempre con la desventaja que supone haber perdi- 
do, en parte, la fascinación que despertó en mi aquella tarde pasada con 
una de mis chicas favoritas. Una mujer, como dice la canción, muy es- 
pecial 
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hristine Ellen Hynde nace el 28 de septiembre de 
* 1951 en Akron, Ohio, la ciudad de los neumáticos. En el seno 

de una familia tradicional formada por Bud, que trabaja en la 
compañía telefónica, Dee, que complementa el sueldo de su marido 
trabajando de secretaria por horas, y Terry, el hermano mayor. A los 
doce años, en la escuela, le piden que piense una palabra y escriba un 
poema con ella; la palabra elegida es Inglarerra. A los trece tiene la regla 
por primera vez y se horroriza; sabía lo que era pero pensaba que a ella 
nunca le pasaría. A los catorce asiste a un concierto, organizado por una 
emisora local en un parque de atracciones, de Mitch Ryder y los Detroit 
Wheels: queda conmocionada por la experiencia, en especial por el gui- 
rarrista Jimmy McCartney, y descubre su pasión por el rock. Influida 
por su hermano, que toca el saxo (y lo sigue haciendo en la actualidad 
en una banda de Cleveland), adquiere en secreto un ukelele y empieza a 
practicar. Le gustan Bearles, Kinks y Rolling Stones; quiere ser como 
Brian Jones. Copia el corte de pelo a lo greaser-gir! de Jane Ascher, la 
novia de Paul McCartney. A los dieciséis empieza con la guitarra y 
pronto entra en un grupo en el que toca los teclados Mark Mothers- 
baugh (Devo). Ensayan en el sótano de casa de un amigo, pero Chrissie, 
muy tímida, canta desde un lavadero contiguo. Siempre que puede va a 
la cercana Cleveland a ver actuaciones, y escucha la radio a todas horas. 
Sus favoritos son Jackie Wilson, B.B. King, Bobby Womack, Aretha 
Franklin, Mose Allison, James Brown, Jimi Hendrix, The Seeds, Sam 
The Sham 8 The Pharaohs, ? £ The Mysterians, Iggy Pop.. 

«Nunca salía con chicos y todo ese rollo», ha contado. «No es que no 
me gustaran los tíos, sólo que no me interesaba tener uno. No quería 
estar por ahí toda la noche con un tipo lleno de acné cuando podía escar 
viendo una actuación. Para mí, saber que existía Brian Jones y, más 
tarde, que Iggy Pop andaba por ahí, hacía muy dificil que me interesara 
por los chicos que estaban a mi alrededor. Tenía, uh, cosas más impor- 
tantes en mente» (1). 

Aficionada a la pintura, decide cursar estudios de arte cuando le toca 
asistir a la Kent Srate University. Después de los tres años de college, 
tiempo que emplea a fondo en diversión y drogas, se encuentra sin nada 
que hacer. Pasa por varios empleos y trabaja como camarera: no sirve 
para el puesto, odia servir carne por sus convicciones vegetarianas y se 
siente humillada cada vez que debe preparar un banana sundae para un 
cliente varón. Un buen día, se despierta convencida de que América no 
es para ella, se despide de todo el mundo y reserva un billete de avión 
para Londres. 

«Ahora es muy diferente. Yo nací en 1951 y fui adolescente en los 
60, pero América ha cambiado mucho desde entonces. Los jóvenes 
americanos van a todas partes en grandes coches, las ciudades están 
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construidas alrededor del concepto de coche. No se puede pasear por 
América, como lo hemos hecho esta tarde, por esto me gusta pascar, lo 
considero un privilegio. La gente vive dentro de sus casas, completa- 
mente aislados del exterior por el aire acondicionado y todas esas cosas 
El país es idéntico de costa a costa, no se encuentran nacionalidades 
distintas o actitudes diferentes, es como un mundo completo y cerrado, 
me resulta terriblemente opresivo. Preferiría vivir en Barcelona. A pesar 
de que me gustan los americanos, me pongo muy nerviosa cuando estoy 
allí» (2). 

Llega a Londres en 1973 pensando que es un paraíso musical y que 

va a toparse por la calle con sus héroes. Se lleva un tremendo desenga- 
ño. Trae quinientos dólares y tres discos por único equipaje: dos de 
Stooges y uno de Velver Underground. Trabaja vendiendo bolsas de 
cuero en un mercadillo para turistas de Oxford Street y como model 
en la Saint Martin's School of Art. En un parry conoce a Nick Kent, 
conocido crítico rock que le proporciona un trabajo en el New Musical 
Express. Lo primero que escribe para el semanario es la crítica del nuevo 
álbum de Neil Diamond. Como no dispone de tocadiscos, puede hacer 
algo de dinero extra vendiendo los discos que le llegan. Cuando, una 
semana que no hay nada mejor que publicar, el director le pide que 
redacte un artículo retrospectivo sobre Velvet Underground, dimite: no 
está dispuesta a pergeñar unos cuantos folios a toda prisa sobre uno de 
sus amados grupos. 

A mediados de 1974, está trabajando en la tienda de ropa Sex de 
Malcolm McLaren, cuando la llaman de París para ofrecerle formar 
parte del grupo The Frenchies. Abandona Londres y se une a un par de 
gabachos con los que sólo hará unas pocas actuaciones. Afortunada- 
mente, su amigo Chris Spedding está en París grabando un disco y 
Chrissie se apunta a su séquito. Un par de años después hará coros en 
otro álbum del guitarrista («Hurt»). Decide volver a Estados Unidos y 
se instala en Cleveland, donde toca en el grupo de rhythm'n'blues Jack 
Rabbitr. El proyecto no funciona y regresa a París, y de allí salea otra 
vez a Londres. Es 1976 y el punk está en plena eclosión. Se siente 
frustrada al ver que muchos de sus amigos han grabado discos mientras 
ella perdía el tiempo. Tampoco se identifica plenamente con el credo 
punk según el cual todo lo anterior a Ramones es una mierda. McLaren 
la mete en un grupo de dudosa reputación y sórdido nombre, Masters 
of the Backside, que pronto se deshacen de ella para convertirse en The 
Damned, 

Las cosas no empiezan a rodar hasta que conoce a Tony Secunda, 
representante de Steeleye Span y antiguo asociado de Marc Bolan y The 
Move. Secunda escucha a Chrissie interpretando «The phone call» y, a 
pesar de que la chica parece poco trarable, la anima a grabar una ma- 
queta. La grabación se lleva a cabo con un curioso grupo formado por 
Nigel Pelgrum de Steeleye Span y Fred Berk de la banda de Johnny 
Moped, grupo en el que Chrissie había estado por una noche. Pero el 
carácter huraño de la americana acaba por hartar a Secunda. Vuelve a 
estar en la calle. 

«Disfruté de mi juventud, al máximo, debo reconocerlo. Fue una 
juventud bastante tirada, hasta guarra si quieres, pero... Pienso mucho 
en ello últimamente, en lo que añoro de entonces, y me pasan cosas 
extrañísimas. Recuerdo cuando estábamos grabando nuestro segundo 
álbum, iba en un taxi a los estudios Wessex, y ví a esa tía andando por 
la acera hacia una parada de autobús cargando con su guitarra. ¡Era yo! 
Me ví a mi misma, exactamente igual a como debía haber sido yo unos 
años antes. Y se me hizo un nudo en la garganta. Sabía que aquéllo 
había pasado para siempre. Lo tenía todo cuando era esa chica, pasando 
frío de pie en la calle y con las manos heladas, agarrando esa pesada 
guitarra. Recuerdo cuando cargaba amplificadores por el metro, rom- 
Piéndome la espalda para subirlo por las escaleras sin hacer daño 4 
nadie. Pero era feliz, realmente lo era» (3). 

Su siguiente contacto será el definitivo: Dave Hill, quien está organi- 
zando un nuevo sello discográfico, Real Records, en asociación con 
WEA. Con Phil Taylor, batería de Motorhead, y un tal Malcolm, gra- 
ban una maqueta que no satisface a nadie. Chrissie quiere abandonar, 
pero Hill insiste y se ofrece a pagarle los alquileres atrasados. Está claro 
que tiene que buscar a gente para formar un grupo estable. Encuentra a 
un bacería, un tal Gas Wild. Este conoce a un bajista de Hereford, Pete 
Farndon, y deciden probarlo. Pete llega, toca las partes de bajo del 
«Groove me» de King Floyd y queda inmediatamente aceptado, Ade- 
más, conoce a un guitarrista: un fan de los Beach Boys y Nick Lowe, 
con un extraordinario dominio de las seis cuerdas de una Gibson Les 
Paul, llamado James Honeyman Scott. Ambos son de Hereford, tienen 
experiencia previa en varios grupos y comparten un malsano entusias- 
mo por la priba y las drogas. El último en llegar será Martin Chambers, 
otro colega de Hereford que ya había tocado con Jim en Checks, el 
grupo de Verde Allen, teclista de Mort The Hoople. 
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ENDE 


o único que les falta es un nombre. Han grabado 

un primer single (con un barería llamado Gerry Mackleduff) 

que ya está listo. Entonces, Chrissic, apremiada por la discográ- 
fica, se acuerda de los Plarters y su «The great pretender». Está decidi- 
do: se llamaran Pretenders. El single lo ha producido Nick Lowe, 
quien, después de haber escuchado una maqueta de cuatro temas, ha- 
bía elegido la versión del «Stop your sobbing» de Kinks. El disco apare- 
ce en enero de 1979 y no llega al Top 30, pero les da a conocer ante los 
medios y la afición. Al no estar disponible Nick Lowe, contratan a 
Chris Thomas como productor de un futuro álbum. Thomas, que ha 
trabajado con los grandes del negocio (Roxy Music, McCartney, Pete 
Townshend, Pink Floyd, Sex Pistols y muchos otros), se convertirá en 
un elemento imprescindible en la creación del sonido Pretenders, hasta 
el punto de que Chrissic le considera un miembro más del grupo. Lo 
primero que graban con él es «Kid», que sale como single en junio. La 
grabación del LP sigue recrasándose, y se decide publicar otro sencillo 
para ganar tiempo. «Brass in pocket», canción que Chrissie odia cor- 
dialmente desde el primer momento, les coloca en el primer puesto de 
las listas. Son la nueva sensación. 

Finalmente, en enero de 1980, se publica el álbum, «Pretenders», 
que también llega al número uno. Son un éxito, la bomba. Pero la chica 
no se deja engarusar por las apariencias. En una entrevista, confiesa que 
sigue viviendo con cincuenta libras semanales (unas 10.000 pesetas), 
que no tiene cuenta bancaria, ni editora musical, ni management. Su 
relación con Dave Hill, por ejemplo, sigue basándose en un acuerdo 
verbal. 

«Mira, no me hago ilusiones. Sé perfectamente lo bajo que está el 
nivel del pop. Soy consciente de cómo funciona este negocio. Sé por qué 
el álbum se está vendiendo tanto; porque llegamos en el momento jus- 
to. El mercado estaba completamente abierto a un grupo como el nues- 
tro, con una chica como cantante y canciones rock sólidas y simples, 
También suena perfecto en la radio, esta es la razón por la que ha 
funcionado en América. Por eso ha vendido 300.000 copias sólo en 
California. Me refiero a que, ¿por qué cono tendríamos que vender 
discos allí? Muy simple, porque no suena raro cuando lo oyes entre 
Foreigner y Styx» (4). 

La receta, ciertamente, no tiene secreros. Pretenders combinan la tra- 
dición pop británica, heredada de los años 60, con la dureza del rock, la 
herencia de los 70, en una mezcla espesa y electrizante. En el LP, la 
fuerza bruta de «The wait» tiene su contrapunto en el relajado tono 
reggae de «Private life», y ambas acentúan por contraposición el hipnó- 
tico atractivo de «Brass in pocket» o la cadencia melódica de 
«Kid». 

Su siguiente paso es la conquista de América, algo que no será difícil. 
América les recibe con los brazos abiertos: son la versión aceptable del 
punk y la new=wave, enérgicos pero no insultantes. Su primera gira 
americana es un éxito, salvo por un par de incidentes que desvelan 
como le está afectando el asunto a la chica, En Memphis, están bebien- 
do tranquilamente en un club, cuando el encargado pretende echarles. 
'Comete el error de ponerle la mano encima a Chrissie, y ésta salta sobre 
él como una fiera. Entre varios logran inmovilizarla en el suelo hasta 
que llega la policía. Esposada y metida a la fuerza en la parte trasera del 
coche pacrulla, sufre un ataque de claustrofobia y empieza a patear las 
ventanas. La fiesta terminó ante el juez. En Nueva York, sube a escena 
con Johnny Thunders, se emborracha y empieza a insultar al público. A 
media actuación cae inconsciente y así pasará el resto de la noche, des- 
pertándose de vez en cuando para seguir lanzando improperios contra 
la audiencia. Poco después abandonaba el alcohol para siempre. 

«Te haces mayor. Soy muy consciente de ello. En cierco modo es 
natural. Cuando tienes veintitres años y te pones ciega, quiero decir te 
emborrachas, puedes montar el número y está bien, Pero si tienes cua- 
renta y tres y lo haces, resulta un poco violento. Es como esa amiga de 
tu madre que entraba en casa con una cogorza de aquí te espero y 
avergonzaba a todos. No es aceptable, ni te sienta bien, a partir de 
cierta edad» (5). 

Y siguen apareciendo singles: «Talk of the crown», «Message of lo- 
ve», «l go to sleep»... Todos ellos incluidos en un segundo álbum, «Pre- 
tenders II», publicado el verano de 1981, más cortante y agresivo que 
su antecesor pero no falto de lagunas melódicas. «Bad boys get span- 
ked», «Pack it up» o «Day after day» escupen energía y fuego; mientras 
que en temas como «Bird of paradise» todo parece detenerse bajo un 
extraño conjuro emocional. Nuevamente produce Chris Thomas. Para 
promocionarlo inician una accidentada gira mundial curiosamente re- 
trasada a medio recorrido porque Martin Chambers, el más tranquilo y 
flemático del cuarteto, se hiere en la muñeca al arrearle un puñetazo a 
una lámpara en un arranque de rabia. La salud de Jim va de mal en 
peor: problemas de estómago y un principio de cirrosis causados por su 
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afición a mezclar speed y alcohol. Pero el peor es Pere Farndon, que 
rompe sentimentalmente con Chrissie (llevaban unidos dos años) por 
culpa de la heroína y cada vez está más colgado. Se ha tragado total- 
mente el mito del rock'n'roll y se cree un héroe indestructible, Su com- 
portamiento autodestructivo hace que sea despedido en junio de 1982 
por mayoría. Se acercaban tiempos nefastos. 

«Realmente, la mejor manera de explicarlo es con una sola palabra: 
heroína. Y no hay mucho que pueda decirse de la heroína. Eso es todo; 
ahí termina el asunto. A medida que Pete fue dejándose atrapar por la 
adicción, su capacidad musical fue mermando. Jim estaba muy descon- 
tento con esa situación musical, con Pete tocando cada vez peor. En más 
de una ocasión me llevó aparte para decirme que no quería volver a 
tocar con él. Y Martín se ponía enfermo viendo como se picaba en 
habitaciones de hotel. Pete llevaba tiempo metiéndose caballo y su 
comportamiento, como el de cualquier yonki, era Cada vez más errático. 
Lo más triste fue, por supuesto, que entonces Jim murió por culpa de 
las drogas. Y a Pete le sentó fatal. Le habíamos despedido por lo mismo 
que había matado a Jim. El pobre Pete nunca lo entendió. Ese es mi 
gran remordimiento, que nunca me senté a hablar con él de ello, nunca 
hicimos las paces. Pero esto ocurre siempre cuando muere alguien 
Siempre quedan remordimientos» (6). 

Dos días después de que echaran a Farndon, Jim Honeyman Scort 
muere a causa de una mezcla letal de drogas y alcohol. Casi un año 
después, en abril de 1983, Pete es hallado muerto en su bañera. Una 
sobredosis. Mientras, Chrissie, Martin y Dave Hill han decidido buscar 
susticucos y seguir adelante. Robbie McIntosh, amigo de Jim que había 
estado a punto de entrar en el grupo antes de la muerte de este, será el 
nuevo guitarrista. Trae con él a un nuevo bajista, su colega Malcolm 
Foster. Esta segunda formación se estrena el verano de 1983 acruando 
por Estados Unidos. El interés del público se ha mantenido gracias al 
éxito de la excelente «Back on the chain gang», grabada con Billy 
Bremmer a la guitarra y Tony Buder al bajo, que había llegado al 
número cinco de las listas americanas a finales de 1982, Era evidente 
que la demanda seguía ahí. El grupo cenía que mirar hacia el fucu- 
ro. 

«Llevas dos años trabajando duro para llegar a una posición en la que 
se te permita grabar discos, y se te pague por ello. Y van y te lo joden. 
Tienes que seguir acariciando su proyecto, debes seguir alimentándolo 
como si estuviera vivo. No puedes dejarlo por mucho tiempo o corres el 
peligro de que desfallezca y muera. Tuve mucho cuidado de que no 
fuera así. Hay veces que no puedes volver a empezar desde cero» 
(7). 


uvimos que esperar hasta principios de 1984 pa- 

ra ver «Learning To Crawl» en los escaparates. Es un trabajo 

más que decente potenciado por algunas canciones brillantes 
(«Middle of the road», «Show me», «My city was gone», «Thumbelina» 
o la versión de los Persuaders «Thin line berween love and hare») y un 
sonido, recuperado por Chris Thomas, que parece prolongar la identi- 
dad del diezmado grupo. Más importante todavía, el álbum muestra 
claramente la voluntad de supervivencia de Pretenders. Sin dar un paso 
significativo hacia adelante, por lo menos no perdían terreno, Chrissie 
reconoce, en las entrevistas que siguen a la publicación del disco, su 
falta de ambición, excusando en cierto modo el continuismo estilístico 
del LP. Insiste una y otra vez, como es habicual en ella, que son un 
grupo de verdad, no un vehículo para su persona, aunque esto sea cada 
vez, menos creible. En cualquier caso, la banda sigue ahí, viva a pesar de 
todo. Y sus nuevas canciones son un soplo esperanzador cuando suenan 
por la radio entre los últimos éxitos de Culture Club o Lionel Ri- 
chie. 

«Lo que hago no es importante. No es excepcional. Toco en un gru- 
po de rock y, en lo que a mi concierne, eso ño tiene la más mínima 
importancia. Es una gran industria. Mucha gente gana un montón de 
pasta, yo incluida, eso es todo. ¿Es esa la razón por la que se supone que 
la gente se interesa por mí, porque escoy en una situación privilegiada? 
Todo eso está fuera de lugar en lo que a mi respecta. Lo que hago no 
debería suscitar toda esa atención. No soy lo bastante interesante. No 
soy tan importante. Realmente no tengo nada que decir» (8). 

En mayo de 1984, después de haber roto definitivamente con Ray 
Davies, Chrissie se casa con Jim Kerr. Se han conocido en Australia, 
durante un festival en el que coincidieron sus respectivos grupos. Diez 
meses después tiene su segunda hija y se retira por un tiempo. Deja de 
pensar en términos musicales, se olvida de su persona pública, ya mi 
siquiera escribe canciones. ¿Para qué?, se pregunta. El productor Jimmy 
Tovine, animado por Jim Kerr, es quien la rescata del limbo en el que se 
ha refugiado. Llama a su puerta y le recuerda quien es; una compositora 
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de canciones. A partir de ese momento, la llama a diario para espantar 
su inseguridad y comprobar sus progresos. Juntos van dibujando lo que 
será el nuevo álbum de Pretenders. Finalmente, entran en el estudio con 
Robbie Mcintosh, el bajista T.M. Stevens, el batería Blair Cunningham 
y un puñado de invitados selectos (Carlos Alomar, Bernie Worrell, 
Bruce Brody, Chucho Merchan o Simon Philips). El resultado será 
«Get Close», disco que establece a Pretenders como un proyecto más 
dentro del más vendible AOR contemporáneo, ofreciéndonos por un 
lado las nuevas canciones de la Hynde (algunas tan encomiables como 
«My baby», «Don't get me wrong», «Chill factor», o la preciosa «Hymn 
to her» firmada por Meg Keene) y por el otro un fastidioso compromiso 
con los requisitos del mercado en 1986 (dos chirriantes cortes pseudo- 
funk como «Dance!» o «How much did you ger for your soul?»). El 
sonido resulta demasiado cristalino, la producción excesivamente sofis- 
ticada. El equilibrio final lo aporta una versión del «Room full of mi- 
rrors» de Hendrix llena de resonancias. 

En la víspera del cambio de década, Chrissie Hynde ya no tiene 
relevancia alguna en el rock que ahora mismo se cuece en las calles de 
Madrid, Nueva York, Melbourne o Londres. Ha sido asimilada por 
una generación para la que sólo cuentan los estadios abarrotados, las 
producciones y lanzamientos millonarios, las causas humanitarias o eco- 
lógicas. Pero el rock es mucho más, y mucho menos, que eso. Es aquella 
chica, muerta de frío, que espera el autobús con una pesada guitarra en 
la mano. Chrissie lo sabe, ¿por qué entonces no despierta de su letargo y 
nos regala el gran disco que, estoy seguro, lleva dentro? 

Cuando hace tres años la ínclita Lisa Robinson le preguntaba si al- 
bergaba alguna esperanza con respecto al rock'n'roll, esta fue su res- 
puesta: «Creo que ha cambiado por completo. Ya no es música joven, 
una cultura juvenil, se ha convertido en música contemporánea. Pero 
cuando tú y yo empezamos a interesarnos por el rock, fue porque había 
un chico en la calle que tenía una moto y unos cuantos discos de 
rock'n'roll. Y asociábamos esto a una cierta rebeldía contra el sistema. 
Pero ahora es una carrera muy lucrativa. Me refiero a que, bueno, yo 
me metí en un grupo de rock porque no quería hacer carrera, Pero, 
ahora, estar en un grupo es una carrera fabulosa, ¿verdad?» (9). 

No, guapa, no siempre. El rock al nivel de la calle continua tan 


guarro y vital como en tus tiempos. Hay quien dice que goza de una 
salud insobornable. Y el chico de la moto sigue ahí, con su chupa de 


Cuero y sús viejos discos. Le estoy viendo desde mi ventana. Ha parado 
delante de la chica de la guitarra. Están hablando. Ahora ella monta en 
el trasto. El motor ruge. Ella sonrie, él esboza una sonrisa de satisfac- 
ción. Salen disparados quien sabe hacia donde. Ni ellos mismos deben 
saberlo. Y, ¿sabes una cosa?, no creo que les importe. MN 


Notas: 

(1) «The Pretenders» (Miles, Omnibus Press, Londres 80) 
(2) Rock Espezial n.' 5, enero 1982 

(3) New Musical Express, 26 noviembre 1983, 

(4) New Musical Express, 18 octubre 1980. 

(5) Interview, abril 1986. 

(6) New Musical Express, 26 noviembre 1983. 

(7) New Musical Express, 26 noviembre 1983 

(8) New Musical Express, 26 noviembre 1983 

(9) Interview, abril 1986. 
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ELEPES; «PRETENDERS» (Real Records Hispavox /WEA 1980), «PRETENDERS Ib» (Real Re- 
sords-Hispavos/AVEA 1981). «LEARNINGTO CRAWL» (Real Records-Sire-WEA 1984). GET CLO- 
SB» (Real Records-WEA 1986). «THE-SINGLES» (Real Records-WEA 1987) 

SINGLES (publicados en España): «Brass in potket/Swinging London/Nervous but shy» (Real Re- 
cords-Hispavox 1980). «Precious/Sigp' your sobbing» (R.R -Hispavox 1980), «Message of love/ 
Porcelain (R.R.«Hispavox 1981). «lo to sleep/ The english roses» (R.R.-Hispavox 1981). «Day after 
day/ln he sticks» (R.R.-Hispavox 1981). 4Back on the chain gang/My city was gone» (R.R.-Hispitvox 
1982). «Middle of the road Watching che clorhés»(R.R.Sire-WEA 1983). «2000 miles/Fast oralow/ 
Money (live)» (R.R.-Sire-WEA 1984, 12" también en single). «l got you babe/(Dub version)/2 temas 
UB 40» (Dep International:Vírgin 1985, Chrissie Hynde con UB 40). «Don't ger me wrong/Don'rger 
mewrong (Remix)»:(R.R-WEA 1986, 12* también en single) 

VARIOS: «HURTY (Chris Spedding LP, RAK-EMI 1977, C.H. hace coros). «SO ALONE» (Johnny 
Thunders LP, Real Records 1978, CH, hace coros), «VAMPIRES STOLE MY LUNCH» (Mick Farren 
LP, Logo Records 1978, GH. hace coros), «TIMES SQUARE» (bands sonora, Polydor 1980, incluye 
“Talk of the town») «CONCERTS FOR THE PEOPLE OF KAMPUCHEA» (Aelantic-Hispavox 1981, 
incluye tres temas en directo: «The wait, «Precious» y «Tartooed love baya): ¿THE KING OF CO- 
MEDY> (banda sonora, Warner Bros-WEA 1983, incluye «Back on the chain gang»). 

VIDEO: «THE SINGLES» (Midnight Films-WEA 1987, contiene todos sus video-clips). 0 
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por JAIME GONZALO 


CON UN PIE EN GRAN BRETAÑA Y EL OTRO EN ITALIA, 
HAN ABRAZADO CON PASION EL LADO MAS AGRESIVO 
DEL ROCK. TAL VEZ SEAN UN EJEMPLO MENOR DENTRO 
DEL RENACIMIENTO HARD-ROCK, PERO TIENEN MUY 
CLARO A DONDE PUEDE LLEVARLES TAN VIOLENTA 
CONCEPCION DEL SONIDO EN CRUDO. 


s una banda de tercera divi- 
sión, y probablemente acabará sus 
días sin conocer otra categoría. Pero 
su voluntad de existir, la honestidad con que 
se plantea su trabajo y su tenacidad para so- 
brevivir en medio de una indiferencia casi ge- 
neralizada justifi 
nas que les dedicamos. Fundado por Jeremy 
Chunn (un guitarrista neozelandés que mili 


“an de sobras estas dos pág; 


tó brevemente en The Birdhouse) y Lee Ro- 
binson (antiguo barería de los Fortunate 
Sons), The A-10 es en estos momentos una 
de las bandas más malditas de Inglaterra. Tg- 
norados en su país han tenido que emigrar a 
Italia para poder seguir en acción. Desde allí 
organizan sus actividades y mantienen vivo el 
da última de 
éstas pasó por España) y una discografía errá- 


grupo mediante pequeñas 8; 


tica pero regular. Graban en su propio sello 
Innocent, que hasta ahora no ha contado con 
una distribución aceptable, y sus discos están 
aquejados de una producción insuficiente. A 
pesar de todo hospedan rock temperaramen- 
tal, guicarras subversivas y canciones delimi- 
tadas por el high-energy australiano y la es- 
cuela melódica — instaurada por los 
Barracudas. En conjunto su trabajo es más 
que respetable, aunque dificilmente hará his- 
toria. Sin embargo basta oir la primera etapa 
de A-10 con la sulfúrica guitarra de Chunn al 
mando («Massive Ar The Blind School» es 
un fiel testimonio) o la virulencia de su más 
reciente periodo («Star Child») para compro- 
bar que su caso, como el de los Pink Fairies 
hace dos décadas, salvaguarda las virtudes 
más virulentas del rock. La siguiente entre- 
vista, realizada a Lee Robinson, refleja el es- 
píricu de una banda cuya mayor ambición es 
conservar su independencia y preservar su 
propia música. 

—¿Cuáles habían sido tus experiencias 
musicales previas a los Fortunate Sons? 
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¡ando vivía en Birmingham tocaba con 
bandas locales. Grupos como The Grear Out- 
doors y Mojo Navigaror. Ninguno de los dos 
llegó a grabar nada. 

—¿Qué perspectiva tienes ahora de los 
Fortunate Sons? 

—Me lo pasé muy bien tocando con ellos, esa 
es la verdad. Fue una buena experiencia. Yo 
era muy fan de los Barracudas, y cenía un gran 
respeto por Robin Wills y Chris Wilson. Ha- 
ciendo balance creo que «Rising», nuestro pri- 
mer album, no es muy bueno, «Karezza» me 
gusta más... pero mi favorito sigue siendo el 
doce pulgadas «Hammerhead», quizás por la 
versión de «The Pusher». De hecho lo mejor 
de todo fueron los conciertos. 

—¿Con qué discos te formaste musical- 
mente? 

—Empecé escuchando mucho blues. Y tam- 
bién hard-rock y cosas de la Motown. Eso fue 
a principios de los 70, Mis favoritos eran Hen- 
drix y Led Zeppelin. Después me introduje en 
noise-bands como los Stooges y Swans. Y 
también escuché mucho a Patti Smith, los 
Doors y casi todo lo que salió durante la época 
del punk-rock 

—¿Cómo se creó The A-10? 

—Bueno, todo fue culpa de cuarro chavales 
que estaban hartos de todo y querían armar un 
poco de bronca. Pero oficialmente todo empe- 
z6 cuando Jeremy Chunn, un guitarrista neo- 
zelandés que había tocado en The Henchmen 
y Birdhouse, conoció a Romano Pasquini, un 
bajista italiano que vivía en Londres. Trabé 
amistad con ellos durante un concierto de los 
Fortunate Sons y un buen día me llamaron 
Iban a grabar tres canciones y necesitaban a 
alguien que cantase y tocase la barería 
—¿Qué canciones grabásteis? 

—«Bad Karma» y «White Water», en las 
mismas versiones que aparecen en «Massive 


Ar The Blind School», y «Lonesome Road» 


QUEMADURAS 
DE TERCER 


e The A-10 1988 


sta última sigue inédita, de todos modos 


quedó horrible 

—¿Cómo funcionaba la banda, interior- 
mente hablando? 

—Jeremy Chunn es la fuerza principal del gru- 
po. Es un gran tipo, muy inteligente. Cuando 
se nos unió el barería francés J.P, Jeze y yo me 
convertí en cantante empezamos a componer 
en serio. El material era en un 30% de 
Chunn, luego había otro 30 9% que firmába- 
mos a medias Pasquini y yo. El 40 % restante 
era basura de la que nadie se quería responsa- 
bilizar. Creo que todo empezó a marchar bien 
porque todos teníamos en común mucho sen- 
tido del humor. Nuestros primeros conciertos 


fueron muy div 


idos, no nos preocupab: 


da e incluso nos dedicábamos a inventar can- 
ciones sobre la marcha. Además teníamos mu- 
chas influencias. En nuestros gustos se 
combinaba desde MCS hasta los Lipstick Ki- 
llers pasando por Chrome, Can, Husker Du, 
Prince, Radio Birdman, Cabaret Voltaire, 
Van Halen, Link Wray y mil cosas más 
—Al principio tocásteis muchas veces 
junto a The Birdhouse... 

=Si, pero nunca llegaron a influenciarnos co- 


mo se ha dicho por ahí. En el verano del 


tocamos tres veces juntos. Después ya pudi- 
mos conseguir nuestros propios bolos. Por 
aquel entonces teníamos muchos amigos y 
fans venían a vernos. Uno de esos amigos, 
Gog, quería editar un disco. Así que graba- 
mos las mejores canciones de nuestro set, 
«Badly Burned» y «Don't Look Into My 
Eyes», y de este modo publicamos nuestro pri- 
mer single. 

—¿Qué pasó después de este single con 
Chunn? ¿Abandonó el grupo? 

—En cierto modo sí. Tuvo que abandonar In- 


glarerra porque su visa de residencia había ex- 
pirado. Podíamos haber recurrido legalmente 
y arreglarlo, pero Jeremy prefirió regresar a 
Nueva Zelanda. En principio nos desmorali- 
zamos mucho, pensamos en disolver la ban- 
da... pero Jeremy nos animó a seguir adelante. 
Todavía mantenemos contacto con él. Lo últi- 
mo que hemos sabido es que ahora vive en 
Sydney, donde ha formado otra banda 
—La letra de «Badley Burned» parece 
contener una historia de lesbianismo... 
—Cuando se habla de nuestras canciones no 
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hay que olvidar nunca que tenemos mucho 
sencido del humor. «Badly Burned», en prin- 
cipio, era una broma que parodiaba algunas 
canciones de Black Sabbath. Estaba dedicada 
a Tony lommi (!). Más tarde Romano y yo 
ímos un artículo de Pat Califía, una feminis- 
ra-lesbiana-dominanta americana, en el que 
decía que le gustaba ponerse su chaqueta de 
cuero y salir a cazar chicas. Lo decía en un sen- 
tido muy predatorio. Esta imagen nos atrajo 
mucho, y yo decidí cambiar el sentido de la 
canción basándome en ella. Ya sabes, una le- 
tra sexista y machista. Mucha gente no lo ha 
entendido y se ha mostrado ofendida, lo cual 
nos parece estupendo. 

—¿Cómo surgió el mini-LP «Massive At 
The Blind School» y por qué apareció 
en un sello italiano? 

—«Badly Burned» se vendió muy rápido y Ro- 
mano se trabajó mucho a la prensa y los fanzi- 
nes en Italia, Precisamente estando de gira por 
Iralia como tour manager de los Celibate Ri- 
fles en 1987, Romano conoció a un tipo de 
Sardinia llamado Alberto Caddedu que estaba 
muy interesado en nosotros. Así que le pasa- 
mos el single, varias demos y un par de con- 
ciertos grabados en cassette, Hizo una selec- 
ción y apareció «Blind School». Salió a bajo 
precio, y consideramos que es un disco diverti- 
do, un reflejo de cómo sonábamos en el 
87. 

—Se ha dicho muchas veces que sois una 
banda Detroit-oriented... algo que no 
acabo de ver claro. 

—Después de la marcha de Chunn, Romano y 
yo decidimos ser The A-10 plenamente, bus- 
car una personalidad propia. Estoy harto de 
que nos encuadren entre Radio Birdman y 
MCS5 porque en realidad tenemos muy poco 
en común. A veces nos gusta sonar duro y 
otras veces intentamos ser más, humm, sexys. 
—Pero en vuestro LP «Sex God War» si 
que es apreciable una dicotomía entre 
rock melódico y rock de alto voltaje 
próximo al sonido australiano. 
—Ese disco se grabó muy deprisa, Tuvimos 
que probar muchas cosas para encontrar un 
sonido con el que estuviésemos a gusto. 
—¿Qué ocurrió con el sello Vinyl Solu- 
tion?... En principio parecía que os iba a 
apoyar plenamente. 

—Todo se redujo a que Yves, el que dirige 
Vinyl Solution, nos consiguió nuestro primer 
concierto. Eso es todo. El tipo es un perfecto 
gilipoyas, y el sello, a excepción de Birdhouse- 
Hard Ons-Stupids sólo saca mierdas 
—¿Cómo reaccionó la prensa británica 
con vosotros? 

—En Inglaterra The A-10 no existe. No ha- 
blan de nosotros porque no tenernos manager, 
compañía ni dinero. 

—¿No hay una escena de rock «real» en 
Inglaterra ahora mismo? 

—Bueno, el público y parte de la prerisa for- 
man a su modo esa escena. La gente escucha 
muchas bandas americanas, de sellos como 
SubPop y SST. Y también se escucha mucho 
New York Noise y grupos como Swans, Lidya 
Lunch, Burthole Surfers, Sonic Youth, Big 
Black, etc. Puede que haya una escena poten- 
cial dentro de un tiempo. Por nuestra parte 
vamos a esperar un año más para centrar nues- 
tras actividades en Inglaterra. 

—¿Cómo fue tu experiencia con Jeremy 
Gluck en la grabación de aquel flexi 
que editó el fanzine Buckerfull Of 
Brains? 

—Siempre es agradable cocar con Jeremy. 


e Pasquini y Robinson 


—¿Puedes explicarme quién hay detrás 
del lado pop de la banda? 

—Romano y yo. Y también Phil Spector, la 
Tamla Motown y los Ramones. Ya sabes, 
«good fucking songs». 

—¿Qué ha sucedido con Innocent, vues- 
tro propio sello discográfico? 

—No es nuestro sello, pertenece a Gog, aquel 
tipo del que te he hablado antes. Ultimamente 
anda muy ocupado para encargarse del sello, 
así que nos lo ha dejado en herencia, Nuestro 
último disco (el maxi «Starchild») está distri- 
buido por Semaphore. Esperamos poder llegar 
a tener un control absoluto sobre Innocent. 
Sólo así podremos grabar lo que queramos y 
como queramos. 

—¿Por qué colaboraron Robin Wills y 
Kathy Freeman, de Birdhouse, en la 
grabación del single «Declaration»? 
—En aquellos momentos no teníamos guita- 
rrista, pero sí teníamos dos buenas canciones. 
Además Romano debía regresar a Iralia para 
cumplir el servicio militar, Así que acudimos a 
Robin y Kathy, que por cierto no se conocían. 
Me encantaría que Karhy pudiese tocar con 
más asiduidad en A-10. Junto a Kent Steed- 
man de los Celibate Rifles y Jeremy Chunn es 
mi guitarrista favorica, 

—¿Por qué el LP salió de nuevo en un 
sello italiano? 

—Oh, eso fue un acuerdo al que llegó Romano 
con una terrible compañía de Roma. Nos die- 
ron mil libras para ir a Londres y grabar un 
álbum. Gastamos la mitad en estudio y la otra 
mitad en priva y drogas. Ha Ha. Vamos a vol- 
ver a trabajar con ellos, pero la pena es que son 
amateurs y nosotros profesionales. 


—¿Quién es Steve Aiello, el nuevo guita- 
rrista que toca en «Sex God Wan»? 
—Es un amigo de mi novia, los dos son de Sici- 
lía. También ha participado en «Starchild» y 
algún concierto. Pero ahora estamos trabajan- 
do con Stefano, que viene de una banda punk 
llamada Roma OK. Hemos hecho un tour por 
Italia con él, y toca mucho mejor que Aiello. 
También tenemos un nuevo batería, se trata 
de Pippo, el hermano de Romano 
—¿Cómo es que habéis escog 
banda finlandesa como Smack para ver- 
sionearla en el álbum? 

—Romano de nuevo, Estuvo rocando en Fin- 
landia con una banda llamada Garbag: 
88. Allí conoció a Smack. La idea de versio- 
nearlos fue suya. 

—¿Qué opinas de «Sex God War»? ¿No 
crees que le falta un sonido más duro? 
=Si, suena muy mal. Lo grabamos en seis 
días, en un estudio de dieciséis pistas y con un 
guitarrista nuevo. Teníamos que hacerlo, mo 
había otro remedio. La cosa habría cambiado 
de disponer de más tiempo y dinero 
—Muchas críticas han señalado que tus 
letras no eran muy buenas... personal- 
mente creo que pecan de tópicas. 
=sí, lo sé. Extasis, SIDA, bla, bla, bla, bla 
Estoy aprendiendo a escribir, y una de las pri- 
meras cosas es saber evicar los tópicos. Es algo 


lo a una 


en el 


que estoy intentando ahora, 
—¿Os habéis planteado algún cambio 
para «Starchild»? 
—Hummm, la dirección musical es la misma, 
pero creo que es el primer disco que refleja un 
poco la intensidad que desprendemos en di- 
recto. Puede que las canciones no sean tan 
buenas como «Declaration», pero el sonido es 
mucho mejor. 
—Al catalogaros como Detroit Band, 
¿no crees que corréis el peligro de ser 
tomados como una moda? 
—Desgraciadamente el Detroie Rock se está 
convirtiendo en moda. Rockerilla, un fanzine 
italiano, publicaba el último mes un reportaje 
sobre cinco bandas italianas de Detroit-Rock 
Era un rollo. Todo esto es una moda, y la gen- 
te se va a cansar muy pronto del cliché de Ra- 
dio Birdman. En lo que a nosotros respecta 
somos más que una Detroit-oriented-band. 
Somos un grupo europeo de 1990. No he es- 
tado en el jodido Detroit en toda mi vida. 
—¿Ahora que se han separado los Fortu- 
nate Sons te vas a dedicar plenamente a 
A-10, o piensas en buscar otra banda? 
—The A-10 es ahora mi única banda, Espero 
ver muy pronto a los nuevos Barracudas, pero 
como fan. Acaban de meterse en el estudio y 
va a haber disco suyo dentro de poco. 
—¿Tenéis planes para un nuevo LP? 
—Claro. Lo grabaremos en oroño con Pippo y 
Stefano. Seguramente será doble. Lo más pro- 
bable es que salga en uri sello holandés. Ya 
tenemos varias canciones: «Starchild 2», 
«Kelly», «Gulf Air Force»... Uh, que no se me 
olvide, Romano y Pippo han grabado un LP 
llamado «Yage». Se lo ha producido Kent 
Steedman. 
—¿Tenéis esperanzas de que A-10 llegue 
consolidarse definitivamente? 
—En estos momentos The A-10 es una criatu- 
ra. Si queremos conservar nuestra independen- 
cia hemos de movernos lentamente. Una vez 
tengamos nuestro propio sello en condiciones 
las cosas mejoraran. De momento intentamos 
forjarnos una reputación de directo. Lo enten- 
derás mejor cuando veas un concierto nuestro. 
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por ORIOL LLOPIS 


SIN SEPARARSE DE LA LINEA MARCADA POR SU NATU- 
RAL COMPROMISO CON UNA FORMA (¿LA UNICA?) DE 
ENTENDER EL ROCK, ESTOS MADRILEÑOS LLEVAN DIEZ 
ANOS SIENDO FIELES A SI MISMOS Y LABRANDO UNA 
DE LAS CARRERAS MAS RESPETABLES, Y MENOS RECOM- 
PENSADAS, DE LA ESCENA MUSICAL ESPAÑOLA. 


n álbum de fotos suele ence- 

rrar en sus páginas una vida, o par- 

te de ella. También puede contener 
la historia de una familia a lo largo de los 
años: el primer hijo, las vacaciones... y todo 
eso. 

Un álbum de fotos puede contener un 
rompecabezas, y también su solución, 

Las imágenes dicen mucho, pero no lo di- 
cen todo. Por esto, la mejor forma de sacarle 
partido, de exprimir todo el jugo a una colec- 
ción de fotografías, es teniendo al lado a 
quien las hizo, o las vivió, para que te vaya 
ayudando a descubrir detalles que pueden 
pasar desapercibidos, o que no aparecen en la 
foto pero contribuyeron a que ésta exista. Por 
ejemplo, en la primera foto que me voy a sa- 
car de la manga el protagonista está borracho, 
pero el «espectador» no sabe de qué, ni cómo 
cogió la borrachera, ni dónde. Así que, de lo 
que se traca, es de ver la imagen y, al mismo 
tiempo, comocer las circunstancias en que fue 
plasmada, y porqué pasó lo que pasó. De esta 
manera se tienen muchas probabilidades =si 
no todas, las suficientes— de poder completar 
el rompecabezas al que aludía al principio re- 
firiéndome al álbum de fotos. Y será posible 
encontrar la solución. 

Y el cómo, y el porqué. 

O casi. 


FOTO N.” 1 (E.T. DOLL) 


Ahí al fondo tenemos a un persona- 
je... pero situémonos; está tumbado en la 
rampa que lleva del escenario a eso que tan 
petulantemente llamamos «el backstage». Es- 
rá inconsciente, porque a lo largo de la tarde 
se ha mamado quién sabe cuantos lingotazos 
de absenta. Nada de bourbon, ni tequila, ni 
puñetas sofistiqués, Ni siquiera arrastra un 
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humilde y proletario pedo de cerveza (por lo 
menos, ahí tendría el teórico beneplacito de 
los Oí!)... No, no, es un asqueroso borrachu= 
zo de absenta, cantidades de absenta que se 
ha colocado entre pecho y espalda a lo largo 
de la tarde, de palique incoherente con la Ma- 
ría. 

¡La María! Esa decrépita putorra setenta... 
¿qué digo setenta? ¡Ochenta! ¡NOVENTA- 
NERA! del bar Marsella, el único de Barcelo- 
na donde —por lo menos hasta hace unos 
años— todavía servían absenta según el ritual 
de las cucharillas con agujeros en forma de 
pequeñas estrellas, para filtrar la adecuada 
mezcla de agua y azúcar en el fondo de la co- 
pa. 

Pero volviendo a la rampa del escenario, 
ahí está Quique Lastrúng: con un apellido 
que tomó prestado de Pippi Calzaslargas y 
bajista de Burning desde los comienzos hasta 
«¿Qué hace una chica como tú en un sitio co- 
mo este?». 

Durante el tiempo que estuvo con Bur- 
ning, Quique fue el elemento de la banda 
que, a primera vista, cumplía como responsa- 
ble, contable y Pepito Grillo —léase la voz de 
la conciencia— de Burning. Se le podía ver 
rondando por los estudios de grabación con 
su oscura y estropajosa melena, gafas de MU- 
CHOS aumentos e impecable traje con cor- 
bata incluida, echando mano de su maletín 
de ejecutivo para distribuir billetes de Iberia 
y adelantos varios. 

Pero ahora, ahora y aquí, no es esa la apa- 
riencia que se gasta en la foto. 

Lleva leotardos negros, y un relámpago 
plateado siluerea la costura; calza botas con 
un tacón de aguja y una plataforma que ni las 
más estricta gobernanta especializada en dis- 
ciplina inglesa osaría lucir. La camiseta es 


blanca y negra, a rayas, abierta de hombro a 
hombro. Anudado al cuello, un picarón pa- 
uelito rojo. Y el cuadro se completa con una 
peluca rubia, ideal para travestón que aspira 
a ganar en el concurso El Doble De Marilyn 
Monroe Versión Calle Escudillers 1976. 

Quique, con su grupo Burning, acababa 
de tocar como telonero de Triana, en el Pabe- 
llón Deportivo de Badalona, Quique se negó 
rotundamente a rasgarse la camisa y tiznarse 
la cara para una foto de contraportada que 
nunca llegó a realizarse, precisamente por es- 
to. 


FOTO N.” 2 (PAISAJE) 


A veces les caía algún bolo en Barce- 
lona. Antes había un par de actuaciones al 
año en Madrid, una en Barcelona y un puñai- 
to de pueblos cercanos a la capital de España 
Y punto. 

Bueno, eso. Aterrizaban —aterrizar es un 
decir, llegaban en furgoneta nueva de cada 
diez veces— en Barna para un par o tres de 
días, lo justo para actuar en solitario en el 
Rimmel o formando paquete en el Palacio de 
los Deportes, junto a Ramoncín y los glorio- 
sos primeros tiempos de la Mondragón. Ve- 
nían acompañados de un conductor tenebro- 
so que gastaba navaja rrapera, un road 
manager no menos macabro y un par de es- 
cuchimizados roadies, cuyos músculos pare- 
cían incapaces de cargar con más kilos de los 
que pesa un radiocassette. 

Era esquizofrenia pura, 

Sacaban de paseo a la presidenta y la vice- 
presidenta de su club de fans —lo del club de 
fans debió ser la brillante idea de algún río de 
su casa discográfica de los comienzos, impre- 
sionado con los resultados logrados con Pecos, 
Leif Garret y demás—, y las invitaban galan 
temente a comer en cualquier restaurante de 
menú único a base de ensaladas y pollo asado. 
Cien duros por cabeza, calle perpendicular a 
las Ramblas como sitio donde comer y, por 
compañía, un par de fans escasas en sensuali- 
dad pero generosas en kilos y espinillas 

En la pausa del café, un par de ellos hacían 
mutis por el foro y me acompañaban al telé- 
fono, desde donde localizábamos algún ca- 
mello que vendiera bueno y barato. Porque 
yo he estado con un pie en la cabina y otro 
fuera, por un lado Pepe Risi y Toño pasándo- 
me el dato de que sólo hay mil duros y, por el 
otro, el «pusher» del barrio en el auricular di- 
ciendo que, por ese presupuesto, no se mue- 
ve. 

El dinero, y la falca de él, era un tema 
siempre angustioso, opresivo, acuciante. Una 
vez dependimos de que les pagasen después 
de una acruación, y como la cosa se demoró 
considerablemente, ya no localizamos ningún 
contacto en los lugares o los teléfonos habi- 
tuales. Nos tuvimos que ir a dormir —los que 
pudieron hacerlo— con un preocupante mo- 
nillo. 

No digo que todo el mundo estuviese lia- 
do con el tema, al contrario. Ahí había de 
todo. Había dos sableando a un tercero (el 
portador del maletín, obviamente) a la deses- 
perada, mientras el rocker-administrador in- 
tentaba inculcar un poco de luz y sentido co- 
mún en las obrusas mentes de los 
Burning/facción viciosa, con el ya debilitado 
argumento de que «lo llevamos muy crudo, yo 
aviso ¿eb?». 

Y toda esta escena se desarrollaba, oh pa- 
radojas e ironías de la vida, junto a un pirulí 
publicitario donde había posters anunciando, 


para esa misma noche, una actuación de Bur- 
ning — en discos Belter. 

El dinero, y la falta de él, era un asunto 
siempre angustioso, sí. Cinco años después 
de la escena junto al pirulí, yo he visto al mis- 
mo que defendía el presupuesto para gastos 
trabajarse, pacientemente y por teléfono, a su 
madre para que le prestase dos mil tristes pe- 
seras. Exactamente en el '84, en una de las 
raras ocasiones en que el grupo sonaba con 
cierta asiduidad en la radio, y con motivo del 
single «Esto es un atraco». Pero no era un 
atraco, era simplemente una petición de prés- 
ramo. 


FOTO N.” 3 (PAISAJE ID 


Antes he mencionado la palabra es- 
quizofrenia. 
Eso fue un estigma que acompañó durante 
mucho tiempo a la banda, concretamente 
tanto tiempo como Toño estuvo como can- 
tante. Porque Burning estuvieron dando 
bandazos —en lo que a estilo se refiere— du- 
rante mucho tiempo. En su momento, e in- 
luso ahora, se les despacha como la primera 
y única banda de rock macarra (makarra, ad- 
jetivaba Jesús Ordovás), pero la cosa tenía su 
aquél, del mismo modo que departían ami- 
'gablemente con las componentes del club de 
fans para, acto seguido, machacarse alguno el 
macarrón en el lavabo más cercano... 

Así, en el tiempo que Antonio fue cantan- 
te, Burning dio muchos palos de ciego. En el 
fondo, y a pesar de las apariencias, no sabían 
realmente qué actitud asumir. Para mí, Toño 
simboliza todas las dudas, crisis de personali- 
dad, falta de objetivos definidos y claridad de 
ideas. De hecho, en la época del segundo LP 
ni siquiera tenían muy claro a quién se esta- 
ban dirigiendo. 

Aparecían en el «Aplauso» Silvia Tort 
no, presentándonos el single de turno e inten- 
tando trabajarse el mercado de féminas ado- 
lescentes, chochitos anhelantes a los que las 
propuestas de Pedro Marín empezaban a 
quedarles estrechas, y pretendían convencer 
al personal de que, moviendo rus caderas, las 
cosas se arreglarían... pero al mismo tiempo 
aparecían también en una revista pseudo por- 
no de lo más arrastrado, en uno de esos repor- 
tajes metidos con calzador, en el que posaban 
en unos urinarios junto a un par de patéticas 
bolleras semi desnudas. La cosa se completa- 
ba con algunas declaraciones supuestamente 
«provocativas»... y hala, palante. Otro inten- 
to desesperado por comerse algo. Uno más. 


FOTO N.” 4 (TOÑO) 


Esto es un álbum de fotos: por lo 
tanco, nada más adecuado que evocar aquí 
algunas de las imágenes que Burning han 
ofrecido en sus canciones. Imágenes que en 
un principio podían estar más o menos de- 
senfocadas, con más o menos color, pero que 
con el tiempo —y la marcha de Antonio— han. 
ido ganando contraste, definición y tangibili- 
dad. 

Si en un principio tenían un algo gesticu- 
lante que las hacía incómodas, por el matiz 
épico que se les quería dar al mundo de la 
jarana y el puterío, ahora se han convertido en 
historias casi inhóspitas por lo descarnado y 
humilde de los personajes. Antes, Toño na- 
rraba con suficiencia cómo consolaba a una 
viudita, proclamaba que su máxima ambi- 
ción era besar rus labios de miel, se vanaglo- 
riaba de sus contactos entre las chicas del 


Drugstore; ahora todo esto ha desaparecido. 
Ya no hay ni siquiera la épica yonki, ni el 
romanticismo de la aguja, ni se narra la para- 
noia del callejón con acento glorificador... No 
queda ya inocencia para eso, hace tiempo que 
se disolvió el último resquicio de mitomanía 
rocanrolera. Repasando los textos de esta gen- 
te, uno descubre un lento, desapasionado e 
hiriente strip-rease literario. Las posturitas 
que empleaba Toño, tanto sobre el escenario 
como en los versos de las canciones, han que- 
dado atrás. Ahora, los personajes experimen- 
tan vivencias crudas, y no hay ni siquiera 
compasión... «En la esquina Mari Nieves/ 
No grita, no puede/A los quince y engancha- 
da/Yo la vi embarazada...» («Chueca»). Sin 
comentarios. 

Pero no quisiera que se interpretase todas 
estas líneas como un veredicto negativo para 
Antonio. De no ser por sus sueños de estrella 
castigadora, tal vez Burning no hubiesen te- 
nido starter para arrancar. 


FOTO N.” 5 (RETRATO DE FAMILIA 
ROMPIENDOSE) 


Cuando Burning grabaron y publi- 
caron «Atrapado En El Amor», el último dis- 
co con Antonio, a mí me pillaron muy lejos: 
en Paraguay, aunque suene a cachondeo. Ha- 
cía mucho tiempo que no nos veíamos, con- 
cretamente desde las sesiones de grabación de 
«El Fin De Una Década»: y cuando tuve en 
mis manos «Atrapado...» constaré muchas 
cosas. Para empezar, Burning ya no era un 
grupo; eran un dúo, Pepe Risi, el guitarra, y 
Johnny, el teclista. Los otros eran simplemen= 
te mercenarios a sueldo. 

Atrapado en el amor es un disco terrible, 
por muchos conceptos. Hay en sus surcos an- 
gustia, de la de verdad, de la que sólo puede 
proporcionar la sensación de que NO TIE- 
NES NI FOLLA de para dónde tirar, de que 
estás con la mierda al cuello y, encima, no te 
crees NADA de lo que estás pariendo. Malas 
vibraciones patí paruprimo. Se salva una pre- 
ciosísima balada, «Hermano», donde Bur- 
ning atrapan, sintetizan y expresan como 
nunca el mundo en que se asfixian: jaco pas- 
telero, ídolos de barrio irremisiblemente con- 
denados, oscuros movimientos con sabor a 
policía atisbados desde la ventana. Esa sensa- 
ción agobiante de que el destino, la fortuna o 
como se le quiera llamar están dedicándose a 
martirizar las zonas más sensibles de cu 
(menguante, y a pasos agigantados) ilusión, 
de tu baquetcada capacidad para creerte, to- 
davía, que vale la pena seguir con lo que sea, 
un poco más. 

«Atrapado...» es un disco enfermo, mori- 
bundo. Un disco al que apenas le quedan 
fuerzas para seguir nadando en el desánimo. 
Es un suicidio maquillado. 

Años después, y refiriéndose a esta época, 
me llegaron algunos datos más. Uno provenía 
de fuentes poco fiables, malas lenguas que le 
llaman. Decían que ciertos componentes del 
grupo habían intentado colocar el equipo de 
voces, a la desesperada, y les habían colocado 
un jaco que ni era jaco ni era nada. Y se ha- 
bían quedado sin jaco y sin equipo de voces... 
a propósito de este hecho, recuerdo que me 
vino a la memoria precisamente leyendo la 
historia de los Stooges, en el apartado dedica- 
do a la saga New Order (RUTA no sé cuan- 
108) y en el que un tal Recca hacía más o me- 
nos lo mismo... la moraleja es evidente, En 
Todas Partes Cuecen Habas. 


Otro dato que me pasaron —éste prove- 
niente de un músico de Burning— es el si- 
guiente: en «Atrapado...» casi todo lo que se 
oye lo tocó un músico de sesión, excepto la 
voz. Y este dato, partiendo del mismo seno 
de Burning, es una confesión que da mucho 
que pensar, y que, deshilvanando, puede 
conducir a un ovillo atroz. 

En la contraportada, en letra pequeña y en- 
tre otros muchos créditos, podrás leer: «Oriol, 
vuelve». 

Un desastre, un verdadero desastre. 


FOTO N.” 6 (FOTO DE PAREJA) 


Burning nunca hicieron apología 
del bourbon, Cadillacs o Babes from the 
U.S.A. por una razón muy sencilla: su presu- 
puesto no les daba para conocer de primera 
mano estos objetos, la típica iconografía roc- 
kanrolera. 

Eran honestos, en ese aspecto. 

Hablaban de lo que conocían, ponían mú- 
sica a hechos que conocían, dedicaban can- 
ciones a personas, cosas y situaciones que co- 
nocían. Y no de oídas, precisamente, sino de 
primera mano. Y si olvidamos el retintín que 
Toño pone a su voz en algunos momentos, y 
que a uno llega a darle vergúenza ajena, nos 
encontramos con unas Historias narradas con 
sencillez, HONESTIDAD y franqueza. 

Si el presupuesto no daba para más, canta- 
rían a cosas de presupuesto inferior. Pero 
nunca pretenderían venderte «un sopar de 
duro», que dicen los catalanes, Así, compu- 


sieron un tema dedicado a la ginebra seca 
(muchos años antes de que se pusiera de mo- 
da dedicar temas 1 tus alcoholes favoritos), o 
se vanagloriaron de trajinarse a una viuda 
madurilla, o te regalaban un buen consejo 
que circula por La Elipa: No Te Lo Comas Si 
No Te Dan Pan. Y respecto a automóviles 
veloces... bueno, lo único que tenían entre 
manos era el Dodge de ocasión que un día se 
compró Johnny, permanentemente aparcado 
frente a su casa, y que únicamente sacaban a 
pasear cuando la economía permitía llenarle 
el depósito decentemente, 

Eran honestos, he dicho antes, y ahora 
añado: eran REALISTAS. Claro que esto se 
conseguía —y se sigue consiguiendo, afortu- 
nadamente— gracias a una delicada química, 
a una combinación de personalidades que an- 
tes producía chispas y ahora discurre por un 
cauce de madura compenetración. 

Antes las composiciones salían de Toño- 
Risi (con esporádicas colaboraciones de 
Johnny, en la sombra pero cuya forma de en- 
tender las cosas siempre ha sido, posiblemen- 
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e Foto: Flowers. 


te, LO MAS IMPORTANTE), ahora parten 
de Risi-Johnny. 

Y por ahí va la historia. Antonio era un 
fabulador, un mitómano. Su ideal si era lo 
del bourbon, Cadillacs £ USA baby; él iba a 
esa misa todos los.días y rogaba por ser digno 
de estos santos. El R $e R lifestyle según los 
esquemas de hace doce, quince años era lo 
que él quería comerse, sobre lo que él quería 
tumbarse. Nunca llegué a conocer a fondo y 
en detalle el cómo, el porqué, las circunstan- 
cias en que abandonó el grupo, y además de 
una forma tan radical: no intentó montar otro 
grupo, ni siquiera permaneció —de lejos o de 
cerca— en el ambiente. Lo suyo fue un tajo 
definitivo con la música. Lo único que me 
dijeron fue que se volvió al pueblo (?1¿?), se 
casó y trabaja en el negocio de hostelería de 
algún familiar 

Pero me pregunto si una decisión tan drás- 
tica no fue tomada a consecuencia de lo poco, 
lo poquísimo que se parecía lo que él soñaba 
con lo que él vivía. Esa viejísima historia. 

Risi estaba en medio, y Risi era extrema- 
damente maleable, sumamente influenciable, 
peligrosamente sugestionable, No fantaseaba 
como Antonio, y su interpretación sobre un 


escenario no era fruto de poses jaggerianas (en 
su caso Richardianas). Era —es— un auténtico 
currante del rock, y más que realista me atre- 
vería a decir que RESIGNADO con su suer- 
te. 

Además, ahora está en buenas manos. To- 
ño lo liaba, que yo lo sé, aunque ni él mismo 
se diese cuenta: basta observar un poco la 
época más descaradamente poppy de Bur- 
ning, el álbum «Bulevar» concretamente, pa- 
ra descubrir que ahí Toño se lo estaba llevan- 
do al huerto. 


FOTO N.*7 (LO QUESE VE EN ELLA) 


Ahora quedan dos músicos. Con el 
culo pelado, con las uñas en carne viva de te- 
ner que rascar unas pocas y no muy agradeci- 
das actuaciones, no mucho más allá de los 
pueblos que rodean Madrid. No se hacen 
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muchas ilusiones: en su estilo han tocado te- 
cho de sobras, musicalmente no cambiarán 
Sencillamente seguirán añadiendo páginas a 
ese libro de crónicas de rock modesto, de ba= 
rrio medio problemático medio perdedor. 
pero que sigue maqueándose los fines de se- 
mana para salir en busca de alguna periquita 
Ahí está, creo que es una buena definición 
No hay aspavientos, no se mitifica la actitud 
de nadie: simplemente se EXPONE 

Porque la vida en cualquier periférico de 
una gran ciudad es así: hay palos, hay gritos 
dos pisos más abajo, en el water del bar —ine- 
vitablemente— se encuentran jeringuillas ca- 
da día, la hija de fulano ya te gustaría encon- 
trartela a solas... y tal vez trabajas como 
aprendiz de electricista si hay buena o mala 
Suerte, según como lo mires. Y hay muchas 
maneras de contar todo esto, de hecho hasta 
el Sabina lo hace. Pero sólo hay-UN TONO 
adecuado: el que va sin subrayados, sin lerra 
en negrita o en cursiva. Porque tan importan- 
te es conocerlo como saber contarlo. 

Y Quique Lastrung metamorfoseado en 
puta marciana, tumbado en el backstage pu- 
ricito cocido de absenta, o Toño desenganán- 
dose por que su groupie made in E.E.UU. no 
era tal, sino del Ensanche (y además le acaba- 


ba de contagiar unas purgaciones que te ca- 
gas); y Pepe Risi, pidiendo al del bar al lado 
de los estudios de grabación que para cenar 
quería un bocata de jamón «pero a la catala 
na, ¿ch?» (y acompañaba la petición con el 
gesto de quien frota una invisible rebanada 
de pan con un imaginario tomate, relamién- 
dose por anticipado); y Manolo, bajista oca- 
sional que, cuando las cosas se pusieron muy 
crudas, metió a su mujer a puta; o cuando 
tras tocar una semana entera en Madrid Me 
Mara descubrieron que las botellas de whisky 
que la dirección dejaba en el camerino, gen- 
tilmente, había que pagarlas una por una, 
con lo que los beneficios se quedaron en na- 
da... 

¿Es esto punky, weird, gore, sleaze, 
psycho...? 

No, es rock'n'roll, 

Modestamente. Ml 


DISCO A DISCO 
por ANGEL MAEZTU 


No es fácil para mi hablar de Bur- 
ning. Además de alterar considerablemente 


mis nervios —me temo que ya lo ha consegu 
do— me pone muy nostálgico. Han sido tan- 
tos momentos... la primera vez que escuché 
«Rock'n'Roll Mama» por la radio, aquella ac- 
tuación que grabaron para Popgrama, la tar- 
de que compré «El Fin De La Década» en el 
Corte Inglés a veinte duros, las noches pasa- 
das frente al espejo de mi habitación imitan- 
do a Risi en un playback de «Miéntelas», la 
gozada que supuso nuestro reencuentro gra- 
cias a temas como «Y No Lo Sabrás»... He 
dedicado demasiadas horas a estos tipos co- 
mo para meterlas todas en diez miserables fo- 
lios. No se, mi relación con ellos va bastante 
más allá de los simplemente musical y entra 
de lleno en el terreno de lo afectivo 

Ya te lo puede imaginar: estaba yo temblan- 
do cuando el promocionero de PDI me pre- 
sentó a Johnny. Al principio me corté mucho 
—¿qué es lo primero que le sueltas a alguien a 
quien has admirado desde que eras un 
crío?—, pero fui cogiendo confianza a medida 
que iba avanzando nuestra conversación. So- 
bretodo cuando llegó Pepe con una botella de 
whisky... Lo que vino ni me hubiera atrevido 
a soñarlo, Noches, risas y calor. ¡Cuánto os 
quiero, cabronazos! 

Se me olvidaba, Pepe desea añadir algo: «Hey 
Oriol, te mandamos un abrazo muy fuerte 
¿Déjate ver!» 


ROCK £ ROLL DELICTIVO 
ROCK £ ROLL CON CORAZON 


Volvamos la vista al Madrid de 
1972, año en el que Pepe Casas «Risi» (voz, 
guitarra), Enrique Pérez «Kike» (también 
voz, guitara) y su amigo Ernesto (barería) 
formaban un trío en el ya mítico barrio de La 
Elipa. «Nos habíamos puesto un nombre muy 
raro —explicaba Pepe en un viejo número del 
«Star»—, algo así como «Los Cuadros Divinos», 
Pero en inglés... Cantábamos en inglés, pero en 
un inglés inventado, porque ninguno de nosotros 
conocía el idioma. Así que coglamos palabras 
sueltas, las primeras que se nos ocurrían o que 
sablamos, y las Ibamos largando una detrás de 
la otra. Aquello parecía una mezcla de inglés y 
ruso... realmente era demasiado como nos lo 
montábamos». Poco más se sabe de aquel pe- 
síodo de gestación, salvo que llegaron a parti- 
cipar en un programa de radio llamado Esto 
es España... señores, que presentaba la popu- 
lar Encarna Sánchez (aquello debió ser algo 
digno de oirse). Prontó se uniría a ellos Anto- 
nio Martin «Toño», en primer lugar como 
bajista y luego ya como cantante, con lo que 
Kike pasó a tocar el bajo definitivamente. El 
último en entrar en el grupo fue «Johnny» 
Cifuentes, el teclista, De manera oficial y co- 
mo Burning, nacieron en Enero de 1974, 
dando su primera actuación en la discoteca 
Red Gold de Carabanchel el mes de Septiem- 
bre de aquel mismo año. Sus planteamientos 
chocaban con los de la ortodoxia de la época 

nada de misticismos o experienciaqs progre- 
sivas. Versiones de «Ger Off Of My Cloud», 
«Jumping Jack Flash», «Sympathy For The 
Devil»... Rock and Roll sucio y bronca gua- 


> 


pa. Pelucones y maquillaje. Entre los Stones, 
Led Zeppelin, Free, la formación clásica de 
Deep Purple y el glamour de Sweet y los tres 
primeros discos de Queen. Un oasis en medio 
del desierto. 

Tocaban mucho por Madrid y hasta llega- 
ron a participar en el primer Festival Maratón 
que se celebró en Burgos. En Marzo de 1975, 
dentro del sello Gong que el crítico Gonzalo 
García Pelayo había creado en Movieplay, se 
editó su legendario primer sencillo: «I'm 
Burning»/«Johnny B. Goode», que en su 
momento hizo bastante ruido. En Julio se co- 
mentó que estaban grabando un álbum, que 
se iba a titular «Only For Women», pero éste 
nunca apareció. Si vió la luz, en cambio, un 
segundo 45 tan histórico como el anterior —al 
que, por cierto, le censuraron la portada— 
«Like A Shot»/«Rock'n'Roll», dos canciones 
que también formaron parte del recopilatorio 
«Viva el rollo» (Gong-Movieplay), junto a 
material de otras bandas de la primera oleada 
del llamado «rock madrileño». Con la llegada 
de 1976, el servicio militar de Rissi puso el 
punto final a la primera etapa de Burning, 
marcada por el hecho de cantar en inglés y las 
características de su música, lo que les acarreó 
cierta marginación respecto al resto del pa- 
quete de Gong, cuyos responsables eran más 
partidarios del soporífero «rock con raíces» 
que de la bandera del espíritu macarra- 
patillero que los Chulea Guiris de la Elipa, 
reyes del Gay Rock de la meseta, enarbolaban 
noche tras noche, ciegos de Martini y vino 
tinto. Demasiado y demasiado pronto, efecti- 
vamente. 

Habiendo cumplido sus obligaciones con la 
"madre patria, el retorno de Pepe inaugura un 
nuevo ciclo en el devenir del grupo. Cuando 
1977 está acabándose, Movieplay les da la 
carta de libertad y vuelven a acariciar la idea 
del disco grande. Fernando ya se ha marcha- 
do y su lugar lo ocupa Teto. Por aquellas fe- 
chas, además, se aborta la posibilidad de una 
serie de conciertos en Miami. Acaban fichan- 
do por Belter, en su sello Ocre, y trabajan con 
un productor catalán, Jordi Vendrell, que sa- 
be saarles todo el partido posible, Los resulta- 
dos de aquellas sesiones de Abril de 1978 en 
los madrileños estudios Kirios se publican en 


su esperado LP. 
SOS 


O «BURNING MADRID» 
(Ocre-Belter, 1978) 

He aquí el documento más fidelig- 
no del genuino Burning Style: mala uva, se- 
xo, priva, delincuencia, drogas duras y rock 
fuerte a punta pala. Un disco sin altibajos, 
perfecto de principio a fin, se mire por donde 
se mire: la mejor portada de este mundo y 
parte del extranjero —¡señor, qué pintas!—; 
una inolvidable pandilla de depravados que 
arrasan con todo, al frente de los cuales figu- 
ran un menda tan convincente como su mo- 
delo Jagger y un guitarrista que hubiera po- 
dido sustituir a Mick Taylor sin excesivos 
problemas; siete temas redondos —tanto a ni- 
vel de sonido como de textos: hay que oirlos 
para creerlo—, todos interpretados en castella- 
no, obra del tándem Martin-Casas. En con- 
junto imperan los rock and rólls a lo Rolling 
Stones (desmelenes tipo «Madrid», «Hey, 
Nena», «Miéntelas» o «Jim Dinamita»), si 
bien, como aviso de cara a futuras entregas, 
hay espacio para dos piezas lentas en las que 
se nota lo muy fans que son de Lou Reed 


(«Lujuria» —con la colaboración especial de 
Pedro Iturralde al saxo— y «Sin Tiempo Para 
Vivir», el «Heroin» de Burning). Un genial 
empacho de «Sticky Fingers» y «Rock and 
Roll Animal». Como un eructo. 

También de 1978 data su participación en 
«¿Qué Hace Una Chica Como Tú En Un Si- 
tio Como Este?», mediocre película del reali- 
zador Fernando Colomo —disponible en cual- 
quier video-club gracias a Walsh Video S.A. 
—el máximo interés de la cual consiste en po- 
der ver al grupo en acción atacando tres can- 
ciones y apareciendo en algunos secuencias 
como actores. Al mismo tiempo que se estre- 
na el film, aparece un single soberbio, de 
nuevo producido por Vendrell pero esta vez 
grabado en Barcelona (el disco pequeño más 
importante que se ha hecho en este país). En 
la cara A contiene el corte que da título a la 
película, una de esas baladas que sólo se escri- 
ben una vez en la vida, que bordan con sin- 
Bular «savoir faire»; y en la B «Ginebra Seca», 
un «rockanrolito» —como los llama Risi— 
muy en la línea de los del elepé, que incluso 
supera en potencia a aquellos: dos obras 
maestras que de haber sido firmadas por Jag- 
ger y Richards seguro que habrían consegui- 
do el n.? 1 a ambos lados del Atlántico y hoy 
serían consideradas standards a la altura de 
«Wild Horses» o «Brown Sugar». 


MAPAS 


0 «EL FIN DE LA DECADA» 
(Ocre-Belter, 1979) 
Durante el Invierno de 1979 vuel- 
ven a encerrarse en los estudios que Belter tie- 
ne en el barrio barcelonés de Horta para re- 
gistrar 8 nuevas canciones. El Vendrell ya no 
está con ellos —la discográfica se lo ha cepillla- 
do por la cara— y produce J. Tudela, un mú- 
sico de sesión con la suficiente experiencia co- 
mo para no desentonar mucho respecto al 
primero. La grabación del álbum, que dura 
un mes, es algo accidentada. En plena labor 
Teto les abandona, se ven obligados a reclutar 
provisionalmente a Ramiro, antiguo batería 
de Coz y por entonces en Leño, e incluso Pepe 
llega a encargarse de la percusión en un tema. 
Cuando sale a la venta ya tienen otro miem- 
bro fijo: Lito, al que se puede ver en las foto- 
grafías de la carpeta sín haber participado en 
él. Sea como sea, «El Fin De La Década» es 
un paso adelante en una trayectoria hasta el 
momento intachable —y, vista desde 1989, 
irreperible—. Personalmente encuentro que 
podrían haber prescindido de «Bajo Los Fo- 
cos» (la letra es una amalgama de tópicos, la 
melodía ni fu ni fa, ese piano parece Super- 
tramp) y «Puedes Sentirlo» (marchosa, muy 
marrana ella... y ya está). Pero, salvo este par 
de lunares, la calidad media de las composi- 
ciones vuelve a ser altísima; con la diferencia 
de que donde antes mandaban lo macizo, la 
fuerza bruta, ahora se imponen la cadencia, 
los matices, el susurro... ¡Cuatro baladas, cua- 
tro, todas de una belleza hiriente! «Qué Hace 
Una Chica...», incluida con el propósito de 
aumentar las ventas del elepé. «Las Chicas 
Del Drugstore», definitiva muestra del talen- 
to de Antonio como vocalista y autor. «Lo 
Que El Tiempo No Borró», indescriptible, 
Poesía pura, casi la canción de mi vida. Y 
«Balada Para Una Viuda», una indecente 
preciosidad. El resto son antológicos rock and 
rolls de la escuela Berry/Stones, como es ha- 
itual, algo más moviditos que los de «Bur- 
ning Madrid» —«Mueve Tus Caderas», «Se- 
ducción»— y, last but nor least, una pieza 


tropical y vacilona, con esa chulería suya tan 
característica —«Un Poquito Nada Más»— 


A 


O «BULEVAR» (Ocre-Belter, 1980) 
Mi cerebro me dice que errar es hu- 
mano, que también los más grandes meten la 
para alguna vez; sin embargo, mis impulsos 
primarios me obligan a llorar, berrear, pata- 
lear, como un niño malcriado, cada vez que 
me decido a escuchar determinadas canciones 
de vuestro tercer LP —cosa que no suelo hacer 
muy a menudo—. Tíos, ¿qué es esto? ¿Un in- 
rento de modernizaros? Si lo que queríais era 
explorar nuevos territorios, podriais haberos 
preocupado de calcular el precio que íbais a 
tener que pagar por el viaje. Francamente, 
mucho de lo que aquí puede hallarse es, para 
el seguidor tradicional de los Burning, una 
pesadilla, Desconozco las circunstancias en las 
que nacieron «Tú Eres Mi Amor», «Ja, Ja, 
Ja», «Quiero Ser Un Robot» o «Escríbelo Con 
Sangre», tema estrella de la banda sonora de 
«Navajeros» de Eloy de la Iglesia (¿la ruina 
económica? ¿un chantaje por parte de la casa 
de discos? ¿tiene algo que ver con el cambio 
de Kike por Manolo?), pero, exactamente lo 
mismo sucede con «Día De Lluvia», me resis- 
to a tomármelas en serio —imposible vinien- 
do de vosorros—. Algunas desprenden un tu- 
fillo a «nueva ola» mal digerida del todo 
insoportable... Es una lástima porque, entre 
otras razones, los cuatro números restantes 
quedan ensombrecidos por la tónica general 
de este trabajo: ese rock 8c roll en plan 50's 
que parece un tributo a Elvis y Jerry Lee Le- 
wis («Baila Como Puedas»), la versión del 
«Give Him A Big Kiss» de las Shangri-La's 
que tenéis la desfachatez de firmar como pro- 
pia («Es Especial»), el «No Es Extraño Que 
Tú Estés Loca Por Mí» —de tal palo, tal asti- 
la: Sabino Méndez lo retocó un poco antes de 
presentarlo como «Pégate A Mí»— y, sobreto- 
do, «Es Decision», un hermosísimo medio 
tiempo que canta Johany. Sé que podéis su- 


0 «ATRAPADO EN EL AMOR» 
(Belter, 1982) 

Pues no me hicieron mucho caso, la 
verdad sea dicha. Su siguiente larga duración 
tardó dos años en editarse («cuando tuvimos 
material que pensábamos que era digno para 
sacar, abí estuvo; no era aquello de cada doce 
meses un LP, en el mes de Octubre grabamos y 
sale en Febrero...») y no acabó de calmar los 
ánimos de sus incondicionales. Risi tiene su 
versión de lo sucedido: «Nos pillaron de ma- 
rrón. Una historia rarísima. Nosotros nos meti- 
mos en el estudio, como siempre, a darlo todo. 
Abora bien dimos cuartel a una gente que iba a 
ocuparse de la producción —F. Cubedo y Ju- 
lián Ruiz— y nos falló. Hubo una mano muy 
dictatorial por allí que deformó un poco los te- 
mas. De cualquier manera, hay algunos que 
Para mí son la hostia de buenos». Eso también 
es cierto. Sin evocar a los Burning del 78 o del 
79, «Hermano» y «Extraño En La Ciudad», 
dos sublimes viñetas urbanas, figuran entre 
sus mejores canciones —y eso que con otro 
tratamiento hubieran brillado con mayor 
fuerza—; «Loco Por Ti (Penny)» hos devuelve 
al Toño más romántico, más intimista; «Mo- 
tor Love», muy cachonda, tampoco está nada 
mal... Aunque para mi gusto, «No Puedes 
Dejarme» y «Jugando Con La Noche» suenan 
demasiado al tipo de cosas que se pueden oir 
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en una oficina por el hilo musical, demasiado 
«middle of the road» (muchos teclados y po- 
cas guitarras). Y las demás olvídalas inme- 
diatamente: «Chica De Moda», un single 
mediocre, flojísimo, que no parece suyo; «Po- 
licía Sideral O Guerrero Estelar», de lejos lo 
peor que han llegado a hacer, bien podría for- 
mar parte del repertorio de Tino Casal; y 
«Baila» —con ésto no, gracias—. 


0 «NOCHES DE ROCK £ ROLL» 
(Belser, 1984) 

A la tercera va la vencida. ¡Ya era 
hora! Sea el más logrado o no, éste es un 
GRAN DISCO —así, en mayúsculas. Lo 
grabaron Risi, Johnny —que desde entonces 
también cantan—, Miguel Slingluff al saxo 
—colaborador del combo desde los tiempos 
de «Bulevar»— y una nueva sección rítmica: 
Eloy García (bajo) y Arturo Terriza (batería); 
e inaguró su tercera etapa. Burning han creci- 
do y su música ha madurado con ellos. Sigue 
abierta a las influencias de siempre, pero cada 
vez es más personal, más suya. Ahí están, pa- 
ra probarlo, el ímpetu de «Esto Es Un Atra- 
co», la desolación de «Cristina» —un episodio 
real como la vida misma—, el desparpajo sto- 
niano de «Y No Lo Sabrás» —su personal 
ajuste de cuentas con Antonio—, la sensibili- 
dad de «El Sueño De Tu Sonrisa» o «Corazón 
Solitario», la magia de «Tú De Azul Y Yo 
No»,.. Yo le tengo especial cariño a «Una 
Noche Sin Tí» (el candor agridulce que la 
empapa es capaz de hacer llorar a una pie- 
dra). Lástima que Belter quebrara al poco 
tiempo de lanzarlo al mercado, cuando la 
promoción estaba funcionando bien. Se ago- 
taron las primeras 10.000 copias y fue desca- 
talogado, quedando todo en el aire. ¡Maldita 
mala suerte! 


O «HAZME GRITAR)» (Victoria, 1985) 

Tras la inyección de moral que su- 
puso el caluroso recibimiento a «Noches de 
Rock 8: Roll» y el palo de la suspensión de 
pagos de Belter, pasan a formar parte de la 
sección nacional de otra editora. Comparán- 
dola con la anterior antológica, una faena de 
maestros—, su primera referencia para Victo- 
ría es una obra menor. Probablemente, gran 
parte de la responsabilidad la renga, otra vez, 
Julián Ruiz —nefasto personaje donde los ha: 
ya—, culpable de una producción hueca, de- 
sangelada, efectista, casi AOR, que a veces 
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les acerca —¡horreur!— a Miguel Ríos (caso de 
«Tu y Yo» o «No Pares De Gritar»). No es 
que los temas sean malos, lo que sucede es 
que han sido estropeados en el estudio: los 
rock £e rolls han perdido parte de su garra, las 
baladas están excesivamente cuidadas... Bas- 
ta con escuchar «La Cabeza Se Me Va» y 
«Dieron Las Diez» para darse cuenta de cómo 
podrían haber quedado en un contexto me- 


nos desfavorable. El resultado global es poco 
satisfactorio. Burning —ahora con Esteban 
C., su quinto bajista —no necesitaban el siste- 
ma digital y no se cuantas puñetas más para 
dejar claro de lo que seguían siendo capaces; 
veamos, ¿alguien recuerda con cuántas pistas 
registró Chuck Berry sus primeras cancio- 
nes?... De los diez que la componen, me que- 
do con tres: «Déjate Llevar» —fíjare, esto es 
calcadito al «Be My Lover» de Alice Coo- 
per—, «Eres Para Mi» — Pepe de nuevo nos- 
rálgico— y «Entre Tus Brazos» —un pequeño 
de Johany—- 


0 «CUCHILLO» (Victoria-P.D. 
Otros dos años de silencio discográ- 
fico para acabar viendo como les hacen una 
jugarreta más. «Las cosas hay que hablarlas 
claras. En plan medios fue una cagada. Volve- 
mos casi a lo mismo que pasó con «Atrapado 
En...»: Nosotros ponemos nuestro 100 9 en ma- 
teria de composición y demás, pero siempre sie- 
nes a alguien a tu alrededor que no está a tu 
altura, en este caso los antiguos directores de la 
compañía. Y claro, el elepé quedó en un lugar 
que no se merecía para nada. No tuvo mucha 
difusión y tampoco quisimos que la tuvieses. 
(Risi). Mira por donde, no llegó ni a ser obje- 
to de una crítica en esta revista. ¡Qué bochor- 
mol. 


¿ido mi 


0 «REGALOS PARA MAMA» 
(Vemsa-P.D.I, 1989) 

«Hemos cambiado de bajo y bate- 
ría en casi todos los discos más recientes. En 


«Cuchillo» colaboraron con nosotros Suso Rey y 
Lolo Beceiro. En éste tenemos a dos chavales 
muy jóvenes, Carlos y Nacho, que esperamos 
que sigan en su puesto durante mucho tiempo 
La gente se va, tiene otros planes: están con Me- 
cano, con Sabina... Y eso que nos seguimos lle- 
vando bien con ellos. Han aprendido mucho con 
Burning, pero aspiran a cotas más altas, a una 
gira de 120 galas al año... (Johnny). «Te lo 
puedo jurar, estoy contentísimo con él. No hay 
día que no lo ponga en casa, y cada vez que lo 
hago me gusta más. Yo creo que hemos logrado, 
pór un lado, la fuerza del Rock E Roll («Tan 
Celosa Como Tú», «En La Noche Te He De 
Encontrar», «Una Rara Sensación»); y, por el 
orro, los toques de siempre del grupo en las ba- 
ladas («Madrid Sin D», «Como Un Huracán»). 
Los temas nos gustan a todos porque los hemos 
escrito los mismos que los estamos tocando. No 
nos va la onda del típico músico de sesión, que 
está en esto por la pasta. Ese nunca ha sido 
nuestro rollo, ni lo será. En nuestro LP hay ri- 
sas, hay calor, hay fiesta, que es de lo que se 
trata. Si va la cosa de exbibicionismos, de tec- 
nicismos y de frialdad acabas pensando: «Sue- 
na de puta madre, ¡qué producción!» y tal. 
¿Pero qué? ¡Pero ná!» (Pepe) 


SI EL ROCK £: ROLL ES UN ERROR 
PREFIERO ESTAR EQUIVOCADO 


Quince años en la brecha, habiendo 
pasado lo que Risi y Johnny han pasado, son 
capaces de quemar a cualquiera. Se necesitan 
altas dosis de fe en lo que uno está haciendo 
para aguantarlos y mantener la ingenuidad, 
la humildad, la modestia de un principiante 
cuando ya se rondan los cuarenta. Especial- 
mente aquí en España donde es habitual con- 
templar el penoso espectáculo de bandas que, 
con mucha menos experiencia a sus espaldas 
y que lo han tenido más fácil que ellos, llegan 
a la cima del estrellato pop y se creen que son 
alguien (sólo hace falta verles amasando dine- 
ro, fingiendo ante un público al que no respe- 
tan, auroglorificando sus composiciones, 
etc.). La existencia de Burning ha tenido sus 
subidas y sus descensos —no he querido ocul- 
tarlo—, pero nunca ha sido infiel, no a princi 
pios abstractos o a una hiporética pureza mu- 
sical, sino a cosas can cotidianas como la 
sonrisa de una chica o el bienestar de un ami- 
go. Por eso me cuesta encontrar las palabras 
adecuadas para expresarles mi agradecimien- 
to. Tan sólo me resta añadir que, suceda lo 
que sucede, siempre habrá una canción suya 
a mi lado. MM 


'nombre/que suena en todas partes como un | 
hacerte un coco/y chulearte la piva por el 


CANCIONES SOBRE MAMAS, 


TRENES, CARCELES Y 
BORRACHERAS 


por MIGUEL ANGEL SANCHEZ 


ORGULLOSO DE SUS RAICES EN LA POLVORIENTA OKLA- 
HOMA, ESTE «OKIE» DE MUSKOGEE, ES UNA DE LAS Fl- 
GURAS CAPITALES DE LA MUSICA COUNTRY. MUSICO 
POPULAR, POETA QUE HA SABIDO REFLEJAR EL SENTIR 
DEL PUEBLO LLANO Y HEROE NACIONAL, EL VIEJO MER- 
LE ES TODA UNA INSTITUCION ENTRE LOS FORAJIDOS 


DEL SONIDO WESTERN. 


a carrera de Merle Haggard 
hacia el estrellato ha sido una de las 


l más complicadas en todos los aspes 
tos. Se tiene la impresión de que Merle siem- 


pre ha sido capaz de interpretar su música 
tanto sobre un escenario como en las estrías 
de un disco, pero... como los falleros, una vez 
publicado un disco, se olvida de él y concen- 
tra todas sus energías en la preparación de su 
siguiente proyecto. Desgraciadamente, ese no 
es el camino más fácil hacia el éxito... faltan 
las interminables entrevistas para la radio, la 
prensa o la inevitable televisión, siempre hay 
un fotógrafo cerca y, como los ojos del mundo 
musical siempre están centrados en sus ídolos 
(y la música country no es una excepción), la 
«estrella» ha de sonreir, demostrar felicidad y 
parecer que disfruta de cada minuto de la 
promoción. La indiferencia de Haggard ante 
estos tópicos, aparece manifiesta tanto en al- 
gunos temas de sus discos como en sus con- 
ciertos; si tenéis la oportunidad de ver el ví- 
deo «Austin City Limits», podréis oir a 
alguien del público que grita: «Smile, Merle» 
(«Sonríe, Merle»), a lo que Haggard respon- 
de desde el escenario: «Smile? Why should 12» 
(«¿Sonreir? ¿Por qué debo hacerlo?»). En la 
canción «Footlights», hay una frase que dice: 
«UL pus on my old instamatic grin» («Pondré 
mi vieja mueca para fotos»)... Merle nunca ha 
dado la impresión de disfrutar con el papel de 
figura que le han otorgado, 

El año pasado tuve la oportunidad de verle 
actuar en directo en el vigésimo festival de 
Country en Wembley, el promotor Mervyn 
Conn lleva ya 21 años celebrando el fin de 
semana de Pascua este certamen, y el sábado 
de Pascua de 1988, quedé impresionado ante 
la actuación de este hombre... una actuación 
que recorrió todos los estilos que ha tocado; 
puro country, country blues, Dixieland, blue- 
grass, Western Swing, y «Old time music» 
Sobre las nueve y media de la noche, The 


Strangers hicieron su aparición sobre el esce- 
nario, siendo recibidos con una gran ovación, 
tras algunos problemas de sonido, que nos 
hizo a más de uno taparnos los oídos, Bonnie 
Owens interpretó «Cowboy's Sweetheart», 
mientras los roadies daban los últimos to- 
ques; y a las 10 en punto, Merle Haggar ha- 
cía su aparición con una chupa de cuero, unos 
raídos vaqueros y una gorra de camionero, 
arrancando la actuación, entre el clamor de la 
gente, con «Goin' Where The Lonely Go», 
superalargada, lo mismo que la siguiente, 
«Think I'll just Stay Here And Drink». Entre 
ambos temas, pasó cerca de un cuarto de ho- 
ra... supongo que para facilitar la labor a los 
del sonido. El resto de la actuación era un re- 
paso a lo más florido del repertorio de Merle; 
clásicos como «Silver Wings», «Sing me Back 
Home» o «Rambling Fever», y un par de te- 
mas del, por entonces, reciente «Chill factor». 
Quizás lo único malo fue que la banda metió 
mucha guitarra haciendo, tal y como oí co- 
mentar «... más música que canciones...». La 
actuación siguió con «Brain Cloudy Blues», 
«T.B. Blues» y «Miss The Mississippi and 
You». El fragor se hizo grandioso cuando ata- 
có con «Ok: 
tad, de repente, una voz familiar se unió a 


- from Muskogee», pero, a la mi- 


Merle en el tema e, inesperadamente, 
Tammy Wynette, que se encontraba de gira, 
pero sin actuar en Wembley, se unió a Ha, 
gard en este tema, Al final de la canción, los 
rugidos del público amenazaban con hundir 
el Wembley Arena si Tammy se iba, así que 
cantaron a dúo «Today 1 Started Loving You 
Again»... A Merle se le veía muy satisfecho y 
nos dio la segunda sorpresa cuando agarran- 
do un violín, se marcó un fiddle en «Ida Red» 
de antología. Un poco más calmado, inter- 
pretó junto a Bonnie el «Faded Love», al aca- 
bar ese tema, ambos desaparccerían en el 
backstage, pero Merle, reclamado por el pú- 
blico, tuvo que volver a salir para interpretar 


la que sería última canción de la noche, «Foo- 
dlighes». 

Los cerca de cincuenta álbumes en su ca- 
rrera dan una idea de su potencial como com- 
positor. 
«(My Friends Are Gonna Be) Strangers», a 


El primer éxito de Haggard fue 


mediados de 1965, en el sello Tally Records, 
de Bakersfield 
fue rápida, y cuando Capitol Records editó 


Su ascensión hacia la fa 


su vigésimo single... comenzó una carrera de 
otros veinte números uno consecutivos, el 


mayor de los cuales fue «Okie from Musko- 


emos hasta 1935, cuando Ja- 
mes Francis Haggard, un conocido violinista 
de country, trabajo que abandonó al casarse 
con una rígida miembro de la Iglesia de Cris- 
to: su mujer Rossie, y sus dos hijos, Lowell y 
Lillian, Checotah, Oklahoma, 
para unirse a los miles de emigrantes que, 


abandonan 


durante la Gran Depresión, se dirigieron ha- 
cia la tierra prometida de California. La reali- 
dad era bien diferente, y los Haggard se esta 


blecieron en Bakersfield, tras abandonar 
Hoover Camps, una especie de campo de re- 
fugiados para los recién llegados, El tercer hi- 
jo del matrimonio, Merle, nació mientras vi- 
ferrocarril 
reconvertido, en un suburbio de Bakersfield 
llamado Oildale, un frío 6 de abril de 1937, 


cedido a la familia por la Santa Fe Railroad, 


vían en un viejo vagón de 


donde trabajaba el padre de Merle. Una he- 
morragía cerebral deja en 1946 al pequeño 
Merle sin padre, y pasa su adolescencia de 
una manera desordenada y peligrosa. Ya a 
temprana edad comenzó a interesarse por la 
música Country (como cuando Lefty Fritzell 
le invitó a cantar en el escenario en 1953). 
Aunque Haggard nació en Bakersfield, 
California, siempre tuvo en su memoría sus 
orígenes de la polvorienta Oklahoma, y es en 
ese área donde están inspiradas algunas de 
sus grandes canciones, como «One Row At A 
Time», «California Corronfields», «Tulare 
Dust» y la popular «Working Man Blues», 
temas no necesariamente escritos por Ha; 


gard, pero escritos pensando en él. De acuer- 
do con sus propias declaraciones, él y su ban- 
da, The Strangers, en recuerdo de su primer 
éxito, atravesaban Oklahoma y, tras ver un 
poste señalador de la ciudad de Muskogee, 
Merle dijo: «I'm proud to be an Okie from Mus- 
kogee» («Me siento orgulloso de ser un Okla- 
homano de Muskogee») y diez minutos des- 
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pués, la canción estaba escrita. A las pocas 
semanas de ser publicada en 1970, la canción 
se colocó fuerte en las listas, llegando a vender 
un millón de sencillos, lo que colocó a Hag- 
gard entre los grandes de la época. «Okiep se 
convirtió casi en un himno de los muchachos 
que estaban en el Viernam y Capitol aprove- 
chó la jugada capitalizando esa tendencia con 
el álbum «The Fighting Side Of Me», un dis- 
<o de canciones llenas de patriotismo que los 
fans (y los políticos) disfrutaron hasta la sa 
ciedad, 1970 constituyó el paso de Merle 
Haggard de «estrella» a «superstar» 

Merle pasó once años en Capitol Records, 
de 1965 a 1976, con una colección de éxitos 
demasiado larga para enumerarlos aquí. Mu- 
chos de esos temas estaban centrados en sus 
años mozos y las temporadas que pasó en las 
cárceles de California. En 1957 fue sentencia- 
do a pasar varios años por un robo con allana- 
miento de morada en el penal de San Quin- 
tín, Quizás deprimido ante lo que vio en la 
cárcel, lo cierto es que Merle decidió dedicar 
su tiempo a aprender a tocar la guitarra, can- 
tar y a componer canciones. Se convirtió en 
un convicto ejemplar, trabajaba en la tienda 
textil, asistía a cursos educativos o tocaba an- 
tes sus compañeros hasta salir de la cárcel, en 
libertad condicional. Luego, el entonces Go- 
bernador de California, Ronald Reagan, la 
conmuraría por la libertad total. Entonces 
Bakersfield era una hoguera que lanzaba 
chispas en el mundo de la música Country. 
Cantantes como Tommy Collins, Bill 
Woods, Wynn Stewart y Buck Owens pre- 
sentaban el sonido Honky Tonk californiano 
al mundo. Siempre había disfrutado Merle 
con intérpretes como Jimmie Rodgers, Hank 
Williams, Lefty Fritzell y Bob Wills, quien 
solía actuar con frecuencia en el Beardsley 
Ballroom de la ciudad. Sus primeros roces 
con la música, tocando en bares y clubes, so- 
bre todo con la banda de Wynn Stewart hizo 
que Charlie «Fuzzy» Owens, un músico de 
Arkansas y dueño del sello Tally se fijara en él 
y le editara su primer sencillo, «Singing my 
heart On», del que se vendieron 200 copias. 
Su segundo single, «Sing a Sad Song» de 
Wynn Stewart, entró en las listas en diciem- 
bre de 1962. Es entonces cuando se casa con 
la ex-mujer del honky tonker Buck Owens, 


Bonnie Owens, con quien graba «Just Bet- 
ween The Two Of Us», finalmente, en 1965, 
su versión del tema de Liz Anderson «(My 
Friends Are Gonna Be) Strangers» llegó al 
Top 10 y el productor Ken Nelson logró que 
Haggard estampara su firma en un contrato 
de Capitol, mientras que Fuzzy Owens pasa- 
ba a ser su manager personal, vendiendo ade- 
más a Capitol los masters de las grabaciones 
de Merle para Tally. 

Con la llegada de Merle Ha 
do de la música Country se enriqueció con un 


jard, el mun 


gran intérprete y con canciones como «l'm A 
Lonesome Fugitive» (su primer número 1); 
«Branded Man»; «Sing Me Back Home» y 
«Mama Tried». Una de las razones de los 
problemas de Merle Haggard en su juventud 
fue a causa de sus borracheras... y ese tema 
también aparecería en sus canciones: «The 
Bottle let Me Down»; «Swinging Doors», y 
posteriormente, «I Think 1'll Just Stay Here 
And Drink», «Misery and Gin» o «Back to 
The Barroom» 

Esa indiferencia ante el hecho de ser una 
estrella de la que hablábamos antes, proba- 
blemente procede de su inconformismo so- 
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cial, un inconformismo nacido en la cárcel y 
que le hace rebelarse contra las lacras de la 


sociedad. Eso es evidente en «Okie From 


Muskogee», tema escrito para la Mayoría Si- 
lenciosa del Pueblo Americano, para la gente 
que se siente orgullosa de su bandera, que 
odia ver como la marihuana destroza las vi- 
das de las nuevas generaciones... Incluso el 
Presidente Nixon le envió 


Merle un telegra- 
ma de felicitación, La reacción de la gente es- 
tremeció a Haggard e, inmediatamente, de- 
cidió pasar un poco del tema, por miedo a 
que le encuadraran como un artista de dere- 
chas... cosa que detestaba. Incluso la presti- 
giosa Asociación de Música Country le dio 
ese año los premios a Artista del Año, Can- 
tante Masculino del Año, Single y Album del 
Año. El impacto político de la canción fue tal 
que incluso recibió ofertas de ir en la candi- 
datura republicana en su Estado, junto al go- 
bernador George Wallace, y con un «basta 
aquí hemos llegado» Merle inició una batalla 
con su casa de discos para que el siguiente 
single tratara sobre una relación amorosa in- 
terracial, «Norma Jackson»... pero Capitol 
editó «The Fighting Side Of Me», y el resul- 
tado fue otro millón de copias vendidas. Des- 
taca de esa época el tema «Farmer's Daugh- 
ter», el soliloquio de un granjero en la víspera 
de la boda de su única hija con un chico de 
ciudad 


1 primer álbum conceptual de 

Merle Haggard es el brillante «Same 

Train, Different Time» donde no sólo 
canta los mejores temas del padre de la Músi- 
ca Country, Jimmie Rodgers, sino que ade- 
más cuenta la historia de Jimmie entre can- 
ción y canción. Desde el año 70, los álbumes 
conceptuales han sido una tónica en la carrera 
de Haggard, tras los millonarios «Okie From 
Muskogee» y «The Fighting Side of Me», 
Merle graba un extraordinario homenaje al 


rey del Western Swing, Bob Wills, e 
Tribute To The Best Damn Fiddle Player In 
The World», donde incluso tocaron algunos 


miembros de la banda de W ls, los Texas 
Playboys. El propio Bob le invitó posterior- 
mente a colaborar en «For The Last Time », el 
disco que marcó la despedida de Wills, ya 
que un ataque al corazón en medio de las gra- 
baciones inició un deterioro físico del que 
Wills no se recuperaría. Como recuerdo de 
aquella incipiente amistad, Bob le regaló a 
Merle su violín 

«Land Of Many Churches» fue un triple 
álbum grabado en cuatro Iglesias en los 
EE.UU. 
Haggard a la música religiosa gospel. Tras un 


y constituyó el acercamiento de 


correcto álbum titulado sencillamente «Hag» 
llega el controvertido «1 Love Dixie Blues», 
una colección de temas de Nueva Orleans, 


con un sonido de puro Dixieland, lo que hizo 


a los puristas llevarse las manos a la cabeza 
(¿Qué dirán ahora de Lyle Lover”). Su si- 
guiente álbum. «Keep moving on» es para 
mi la gran oportunidad perdida por la EMI 
para lanzar a Haggard en España: el telefilm 
«En Ruta» («Movin" On»), constituyó un 
gran éxico en las sobremesas españolas, todos 
del ca- 
mionero Sonny Pruytt, y el tema principal de 


estaban pendientes de las aventura: 


la película, «Keep Moving On», cantado por 
Merle, se lo sabían hasta los niños... desgra- 
ciadamente, no tuvo su reflejo discográfico. 
Su siguiente disco, «l''s All In The Mo- 
es una sugerente 
country... quizás David Allan Coe pensó en él 
al cantar el tema de Steve Goodman «You 
Never Even Call Me By My Name», cuando 
dice Esta no es la perfecta canción de 
country E western, ya que no habla de mamá, 


vies», ración de puro 


de trenes, de cárceles o de emborracharse...» 
Muchos de estos temas han sido tocados por 
Haggard en sus temas, sobre todo en los pri- 
meros tiempos, pero su primer contacto con 
el mundo de los ferrocarriles dío como resul- 
tado uno de sus discos más vendidos de los 
setenta, el conceptual «My Love Affair With 
Trains». Con la excepción de algunos recopi- 
latorios, Merle tan sólo grabó otro álbum 
para la Capitol, «The Roots Of My Raising». 
En 1977 la MCA se hace con los servicios 
de Haggard con un contrato de cinco años, y 


la crítica se sentó a esperar que un cambio de 
sello supusiera un cambio de ideas, afortuna- 
damente no fue así y «Rambling Fever» fue 
un afortunado inicio en su relación con la 
MCA. Su segundo disco fue algo «inespe 
do». En agosto de 1977 moría Elvis Presley, y 
Merle demostró su afecto por el ídolo editan 
do al poco tiempo «My Farewell To Elvis», 
álbum del que destacaría el tema «From Gra- 
celand To The Promise Land»; en sus decla- 
raciones, defendiéndose de las acusaciones de 
oportunismo, declaraba que era su particular 
homenaje a uno de sus ídolos, tal y como lo 
había hecho de Jimmie Rogers o de Bob Wi- 
lis. Durante los siguientes años, Merle Hag- 
gard edita unos álbumes muy completos, 
dentro de su línea habitual de country y 
honky tonk: «I'm Always On A Mountain 
When 1 Fall», «Serving 190 9% Proof», «The 
Way 1 Am» y «Back to The Barromms». 
En 1981, MCA edita «Rainbow Srew: Li- 
ve ar Anaheim Sradium». Los álbumes en di- 
recto constituyen todo un acontecimiento... y 
«Rainbow Stew» no fue una excepción, des- 
graciadamente, la magia de Haggard $ The 
se perdió en las estrías de un disco 


Strange 
plano y lleno de ruidos extraños. El final de 
su contraco con la MCA fue «Songs For The 
Mama That Tried», un álbum de puro gos- 
pel, estilo que Merle no tocaba desde los 
tiempos de su triple «Land Of Many Chur- 
ches» para Capitol; «Songs...» fue aclamado 
unánimemente par la crítica, pero, como su- 


cede siempre con estos discos, las ventas fue- 
ron mucho menores que en trabajos anterio- 
res. Dentro de ese disco había un tema, 
«Leonard», muy emotivo, dedicado a Leo- 
nard Sipes, un compositor más conocido por 
su nombre artístico: Tommy Collins. 

Con todo el grandioso éxito que Merle 
Haggard ha cosechado en solitario, no es ex- 
traño que también lo hiciera con sus álbumes 
de colaboraciones, algo muy típico en el 
mundo vaquero, Ya había grabado algunos 
cortes con su primera esposa, Bonnie Owens, 
que fue mujer de Buck Owens; pero tras su 


divorcio y su boda con Leona Williams, fue 


cuando lanzó su primer álbum de dúos, junto 
a su nueva mujer, en el sello de esta, Mercury, 
con un álbum titulado «Heart To Heart». 
1982 
discos que suben rápidamente en las listas 
fty», gra- 
bado con Willie Nelson, que a la sazón era la 


20 
También ese año aparecen otros dos 


primero el superior «Poncho And Ls 
estrella más rutilante del momento... por su- 
puesto el álbum fue disco de platino (en los 
USA, platino equivale a un millón de co- 
pias). El segundo de dichos discos fue «A 
aste Of Yesterday's Wine», esta vez com- 


partiendo la portada con el gran George Jo- 
nes; el resultado fue otro gran éxito, y antes 
de abandonar 1982, aún hay otro disco en la 
calle de Merle, 


con Epic, el navideño «Going 
Home For Christmas», pero retrocedemos un 
año o 

En 1981, Merle firma con Epic Records y, 
hasta hoy en día, ha continuado lanzando un 
carálogo de fastuosos álbumes. Con los años, 
su voz ha madurado y, con el éxito, se ha po- 
dido permitir el mantener una de las mejores 
bandas de la escena campera, Quizás no haya 
habido en este periodo grandes canciones co- 
'hring side», si descon- 
tamos su gran éxito del año pasado, «Twinkle 


í un momento 


mo «Okie» o «The Fi 


Twinkle Lucky Star», pero álbumes como 
«Big City», «Where The Lonely Go», «Thar's 
y Love Goes»; otro álbum en directo, 
pic Collection», infinitamente mejor 
que el lanzado por la MCA; «l's All In The 
Game», «Kern River», «Amber Waves Of 
Grain», «Out Among The Stars», «A Friend 
In California» y su último disco por el mo- 


mento «Chill Factor», cuando se comenta que 
el próximo, que está preparando, se titulará 
«From A Jack To a King», le han ayudado a 
mantenerse arriba en las listas («Chill factor» 
lleva congelado en las listas casi 100 sema- 
nas). Y eso es algo dificil de conseguir en 
América, donde es habitual considerar al ar- 
tista tan bueno como su último trabajo, 
mientras que en Inglaterra artistas olvidados 
en los USA como Boxcar Willie, George Ha- 
milton IV o Raymond Froggart, siguen cose- 
chando dividendos de sus discos y giras. La 
relación de Merle con los Nuevos Tradiciona- 
sobre todo con Randy 
Travis, ya que ambos tienen una canción es- 


listas es evidente... 


crita junto a Marvin Coe, aunque en los cré- 
ditos de la edición que WEA distribuyó, ha- 
ya desaparecido el nombre de Haggard como 
co-autor del tema «Good Intentions». Merle 
Haggard vive apartado de Austin, Nashville 
e incluso Bakersfield... vive en las montañas 
del Norte de California, en Palo Cedro, don- 
de tiene su propio estudio, bautizado con el 
nombre del sello que le vio nacer artística 
mente, Tally Studios. Allí ha grabado su pro- 
pio hijo, Marty Haggard, quien ya tiene edi- 
tado un álbum con el sello MTM, que, por 
cierto, cerró el pasado enero, lo cual ha dejado 
a Marty (y a otros artistas famosos como 
Holly Dunn o Paul Overstreet) compuestos y 
sin casa discográfica. 

Si os queréis acercar un poco más a este 
artista y os defendéis con el inglés, os reco- 
miendo «Sing me Back Home» del propio 
Merle y Peggy Russell, editado en los USA 
por Times Brooks. 

Hay artistas que prefieren ser estrellas a 
hacer buenos discos, como es el caso de 
Kenny Rogers, hay otros que prefieren com- 
Poner y cantar... que prefieren hacer músi- 
ca... ese es el caso de Merle Haggard. MM 
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Ordenada cronológicamente y recopilada por LUIS CUEVAS 


0 CAPITOL (1965/1976) 

— «Strangers» (1963) 

= aSwinging Doors» (1966) 

— «Em A Lonesome Fugitive» (1966) 

— MBranded Man» (1967) 

— ¡Sing Me Back Home (1967 

= «The legend of Bonnie $ Clyde» (1967) 

= Best of Merle Haggardo (1968) — 

— Mama Tried» (1968) 

— Pride in What 1 am» (19687 

— «Same Train, A Different Time» (1969) 

- «Close Up» (1969) 

— «A Portrait of Merle Haggard» (1969) 

= 4Okie From Muskogeo» (1969) 

= lorroducing my Friends; The Strangers» (1970) 
= sThe fighcin side ví Me» (1970) 

= «Tribute to the Best Damn Fiddle Player ln The world: Bob 
Wills» (1970) 

— «High On a Hill Top» / «Sing a Sad Song» 11971) 
— «Hago (1971) 

= WLand of Many Churches» 11971) 

= Les Me Tell you About a Song 11972) 

= WThe Best of The Best of Merle Haggard» (1972) 
= ales mor Love, But l's Nor Bad» (197.2) 

— «Totally Instrumental with One Exception» (1972) 
= úl love Dixie Blues» (1972) 

= WChristmas Present» (1972) : 

= lí we make it through December» (1973) 

= «bis 30ch. Album (1973) 

= Keep movin' On» (1974) 

= als all in the movies» (1975) 

— aMy Love Affair With Trains» (1976) 

— ¡The way ie was lo Sl» (1976) 

= «The roots of my raising» (1976) 

= «Songs Vil always Singo (1976) 

= 4A working man can't ger nowhere today» (1976) 
= Eleven winners» (1976) 

0 MCA (1977/1981) 

- «Ramblin' Fever» (1977) 

— My Farewell to Elvis» (1977) 

= tlim Always On a Mountain When 1 Fall» (1978) 
= Serving 190 Proof» (1979) 

= The Way L aros (1980) 

= «Back to The Barrooms» (1950) 

— URainbow Stew: Live ar Anabeim Stadium» (1981) 
— ¿Songs for the Mama that tried (1981) 

0 EDIC (1981/1989) 

= Big Ciryo (1981) 

= (Going Where the lonely gov (1992) 

= «That's The Way Loves Goes» (1983) 

= alive; The Epic Collection» (1983) 


= «dt's all ln The Game» (1984) 

= dkKern Rivero (1985) 

= dlls Epic Hivo» (1985) 

= MAmber Waves of Grain» (1986) 
— «Our Among the Stars» (1986) 
= «A Friend in Califoraia» (1986) * 
= WChill Factor» (1987) 


— from a Jack to a King» (ciclo provisonal (1989) 

0 COLABORACIONES Y ALBUMES DE DLOS 

= «Just Between The Two of Us» (1963): LP cun Bonnie Owens (Ca- 
pil 

= Bronco Bill» (1980) Banda Sonora. Inc. «Bar Room Buddies» con 
Cline aseos 

— tbeart To Héaro» (1982): LP con Leona Willars (Mercury) 

= Poncho 8 Leliy» (1982): LP con Wilhe Nelson (Epic) 

— 4A Taste of Yesterday's Wine»: LP con George Jones pic 
= aFashioned old Mexico» (1988): LP cun Willie Nelson (Epic) 


¡Notas Miguel Angel Sichez es ito y diecor de The Counwy Fame, 
tn sclentepublscaión tcalment decada ha música country y 
diemvados. Su dirección es c/ Seran 112 — 28006 Madrid 
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THE CELIBATE RIFL 


ul) 


BRIGADA ELECTRICA 


ENTRE LAS DOCENAS DE GRUPOS QUE ULTIMAMENTE 
NOS LLEGAN DE AUSTRALIA, LOS RIFLES DESTACAN POR 
SU PERSONALIDAD Y TALENTO ELECTRICO. UNIENDO 
POTENCIA ILIMITADA Y FILOSOFIA ECOLOGISTA, HAN 
SOBREVIVIDO DURANTE TODA UNA DECADA INMUNES 
AL DESANIMO. AHORA MISMO, SOLO EL EXITO PODRIA 


DESTRUIRLOS. 


n buen comienzo para esta 
historia sería meterse en el tunel del 
tiempo y regresar a 1979. Un año 

en el que el verdadero espíritu del rock and 

roll estaba a salvo en Australia, abundante- 
mente nutrido por bandas como Radio Bird- 
man, En este núcleo germinó la semilla de los 

Celibate Rifles 

Junto a los mencionados Birdman y otros 
pocos, los Rifles, fueron de las primeras y ge- 
nuinas bandas de «garage» que centralizaron 
su energía cruda en las seis cuerdas de una 


guitarra eléctrica. Durante diez años, libres 
de compromisos con las modas e incapaces de 
atascarse en un solo estilo, han esparcido sin 
inmutarse su poderoso rock... lo que les ha 
merecido la constatación de sus valores por 
parte de críticos que así lo han escrito en los 
cuatro rincones del globo. Merecedora de esta 
atención, y consciente de ello, la banda acaba 
de publicar su quinto LP de estudio, «Blind 
Ear», que también resulta ser su tentativa 
más comercial («Johnny», el primer single, 
ha sido muy bien acogido en los ámbitos más 
«comercialeso de los medios australianos). 
A pesar de los muchos cambios que se han 
dado en su formación, los C. Rifles comenza- 
ron siendo un grupo de escolares de suburbio 
unidos por el denominador común de sus 
gustos musicales: The Saints, Stooges, New 
York Dolls, y por supuesto, Radio Birdman. 
Como la mayoria de las bandas empezaron 
siendo un entretenemiento con el que ocupar 
los ratos libres. Pero en 1981 se les unió Da- 
mien Lovelock, un cantante que adoraba a 
Patti Smith (de la que más tarde versionarían 
«Dancing Barefoot» con su espectacular fuer- 
za centrífuga), impresionado por el especial 
sentido de la moda que tenían sus futuros 
compañeros: «le primera vez que canté con 
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ellos vestían pijamas, y en otra ocasión llevaron 
baberos». De todos modos la indumentaria 
nunca ha sido importante en este grupo, ex- 
cepto en lo referente a ese disfraz de «joker» 


que suele exhibir el guitarrista Kent Steed- 


man. El 


otro estímulo que decidió a Lovelock 
para unirse a CR fue el hecho de que, como 
todas las bandas que empiezan, su situación 
financiera no les daba para mucho. «Ni si- 
quiera podían costear un local de ensayo», Pero 
lo que en verdad le atrajo fue el estilo de la 
banda, «había probado suerte con otras ban- 
das, pero todas eran aburridas y tópicas». 

La contribución de Lovelock a los Rifles no 
fue sólo una garganta poderosa, sino también 
un excelente letrista preocupado en reflejar 
como la sociedad «se dedica sistemáticamente 
a la destrucción del mundo». Añadiendo a to= 
do esto su propio sarcasmo y bastante inteli- 
gencia, los Celibate Rifles se convirtieron 
pronto en una banda capaz de reclutar fanáti- 
cos séguidores. 

Impulsado por la ambición de sedimentar 
un sonido propio el grupo lanzó su primer 
LP, «Sideroxylon», en abril de 1982, Conte- 
nía once temas propios y fue editado por el 
sello independiente Hor. En Australia fue 
aclamado sin discusión, un consenso que no 
debe extrañar puesto que desde los dias de 
Radio Birdman y los primeros Saints no se 
veía un disco de estudio tan vigoroso. Para- 
dójicamente, 
que este tipo de música era ampliamente 


en un pais donde se suponía 


aceptado, tuvo que transcurrir mucho tiem- 
po antes de que los Rifles fuesen oficialmente 
reconocidos por la prensa musical 
Impávidos ante tal menudencia, los Rifles 
prosiguieron y maduraron, preocupándose 
cada vez más de incorporar diferentes sonidos 
y géneros en su música. En «Pretty pictures», 


su siguiente single, combinaron guitarras 


acústicas con «ruidos electrónicos»... atre- 
viéndose encima a colocar una canción de tin- 
tes country en la cara b, «Out of the west 
again». Los dos temas fueron producidos por 
Steedman, que supo hacer evolucionar el so- 
nido «live» de la banda hacia unas estructuras 
más complejas y elaboradas 

El segundo LP, «The Celibare Rifles», apa- 
reció en 1984. Aunque aún contenía obvias 
influencias de garage-guitar, su perspectiva 
musical fue ensanchada radicalmente. Las le- 
tras de Lovelock —que combinaban girones 
de conversaciones cotidianas, slogans, poesía 
bear, jerga y tecnicismos— aliadas con la mú- 
sica de Steedman conformaron un eje compo- 
sitor imbatible, enriqueciéndose también con 
las aportaciones de los otros miembros. Love- 
lock recuerda que «en los primeros tiempos de 
la banda, yo escribía las letras porque me en- 
canta trabajar con palabras... me pasaba ho- 
ras martirizándome para escoger una palabra 
determinada, una palabra no necesariamente 
esencial o significativa. Pero pronto me di cuen- 
ta de que los Rifles son un grupo que lleva un 
ritmo de propulsión musical tan rápido que no 
se puedes permitir el lujo de perder el tiempo 
buscando palabras. Has de ser simple e inten- 
sar igualar la intensidad que desprende la mú- 
sica» 

Desafortunadamente esa intensidad fue 
confundida, Muchos vieron en ellos un esla- 
bón más de la reacción en cadena que el hard- 
core había desatado en el mundo tras el des- 
vanecimiento del punk. Una etiqueta que 
Lovelock siempre ha rechazado al declarar 
que rel hardcore no me gusta ni me interesa» 

Su primer tour mundial tuvo lugar en 
1986. Duró seis meses y recorrió Europa y 
Estados Unidos. «Desde un punto de vista eco- 
nómico», me confiesa 


welock, eno sacábamos 
más de un dolar diario por cabeza, como si fué- 
semos esclavos. Pero lo importante es que dimos 
la vuelta al mundo y vimos cosas que mucha 
gente no ha podido ver. lr por el mundo y encon- 
trarte gente que conoce tus discos de cabo a ra- 
bo, gente que ba esperado durante años para 
verte actuar, es0 es un sentimiento fantástico 
Si estás en una banda es porque necesitas tocar, 
y eso supone que también necesitas saber que por 


abí bay gente a la que le importa mucho lo que 
haces». 

Durante ese tour publicaron su tercer LP, 
«The Turgid Miasma Of Existence», que 
apareció paulatinamente no sólo en Australia 
sino también en Alemania, Inglaterra y Ho- 
landa, Siendo una unidad trabajadora, la 
banda tuvo la oportunidad de grabar uno de 
sus conciertos en el legendario CBGB de 
Nueva York. Tocar en dicho local fue, según 
la banda, una oportunidad única en la vida 
«El CBGB fue lo que yo me esperaba», dice Lo- 
velock, «algo parecida al Southern Cross Hotel 
de Sydney entre 1981-83, pero con mayor ca- 
pacidad. Me encanta ese agujero. Muchos dije- 
ron que la razón de nuestro impacto en América 
Jue que saltamos de la nada para tocar donde 
fuese. ¡Y así es como ocurrió realmente!». Ese 
concierto fue el que apareció plastificado en 
«Kiss Kiss Bang Bang», un LP en directo que 
reflejaba con fidelidad el feroz voltaje de la 
banda sobre un escenario. 


Mientras actuaban por América, los Rifles 
pudieron convertir en realidad sueños por los 
que más de uno llegaría a asesinar. Por ejem- 
plo, durante un concierto en Michigan ha- 
bían varios miembros de los Stooges entre el 
público, y en Chicago pudieron telonear a los 
Ramones. Con tales acontecimientos suce- 
diendo a su alrededor se podría deducir que 
el grupo lo tenía todo a su favor, ¡Pues no! Los 
malos tragos han sido más habituales en su 
carrera que las situaciones afortunadas. 

Lovelock me da la razón. «Entre 1984 y 
1986 tuvimos todo tipo de traumas. Habían 
Problemas com el sello y nuestro tercer LP oficial 
estaba congelado en el estudio porque no había 
dinero suficiente para pagar la grabación. Pa- 
ra recuperarlo tuvimos que hacer una gira aus- 
traliana, y al poco tiempo sufrí una infección 
respiratoria que me duró cinco meses y me dejó 
sin habla, Fueron ese tipo de cosas que acaban 
<on una banda, pero con nosotros no pudieron. 
Las resistimos. Siempre he dicho que lo único 
que puede matar a los Rifles es el éxito. Así que 
fuimos a Enropa y América, nos demostramos 
que nuestros objetivos eran viables, cosechamos 
buenas críticas, volvimos a Australia, hicimos 
cinco o seis conciertos y empezamos «a ensayar 
para preparar el nuevo LP. Entonces nos aban- 
donaron el bajista y el batería. No me lo podía 
ercer, Creo que esa deserción fue muy perjudi- 
cial para la banda, a nivel emocional». 

No obstante reemplazaron las bajas y si- 
guieron actuando por el mundo. Los Rifles, 
como cualquier banda australiana que se 
aventure en Inglaterra por primera vez, fue- 
ron víctimas de la prensa británica, aunque 
más tarde llegaron los beneficios. «Les primera 
vez fuimos aplastados por toda la prensa, pero 
« la segunda vez dijeron que éramos la mejor 
banda del mundo. Lovelock sigue teorizando 
«en Australia es muy diferente. Si tu y yo for- 
mamos una banda para divertirnos y mos 
aprendemos diez canciones, en un mes ya ten- 
dremos actuaciones, Esa es una tradición que 
aún existe en Sidney. Pero si fuésemos una ban- 
da americana tendríamos muchos problemas 
para empezar. 

En 1987 los Rifles volvieron a descargar su 
furia sobre Australia con un tour de dos me- 
ses de duración. Después empalmaron con 
América para emprender otro tour de cuatro 
semanas, y más tarde volaron a Europa de 
nuevo. Allí, en Holanda, grabaron su quinto 
álbum, «Roman Beach Party». Tras la graba- 
ción iniciaron una gira europea de dos meses 


46 RUTA 66 


que culminó con la edición inte al del 


mencionado disco. Las críticas, una vez más, 
fueron insuperables. 

Con tanto disco y tanto concierto uno po- 
dría pensar que la banda estaría saciada de 
ambas cosas, Pero no fue así, «si no me gustase 
lo que hago, no lo harta. Ni bebo, ni me drogo, 
ni me gustan las fiestas. Y esas son tres de las 
razones básicas que mucha gente tiene para 
permanecer en este trabajo. Para mi la única 


droga son los Rifles, El día que se acaben tendré 
que acudir a un tratamiento de desintoxica- 
ción». 

Considerando que muchos «rockers» exis- 
ten según el síndrome «vive deprisa, muere 
joven», los Rifles parecen una rara avis. «Ken? 
siente pasión por los árboles y el entorno natural 
de la tierra. Personalmente creo que mi pasión 
es sufrir a la gente, Estamos envenenando el aí- 
re, talando árboles y meándonos en los ríos... ) 
lo hacemos con la misma intensidad que el alco- 
bol, la herofna y el crack se está llevando por 
delante a muchos jóvenes. Y no le importa a 
nadie». El guitarrista Kent Steedman tam- 
bién rechaza todos los privilegios que se su- 
pone ha de tener un músico. Es miembro vo- 
luntario de Friends Of The Earth, una 
asociación ecologista, y de la Wilderness So- 
ciety, a la que van a parar varios centavos de 
cada disco de los Rifles que se vende (con ese 
dinero se plantan árboles). Sus razones para 
esto son fáciles de comprender: «Se corran ár- 
boles para conseguir el papel de las portadas de 
nuestros discos, de ese modo les devolvemos « los 
bosques el favor». Steedman también trabaja 
como voluntario en varias clínicas para adul- 
1os espásticos. «He aprendido mucho de esa 
gente, como su sentido del humor; tienen unos 
deseos de vivir más fuertes que los nuestros y son 
más felices que mucha gente normal. Desde que 
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SINGLES 4 a 

0 «Bus Jacques, The Fish» (EP Exito 82) 

(0 «Preny Picures/Out OÍ The West Again» (Hu) 

0 «Merry Xmas Blues/Summer Holiday Blues» (Hu-83) 

0 «Wild Desire/Waiting For The Man» (Hu-54) 

0 «Somerimes/E=MC Square» (lar 85) 

¿Six Days On The Road /Groupie Girl» (1/86) 

0 ¿Johnny /El Salvadoro (Tru Tane/Emo89) E 

0 40 Salvarion/Fish And Tres) (Trac To]Eni-89) 
mm 

0 «Dancing Barefooo» (/1xr-82) 

0 «Thank Yow Americas (Har$a) 

1, z 
O esideroylon» (1-82) 

0 The Colibae Riñlo» (la) 

The Turgid Miasma Of Existenco» (Har40) 

0 ss Kiss Bang Bang /Ha-80) 

“Roman Beach Parr» (Hu-47) as 

0 Bliod Ear» 189) 

“PRODUCTO INTERNACIONAL - 

0 «Quintessentially Yours» (Mini War Gus Oré UK: Rep) 

0 colina, Mina, Mina» (LP ar Gu Orb) UK Riop) 

0 The Turgad Miasma Of Existences (LP Grind/Epaña. Medi 
Haanda, Rough TradyJUK y USA-0Ó) 

M0 úPreriy Pictures /Kent's Theme» (imple What Gs On-87 UN) 

0 «Sideronglon + The Celibate Rifles» (217 Megadic:8? Holaa) 

O bss Kiss Bang Banjo (1,8 Uhas Goo ONJUK. Rough Trade JLSA- 


a : 
0 oian Beach Paro 12 wee OaJUK: Mega lada 
7 ps . - 

0 «Dancing Barefvot» (12 Us Gro 0188 UN) 


empecé a trabajar con ellos no me be sentido 


deprimido ni un solo día. Cade vez que pienso 
«joder, buy no tengo fuerzas para salir de la 
cama» me acuerdo de ellos. Tengo que hacer al- 
go para ayudarles, pero me temo que de momen- 
1o seguiré viajando por el mundo y tocando rock 
and roll». Con esta filosofía no es extraño que 
la música de los Rifles refleje también su mo- 
do de vida, «renemos un sentido de la «dliver- 
sión, queremos crear un buen rollo con la gente 
cada vez que tocamos. Si conseguimos que se de- 
tengan a pensar sobre lo que cantamos, es posi- 
ble que nuestra audiepcia también decida ayu- 
dar a la gente» 

Tras su periplo europeo, los Celibate Rifles 
regresaron una vez más a América, donde 
protagonizaron otras ocho semanas de gira 
que culminaron en una actuación especial pa- 
ra el canal televisivo MTV. En esta ocasión la 
recompensa fue justa y el grupo pudo volver a 


Australia para tomarse un merecido descan- 
do. Durante abril del 88 editaron un single 
cun la versión del «Dancing Barefoot» de Pat- 
ti Smith. También por estas fechas Damien 
Lovelock publicó su primer LP en solitario (y 


radicalmente distinto del sonido-Rifles) tit 
lado «lés A Wig, Wig, Wig, Wig, Wig 
World» 


El descanso no duro demasiado y antes de 


que ellos mismos se diesen cuenta ya estaban 
embarcados en otro tour europeo de cuarenta 
«días con escalas e: 
cia, Suiza, Italia, Inglaterra e Irlanda. Precisa- 
mente Lovelock siente un cariño especial por 


Alemania, Holanda, Fran- 


este último país. «En una ocasión mi coche se 
averió entre Westport y Newport (en la costa 
veste de Irlanda), es una zona absolmamente 
desierta ubicada en las laderas de esa montaña 
donde se supone que San Patricio consiguió ex- 
pulsar a todas las serpientes de Irlanda. Es un 
sitio de alto significado religioso, los peregrinos 
acuden allí y suben por los senderos más rocosos 
de la montaña com los pies descalzos» 
Durante este episodio europeo los Rifles 
firmaron un contrato de distribución interna- 
cional con True Tone Records, una subsidia- 
ria de la EMI, y 
LP en Australia. E 
Ear». Como siempre sucede cuando uno tra- 
baja con una compañía grande la producción 
del disco se ha beneficiado de un elevado ni- 
vel técnico que, predeciblemente, revertirá en 


acordaron grabar un nuevo 
resultado ha sido «Blind 


una difusión más mayoritaria en lo que a cri- 
tica y público se refiere (aunque todavía re- 
tengan un encarnizado estilo). La única dife- 
rencia con respecto a sus anteriores trabajos 
ha sido el aumento de prestaciones y calidad 
ala hora de grabar (estudio, tiempo, etc.) 

Las letras de Lovelock sigu 
contra problemas políticos y sociales, además 


a arremeriendo 


de contener reflexiones y expe 
nales, Durante este año los Celibate Rifles 
van a emprender otra gira mundial (que 


ncias perso- 


vuelve a pasar por España, esta vez incluyen- 
do seguramente Barcelona). Lovelock inten- 
tará también sacar tiempo para grab 
gundo LP en solitario, pero sin dejar de lado 


run se- 


la principal pasión de la banda: tocar en di- 
recro. Mientras la induscria del disco sigue 
obsesionada en explotar modas y montajes 
para recaudar la mayor cantidad de dinero 
posible, los Rifles siguen viendo en todo esto 


un modo de vida. Como dice Kent «es m0) 


triste que en el negocio de la música, que goza 
de una salud tan fenomenal. se dé tan escasa 
relevancia a las personas de verdad». Asics la 


vida. 


THE PLIMSOULS 


LA. BLUES 


(PARTE 1) 


por DAVID DUFRESNE 


MARCARON EL INICIO DEL RENACIMIENTO MUSICAL DE 
LOS ANGELES A FINALES DE LOS SETENTA. PRIMERO FUE- 
RON LOS NERVES, DESPUES LOS PLIMSOULS, SIEMPRE PE- 


TER CASE. 


P 


conoció en Boston a principios de los años 70 
hasta la actualidad (carrera en solitario de 
folk /blues) hay un largo y apasionante reco- 
rrido rocanrolero. Míticos inicios, tiernos e 
con los Nerves (76-78, San Fran- 
cisco). Y el retorno de las guitarras y la inteli- 


eter Case. Ha recorrido un 
largo camino, Pedro Maleta. Lo que 
no es poco. Desde los ¿/mesmen que 


inocentes 


gencia al rock'n'roll con los Plimsouls (79- 
85, Los Angeles). En todo este tiempo, Peter 
Case ha ofrendado sus entrañas, su alma y su 
corazón a un puñado de fans. Siempre ade- 


lantado a su tiempo, ha sido uno de los deto- 
nantes de mayor talento del renacido rock 
americano. Con sus raices musicales, su técni- 
ca, su imaginación, su sencillez y su legado 
reinventados a diario. 

Fue en Buffalo, en el estado de Nueva 
York, en 1954. Ven 
en una ciudad tranquila situada entre Cleve- 
«Mi hermana fue quien me 


al mundo Peter Case, 


land y Detroit 
inició en el rock'n'roll. Yo tenía cinco o seis 
años, y ella debía tener dieciséis. Me dió to- 
dos sus discos de Buddy Holly y Fars Domi- 
no al irse al college» (Peter Case, Buckerfull Of 


Brains n* 10). A mediados de los años 60, la 
British Invasion (Beatles, Rolling Stones, 
Kinks, Yardbirds, Animals, Who...) está en 
pleno apogeo. Los americanos caen bajo los 
efectos del shock y se forman millares de gru- 
pos más o menos profesionales (pero siempre 


entusiastas y. violentos). «Tenía unos diez 


años cuando formé mi primer grupo. Escribi- 
mos nuestra primera canción de dos acordes 
en el primer ensayo. Se llamaba “Stay away” y 
hacía: «Stay away from me, Um no good» 
(Apártate de mí, no soy bueno). Duraba cin- 
co minutos. En aquella época, nos iban los 
Kinks y los Srandells. Eran mis dos grupos 
favoritos» (P.C., B.O.B. n.* 10). El grupo en 
cuestión se llamaba Telstars y no duró más 


que unos meses. Peter tocaba el acordeón a 
modo de órgano. «Crecí yendo a ver a grupos 
como los Invictas, Todo aquello ocurría a mi 
alrededor; aún queda algo de aquello en mi 
voz. O en la manera de atacar los temas.» 


(P.C 


De vez en cuando, Peter escapa en auto- 


Nineteen n* 9) 


stop hasta Boston para ir a escuchar en los 
cafés a blmesmen como Lightnin” Hopkins o 
Jack Elliot 


Ramblin El auto-stop fue un 


medio de vida para él hasta la temprana se- 
paración del núcleo familiar: «Hubiera ter- 
minado por explotar en aquella ciudad (Buf- 
falo), así que me marché. Dejé la escuela a los 
quince años y un año después me iba a casa 
de mis padres. En el 72 bajé hasta San Fran- 
cisco. Tocaba por las calles. Tardé dos años en 
poder pagarme un apartamento. Sólo aspira- 
ba a tocar en los cafés, hacer viejos temas de 
blues y canciones del reverendo Gary Davis» 
(P.C, Pulse) 


pués, abandonó el hogar paterno a los quince 


Como reconocería años des- 


años, porque «Dylan había hecho lo mismo» 
(P.C., Datebook) 
imagen que Peter € 


Quince años después, la 


me de su ciudad natal es 
casi trágica: «He visto regiones devastadas 
Buffalo es una ciudad pequeña y bonita, bas- 
tante antigua, deprimida y deprimente por 
culpa de las industrias que van muriendo len- 


tamente» (P.C., Les Inrockuptibles n.* 5) 


BILLETE DE IDA 


levaba tres días en San Fran- 
cisco cuando se encontró tirado en la 
Union Square ntonces cogí mi 


guitarra y me puse a tocar. Y ese negro viejo 


llamado Steve tomó mi guitarra y me enseñó 


a tocar slide-blues. Paseamos juntos algunos 


días y me en: 
día tocar. No ganaba más de 10 a 20 dólares 


10 todos los lugares donde po- 


por día, ni siquiera disponía de apartamento. 
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Dormía en casas de colegas. Llegué a dormir 
en la playa, en Aquatic Park. También sabía 
de un viejo camión que había muerto sobre el 
asfalto en Mill Valley. Dormíamos en la parte 
trasera del camión, y al día siguiente volvía- 
mos en autostop a la ciudad» (P.C., Date- 
book). De día, Peter trabaja de descargador en 
el muelle; por la noche, toca en la esquina de 
Columbus y Broadway. «Hasta que me echa- 
ba la pasma» (P.C., Datebook). Sus primeros 
ahorros son invertidos en una guitarra eléctri- 
ca de 39 dólares y un ampli también a buen 
precio. Era la época hippy en la que todo el 
mundo era «cool» y todos eran «hermanos» 
Los encuentros son fáciles y numerosos, sobre 
todo en San Francisco. Peter Case recuerda 
uno de los encuentros más importantes de 
aquella época musicalmente hablando: Mike 
Wilhem (ex Charlataris; futuro Loose Gravel 
y sobre todo Flamin' Grooviés): «Ese tío me 
impresionó de verdad. El persónaje pero tam- 
bién su increible juego a la guitarra. Era total- 
mente generoso. Sólo hacía falta preguntarle 
y te explicaba todo lo que querías; Fue gra- 
cias a él que aprendí a tocar blues, a utilizar el 
botsleneck, el picking. Me acuerdo de un tipo 
que le seguía a todas partes. Iricluso llegó a 
instalarse en su casa un tiempo, Wilhelm se 
lo enseñó todo. Yo solo sabía su nombre: 
George. Cinco o seis años después lo ví por la 
tele. Era George. Solo que; esta vez, el pre- 
sentador dijo su apellido: Thorogood...» 
(P.C., New Rose News). A: propósito de Mike 
Wilhem, Peter también-recuerda $u azarosa. 
vida sexual: «Estuve viviendo en su: casa unos 
días. ¡Vaya follonero! Una noche trajo uña 
pura a casa y, después de haber consumado el 
acto, la echó sin pagarle, Uña hora más tarde, 
se presenta su chulo y monta na bronca en el 
inmueble. Pero, de pronto, apáfece un vecino 
con un bare de batebal! y empieza a repartir 
leña. Pocos días después Mikesé regalaba su 
primer revolver» (P.C., Best). Peter aprende y 
toca todo lo que puede, Se hace un nombre y 
llega a ser contratado en locales como el Cóf- 
fee Gallery, frecuentado por “gente como 
Allen Ginsberg. Este poera, figura capital de 
la Bear Generation que influyó enormemente 
en muchos de los grupos californianos de los 
60, improvisóuna noche un recitado sobre 
música de Peter Case. Gracias a las actuacio- 
nes en la calle y a. algunas apariciones en los 
clubs de San Francisco, Peter se cosced un via- 
je a México y participa en las festividades lo- 
cales: «Aquellos tipos sé rompían sillas en la 
cabeza justamente debajo del micro y la Huyia 
de botellas no cesaba: Tenía que abandonar el 
escenario/a cuatro pátas para evitar los pro- 
yectilessí (P.C., Datebook). 


LOS NERVIOS 


ack Lee será el siguiente en- 

cuentro de Peter Case, Juntos formaran 

el grupo con que realmente se inicia es- 
ta historia; los Nerves. Jack viene de Ancho- 
rage, una ciudad perdida en la inmensidad 
de Alaska, un estado no demasiado propicio 
para el rock'n'roll. Jack tiene la misma idea 
que Peter: abandona a sus padres a los 16 
años, atraviesa Estados Unidos, pasa por Los 
Angeles y aterriza en San Francisco. Pat 
Strangl, amigo de toda la vida, hace el viaje 
con él. Estamos en 1974: «Nos conocimos en 
las calles de San Francisco. Jack era también 
músico callejero. También conocí a Par 
Strangl, el otro miembro de los Nerves, que 
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no aparece en el EP. Tuvimos la idea de for- 
mar una rock'n'roll band para dejar las calles» 
(P.C., Nineteen n' 8). En ocasiones, Mike 
Wilhem se une a ellos con su guitarra. Es una 
costumbre que conservará en el futuro. A fi- 
nales de 1975, Jack (guitarra) y Peter (bajo) 
deciden poner un pequeño anuncio en la 
tienda de instrumentos Don Wear's Music 
City: «Se busca batería original para tocar te- 
mas propios». Paul Collins, neoyorkino de 
origen, contesta al anuncio pero prefiere pasar 
la noche con unas chavalas en vez de asistir a 
la prueba con Jack y Peter. Al día siguiente, 
desolado, les llama y unas horas más tarde ya 
es el batería de los Nerves. «La razón de lla- 
marnos los Nerves fue la dificultad y el ner- 
viosismo que conllevaba tocar música pop en 
aquella época. Estábamos en contra de los pa- 
dies y en contra de toda forma-de autoridad. 
Nuestro mensaje eran-un ultimatum» (Jack 
Lee, BAM). 

Asi, los Nerves se divierten mofándose del 
negocio musical. Un día van y se presentan 
en las oficinas de CBS afirmando que se lo 
hacen mucho mejor que Barbra Streisand y 
exigiendo un' contrato. «Hicimos lo mismo 
por toda la ciudad, Al final tuvimos que de- 
jar San Francisco.y vénira Los Angeles, Los 
¡Nerves- existían para reirse en la cara de la 
gente y hacer todo aquello que la gente afir- 
mabaque no podía hacerse, para enviar a to- 
do el mundo a la mierda y, a lo mejor, hacer 
un disco. Empezamos siendo un grupo pero 
terminamos siendo una especie de venganza 
contra el. negocio musical. Estábamos increi 
blemente frustrados» (P.C., BAM). A princi. 
pios de 1976 los Nerves emigran a Los Ange- 
les, Aceptan tocar prácticamente en cualquier 
sitio: en parties privados versioneando 168 
standars de Chuck Berry o en tugurios de los 
alrededores por 8 dólares la noche, Su:res du- 
ra una media hora y ya se compone de temas 
propios. Por aquel entonces, el Whisky-=A- 
Go-Go, el Starwood, el Masque, no son roda- 
vía los clubs de moda que serán en el futuro. 
Los famosos Madame Wong's y el Hong 
Kong Cafe no abrirán sus puertas hasta 
1977. Kim Fowley (figura mítica desde prin- 
cipios de los 60) reina en la escena de Los 
Angeles:con sus Hollywood Stars, The Quick 
y las Runaways; grupos a medio camino en- 
tre el auténtico rock'n'roll y el pop comercial. 
Nadie se interesa por los demás grupos, que 
son mumerosos. Pero los Nerves lo tienen 
muy claro: «No queríamos formar parte de la 
escena. Queríamos SER la escena» (J.L., 
Bomp! n. 18). Partiendo de esta premisa, los 
Nerves inician una verdadera cruzada contra 
la indiferencia general: A principios de 1977, 
alquilan un viejo cine en la esquina de Sunset 
Blvd y Gower Street y lo rebautizan como 
Hollywood Punk Palace Club. El local dará 
un nuevo impulso a la pujante escena local; 
los Zeros, Germs, Weirdos, Dils (futuros 
Rank se File) o los Zippers tocan regularmen- 
te en el club. «Se organizaban fiestas y toca- 
ban cinco grupos. Compraban cerveza y la re- 
vendían. El pretexto solía ser una boda... que 
nunca era cierta» (Danielle Faye de los Zip- 
pers, Music Connection Vol. 10 n' 5). Poco 
después, los Nerves lograban realizar su pro- 
yecto más alocado: autoproducirse un disco. 
COLGADO DEL TELEFONO 
Pp eter, Paul y Jack reunen los 

2.000 dólares necesarios para prensar 
dos mil copias de un EP de cuatro 


temas. La madre de Paul, pintora, contribuye 
también a la inversión. Los Nerves escogen 
un estudio de 16 pistas, Calicorn Studio, 
pues los precios que cobra el propietario, un 
chino, no tienen competencia. Esto explica el 
sonido más bien pobre del disco, Lo que im- 
porta, en cualquier caso, es la claridad de las 
composiciones, su pureza. Pop-somgs como ya 
no se hacían en aquellos días. «Hanging on 
the telephone», «When you find out», «Give 
me some time» y «Working too hard» se su- 
ben unas encima de las otras, Cuatro títulos, 
cuatro perlas. Las críticas son elogiosas. Blitz 
Magazine considera,que «ninguna discoteca 
está completa sin este disco». Las compara- 
ciones con los Easybears (por el frenesí de las 
guitarras), los Beatles (por las melodías), los 
Monkees o los Critters (por las voces), se repi- 
ren, Como insinuaría-Peter Case en más de 
una ocasión, los Nerves fueron el primer gru- 
po de hard=pop. Partes melódicas sofistica- 
das, una batería diserera pero éficaz, un bajo 
rétumbante, Una guitarra muy nerviosa y tres 
voces, Tres cantantes (cada uno cantando sus 
propias canciones). Los coros lo rellenan todo. 
Jóvenes y sin manías, los Nerves inventan el 
power-pop, un pop que se acerca al-rock. El 
predominio de Jack Lee en el EP está claro: es 
Autor de dos de los cuatro temas y su guitarra 
suena por encima de los demás instrumentos. 
4Los Nerves eran el grupo de Jack Lee. Era el 
mejor compositor de los tres en aquellá época. 
Yo al bajo y Paul a la batería éramos meros 
acompañantes. Jack escribía la mayor parte 
del material, Me enseñó mucho-a nivel de 
composición. Escribo canciónes desde los 15 
años, pero mi primera canción decente fue 
¿When yóu find our”. Con esa canción pasé 
la reválida. Jack me enseñó algunos trucos 
para los arreglos que jamás hubiera sabido 
hacer por mí. mismo» (P.C., Nineteen n.* 8), 
Paul, aún siendo más reservado que Peter, no 
minimiza el papel de Jack: «Todos teníamos 
la misma importancia en el grupo, lo llevába- 
mos todo entre los tres, éramos verdadera- 
mente un grupo, Puede ser que Jack tuviera 
un papel protagonista, porque escribía casi 
todas las canciones... Esto motivó nuestros 
celos y nos empujó a empezar a escribir can- 
ciones, Fue nuestra influencia principal, tanto 
para Pete como para mi» (Paul Collins, Nine- 
teen n.' 12). En 1986, el sello francés Lolita 
publica un disco («The Nerves: Jack Lee, 
Paul Collins, Peter Case») que contiene los 
cuatro cortes del EP más scis inéditos, entre 
estos los dos temas que debían haber sido su 
segundo single para Bomp! Peter Case no pa- 
rece muy contento con este disco, una reedi- 
ción aumentada en minuraje que disminuye 
el impacto del EP original al combinarlo con 
material de calidad inferior: «No creo que di- 
cha edición fuera autorizada, Por ejemplo, in- 
cluyeron una versión de “When you find our” 
que grabamos la noche antes de entrar en el 
estudio en casa de Paul: es idéntica pero de 
pésima calidad sonora. No tuve nada que ver 
con la salida de ese disco. Creo que fue cosa 
de Jack Lee» (P. C., B.O.B. n.' 18). Para com- 
pletar la discografía de los Nerves, debemos 
reseñar que «Working too hard» aparece en 
la cassette «Trouser Press Compilation: The 
Best of America Underground» (ROIR) 
En 1977, Paul se encarga personalmente 


de los asuntos del grupo. Con una sola mone- 
da de diez centavos, organiza una gira de tres 
meses y 18 ciudades a través de Estados Uni- 
dos. Conociendo el precio exacto de cada lla- 
mada, llama cada vez a la telefonista para de- 


cirle que ha perdido «12 dólares y 25 
centavos» y vuelve a utilizar la misma mone- 
da de diez centavos. Fue él quien tuvo la idea 
de poner un anuncio en Rolling Stone. Tam- 
bién hace de enlace con la prensa y contacta 
con todo el mundo en cada ciudad. La gira es 
bautizada como el «Magical Blistering Tour» 
(Gira Mágica y Burbujeante, N. del T.) por 
el Illinois Entertaíner. Los Nerves telonean a 
Pere Ubu, Mink De Ville y los Ramones. 
«Cuando vimos a los Ramones en su primera 
gira nacional, nos dimos cuenta de que hacía- 
mos exactamente lo mismo. Sólo que noso- 
tros no gritábamos *1-2-3-4" antes de cada 
tema» (P.C., Trouser Press n* 64). Devo, por 
su parte, harán de teloneros de los Nerves... 
Paul recuerda aquella gira y nos cuenta el am- 
biente que se respiraba: «Fue una gran expe- 
riencia, se hubiera podido rodar una gran pe- 
lícula. Nos pasó un poco 16 mismo que a los 
Sex Pistols. Ocurrieron cosas increíbles. Nos 
quedamos sin pasta para volver y tuvimos 
que hacer creer que una máquina de tabaco: 
se había tragado 75 centavos para que nos/l68 
devolvieran y poder así comprar gasolinad 
(Paul Collins, Nineteen n.* 12). Al finalizar la 
gira, los Nerves vuelven a Los Angeles donde: 
se les considera una gloria local y el grupo res 
velación del año. Sus fans y los nacientes fan= 
zines punk los aclaman como héroes. La re= 
vista Bomp! publica un artículo sobre ellos, 
Kenneth Funsten, el autor de dicho artículo, 
parece sorprendido por su forma de vesti£: 
«Rechazando la imagen sucia y chillona de 
los punks, los Nerves llevaban en sus iniciós 
trajes de tres piezas de tonos recarados; pare 
cían más vendedores que rock'n'roll jtars. En 
la actualidad, visten chalecos de saren aerodi- 
námicos y pantalones negros. Su l00kés ine- 
quivocamente americano. Tan americano do- 
mo el de un trío que tocara en un-bar de Las 
Vegas. Pero no os riáis, tal vez sea el /o0k del 
futuro...» (Bomp n.* 18). A lo que Peter tes- 
ponde: «En escena, éramos sencillamente ri- 
dículos» (Rock E Folk). 

Pasan los meses. Los Nerves-laman a 0o- 
das las puertas, lo intentan todo sin resulta- 
dos. Sus esfuerzos no se ven recompensados y 
cunde el desánimo. «Después de haber em- 
pezado un grupo, de haber/publicado noso- 
tros mismos un disco, de habernos ocupado: 
de un club, de haber montado ina gira por 
todo el país, ¿qué más podíamos hacer 
(P.C., Bomp! n.* 18). En efecro; ¿qué más se 
suponía que podían hacer? La separación pa- 
rece inevitable al multiplicarse los problemas: 
Bomp Records no publica el single que han 
grabado y la importancia de Jack enel seno 
del grupo aumenta día a díaEl trío, tar uni 
do hasta aquí, empieza a desintegrarse, «Ha= 
bía demasiadas tensiones. Cada decisión, ca- 
da movimiento, era discutido y vuelto a 
discutir» (P.C., Rock E: Folk). En la primavera 
de 1978, los Nerves dan su último concierto 
en el Whisky-A-Go-Go en una fiesta organi- 
zada por Bomp! El punto final lo aporta Peter 
Case: «Los Nerves podían escribir canciones 
pero no vivir de su música» (BAM). 


oco después Jack Lee recibe 


¿POR QUE ESTOY TAN SOLO? 
p una llamada telefónica del manager 
de la rubia Debbie Harry de Blon- 
die. Ella ha escuchado el EP de los Nerves y 
quiere grabar «Hanging on the telephone». 


Además, quiere que Jack le escriba un tema 
original (y lo hace; «Will anything happen»). 


“Ambos títulos aparecen en el álbum «Parallel 
Lines». Las ventas son fabulosas: el single con 
«Telephone» sube a lo alto de todas las listas y 
el LP es disco de platino en Estados Unidos 
(un millón de copias vendidas). Jack recibe 
200.000 dólares en concepto de royalties y es 
contratado por Chrysalis (la marca discográfi- 
ca de Blondie) como compositor. A pesar de 
ser respetado como autor de canciones, Jack 


Lee siempre ha tenido problemas a la hora de 
ser aceptado como cantante. En 1981 invierte 
todas las ganancias obtenidas con «Hanging 
on the telephone» en la producción de su pri- 
mer LP: «Jack Lee Greatest Hits Vol. 1». Só- 
lo vende 10.000 copias. En 1983, Paul 
Young graba «Come back £ stay», también 
de Jack, y convierte el tema de los Nerves en 
un éxito a nivel mundial. Jack puede pagarse 
un segundo álbum, Lo edita Lolita, Ja marca 
francesa, con la iden de apuntar al mercado 
del rock FM: Jack se roma por un play-boy 
(su imagen a lo Travolta) y rellena el disco, 
simplemente titulado «Jack Lec», a base de 
sintetizadores, baladas babosas y facilonas, 
sonido a lo grande, etc. Sigue sin funcionar. 
Desde entonces, nadie ha oído hablar de él... 
Una pena, porque mercce mucho más que el 
silencio. 

Cuando los Nerves se separaron én 1978, 
Peter y Paul siguieron tocando juntos. For- 
man los Breakaways con Harlan Hollander 
(futuro guirarrisca de Phase Freddie and The 
Precisions e invitado en escena de los Plim- 
souls.en más de una ocasión). Graban un fu- 
rioso tema que no llega a dos minutos: «Wal- 
king out on love» (localizable en tres 
recopilacorios diferentes de Bomp!, y en el 
primer LP de The Beat). Poco después, en 
1979, Pecer y Paul, animados por el ejemplo 
de Jack, sueñan en despegar comercialmente. 
Paul, que se ha pasado a la guitarra, aspira a 
triunfar a coda costa. Peter no lo ve claro y 
abandona. Y aparece The Bear, después Paul 
Collins Beac, con Un primer LP de espléndido 
pop+rock. El resto de su carreta en solitario 
será menos feliz, y, actualmente, después de 
haber vivido unos años en Buropa, el hombre 
se ha quedado en Viéja leyenda que recorre el 
circuito de segunda división. Sin embargo, 
nadie puede ya quitarle la imprescindible 
brillantez de aquel primer disco (para más in- 
formación sobre Collins consultar el artículo 
publicado en RUTA-38). 


LA HISTORIA MAS VIEJA 


mn 1979, como hemos visto, Pe- 


DEL MUNDO 
ter y Paul toman caminos distintos: 


E El resto de esta historia:se fragua én- 


tonces en un atasco en Los Angeles. Hacía un 
calor endemoniado. Peter llevaba atrapado 
allí una hora. De pronto, oye «Papa's got a 
brand new bag» de James Brown, lo escupe el 
autoradio de un viejo Ford GTO. El tipo que 
conduce aquel carro se llama Lou Ramirez, es 
camionero y batería. Peter y Lou se conocen y 
quedan para verse en la casa de este último en 
Paramount. Allí, Dave Pahoa, viejo amigo de 
Lou, prueba su bajo mientras Peter afina su 
guitarra y Lou se instala eras la batería. Los 
Plimsouls (juego de palabras entre «Plim- 
soll», que significa tenis/basket, y la música 
soul; aunque, según Jeff Silbermann, el nom- 
bre del grupo viene del «Rock my plimsoul» 
del Jeff Beck Group) acaban de nacer. «La 
primera vez que escuché sus canciones», re- 
cuerda Dave, «supe que quería tocar con él. 


Peter tenía algo que escascaba desde hacía 
tiempo, entrañas y corazón, y no tocaba a 
trompicones» (Daily News). Dave Pahoa te- 
nía sangre hawaiana corriendo por sus venas 
pasó su infancia en las islas del Pacífico antes 
de que su familia se instalara en uno de los 
barrios más pobres de Los Angeles: Para- 
mount. Asistió a la escuela chicana del barrio 
Alí, a los quince años, conoce a Lou Ramirez, 
de origen mexicano. La amistad que les une 
reforzará tiempo después la sección rítmica 
de los Plimsouls. «El mejor cumplido que se 
les puede hacer es decir que funcionan. Una 
sola escucha de su versión del “My life aint 
easy” de los Equals demuestra la fuerza y en- 
rusiasmo de estos dos músicos sólidos e infra- 
valorados» (Chris Morris). Esta relación tiene 
también acentos de manifiesto pro-chicano, 
como así lo afirma el disgusto de Dave ante 
grupos que, como X y otros, se apropian in- 
debidamente de la cultura chicana, «Vienen 
del exterior. No tienen ningún derecho a ve- 
nir y decirnos como es Los Angeles o como 
son los chicanos. Porque no lo saben. Yo he 
VIVIDO en Los Angeles. He VIVIDO con 
los mexicanos. No reconocerían una actitud 
chicana aunque se la restregaran por las nari- 
ces» (Dave Paboa, BAM). En un tono similar, 
Dave declara: «Somos un grupo de la clase 
obrera. Siempre lo hemos sido. Ninguno de 
nosotros es un pijo, y no necesitamos depen- 
der de nadie, nos ayudamos unos a otros» 
(Daily News). Esto dice mucho sobre la men- 
talidad de los mal llamados «Playboys de 
Berverly Hills», como se conocía a los Plim- 
souls. Como recuerda Peter: «El truco de los 
Plimsouls fue que nos tomamos nuestro 
tiempo. Ya estaba harto de promesas y cho- 
rradas, quería HACER lo que siempre había- 
mos querido hacer con los Nerves» (Rock 6 
Folk), Carla Olsen (Textones) les propone a 
su novio como guitarrista, La audición que 
sirve de prueba a Eddie Muñoz (nacido en 
San Antonio, Texas) es concluyente. Queda 
admitido, por supuesto, pero el ex Skunks 
(grupo de Austin de finales dé los 70) tiene 
un compromiso pendiente: debe salir de gira 
con Elvis Costello como rodd-g4itar (técnico 
encargado de las guitarras). Los otros tres le 
prometen seguir siendó un trío hasta su re- 
greso, y cumplen su. pomesa: 


LA HORA CERO 


eter, Lou y Dave se patean to- 

do' el circuito de Orange Country, 

realizando su" rodaje en fiestas priva- 
das, parties de antiguos/alumnos y hasta en 
a: hospital psiquiátrico (Camarillo State 
Mental Instirution).- Poco: después llega el 
primer «bolo» en serio. Los Plimsouls se con- 
vierten en grupo de acompañamiento de un 
guitarrista ciego de country, un tal Doc, en 
The Place, El Monte. Tocan cinco días a la 
semana, cinco sets de tres cuartos de hora ca- 
da noche, durante dos meses. El contrato esti- 
pula que la cerveza será gratis y que podrán 
interpretar algunos temas propios y canciones 
como «Paloma blanca» y «Luckenbach, Te- 
xas», «Para que nos contrataran tuvimos que 


decir que sabíamos tocar country £ western 
El local estaba lleno de viejos. El encargado 
era un borrachín increíble, un tipo bañado en 
alcohol. Se pasaba el día comiendo hambur- 
guesas y tragando whiskey. Siempre tenía 
hamburguesas y vasos de whiskey cerca del 
grill. Se ponía ciego y se quedaba adormilado 
en su rincón. Y nosotros, bueno, no tocamos 
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country demasiado tiempo. Nos pusimos a 
tocar rock'n'roll. Poco a poco, los viejos aban- 
donaron el local y llegaron los jóvenes, Y el 
encargado sin ligar nada. !Ni se enteról» 
(P.C., Rock E Folk). 

Pero, una noche, el dueño del club se mos- 
quea porque Lou se comporta como un mono 
«mientras Peter alucinaba tocando una ver- 
sión psicodélica de “Polk salad Annie"» (bío- 
grafía promocional, Geffen Records). Así que 
los tres amigos tienen que dedicarse a acom- 
pañar a un imitador de Elvis en el sur de Ca- 
lifornia. También actúan en un bar biker, el 
Alibi Club, El testimonio de Lou resulta elo- 
cuente: «Recuerdo que Peter rompía cuerdas 
todo el tiempo, hasta tres a la vez. En una 
ocasión tuvo que terminar un tema con solo 
dos cuerdas, aquello sonaba terrible de ver- 
dad. Y después, la guitarra, que estaba hecha 
polvo, se partió en dos mientras tocabal» 
(BAM). Esto explica la reacción de un tal Jo- 
nathan Richman, quien en 1979 ya gravita- 
ba hacía un rock acústico e intimista: «Vino a 
vernos en concierto. Caminó 20 millas, desde 
Hollywood hastá la playa; le encanta cami- 
nar. Se quedó solo durante un par o tres de 
canciones; !rocábamos demasiado fuerte para 
su gusto!» (P.C., Boomerang, Radio France). 
De esta manera, los Plimsouls adquieren ex- 
periencia... y una gran reputación: «Durante 
todo aquel tiempo no hablamos del grupo 
con nadie. Ni con la prensa ni siquiera con los 
que programaban actuaciones en clubs. Y, 
poco a poco, el boca a boca fue haciendo su 
efecto. El Troubadour, luego Madame 
Wong's, y de pronto todo empezó a ir muy 
rápido» (P.C., Rock € Folk). El vinilo estaba a 
la vuelta de la esquina, 

En el verano de 1979, Stephan Zepeda, 
propietario de Bear Records, contrata a los 
Plimsouls, «Le conocí en las rebajas de Capi- 
tol Records en 1977, el lugar idel para cono- 
cer gente, Los Nerves íbamos mucho por allí. 
Encontramos a Phast Freddie, a Zepeda y a 
muchos otros que se convirtieron en amigos. 
Por aquella época Zepeda había editado un 
disco de los Furys y orro de Gary Valentine 
en su sello Bear, Y acabamos por trabajar jun= 
tos. De la misma manera conocimos al pro- 
ductor Danny Holloway» (P.C., Nineteen 1" 
8). La grabación del primer disco de los 
Plimsouls tuvo lugar a finales de 1979. Eddie 
Munoz se convierte en el guitarrista del gru= 
po de forma oficial. El formato escogido es.el 
de single, de hecho es un mini-LP, peró con 
nada menos que cinco canciones: «Zero 
Hour» (reeditado en Francia por Lolita). 
Danny Holloway está en los controles. Había 
trabajado para Island y. en Jamaica para 
Blackwell Records (entre otros produjo a los 
Heptones), escrito algunos artículos sobre 
reggae para el NME y creado su propio sello 
en Long Beach grabando a los Furys y a 
Shock. Los medios son escasos: Bear Records 
es un sello minúsculo, la portada es en blanco 
y negro, el estudio de grabación (Media Art) 
es tan barato que Danny tiene que repararlo 
cada vez que se estropea, por no hablar de los 
instrumentos y la inexperiencia de los Souls. 
«Cuando pasamos de los clubs al estudio, éra- 
mos unos bestias. Tocábamos como anima- 
les, bebíamos todo el tiempo. Lo hacíamos 
todo por la cara, por el placer de tocar. Y, en 
el estudio, aquello sonaba horrible. Al princi- 
pio, nos dijimos que era por culpa del mate- 
rial. Arreglé mi guitarra, pero seguía sonando 
de mierda. Entonces me dije que debía ser 
culpa del ampli. Tuvimos que aprender a to- 
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car en el estudio, lo que no fue fácil. Y al final 
aprendí a tocar sin que mi guitarra hiciera ese 
ruido infernal» (P.C., BAM). A pesar de to- 
do, Zepeda les proporciona una promoción 
digna de una discográfica de primera divi- 
sión. El disco sale el 8 de febrero de 1980 y 
recibe docenas de críticas favorables, suena en 
un montón de emisoras (incluyendo la into- 
cable KLOS-AM y varias radios inglesas) y 
consigue el quinto puesto en el Top 10 de la 
revista bimensual RAW. 

Es un plástico excelente. Se abre con 
«Great big world» y la seca guitarra de Peter 
apoyada por la eléctrica de Eddie. Lou y Dave 
lo sostienen todo con su potencia rítmica, La 
voz de Perer, cálida y envolvente, recuerda a 
la de Lennon. Peter se defiende: «Lennon era 
cantante, yo no lo soy. Sólo grito e intento 
cantar» (BAM). A continuación viene el tema 
que dá título al mini-LP: «Zero hour». Un 
riff increíble. Coros vocales. Un verdadero 
monumento, indescriptible, que sólo puede 
ser contemplado con admiración. La cara B:se 
inicia con un«Hypnotized» que no hubiera 
disgustado a Eddie Cochran: el seco nervio- 
sismo de una guíratra acústica aliado al és- 
plendor vital de cuatro tipos con un ansia fe- 
roz por grabar un disco. A destacar que el 
tema en cuestión viene firmado por Perer Ca- 
se/Joey. Alkes/Chris Fradkin; los dos últi. 
mos firmaron varios temas de los Souls (ade- 
más de «All'over the world» y «Make you 
mine» de Paul Collins), «How long will ic ta- 
ke?» transmite una eficaz violencia combina- 
da'con una sofisticación indecente. El disco 
concluye. con una Versión: caótica y:amistosa 
del clásico de Otis Redding «l can turn you 
loose». Y' digo amistosa porque los Plim- 
souls, ya que les queda tiempo de estudio y 
cinta, invitan a todos sús amigos y-la graban 
en directo. La conclusión fue discretamente 
inscrita en el vinilo, donde puede leerse «Po= 
wered by alcohol», Los Souls beben y sús fans 
sudan: 

Sin embargo, son muchos los que les cuel- 
gan la eúqueta de grupo «sixties». Peter, en 
este aspecto, parece tenerlo muy claro:-«Sí, 
esó me mosquea, porque significa que no sa- 
ben escuchar música: Todos esos tarados es- 
tán ahora mismo extasiados ante- grupos co- 
mo-Madness y el revival ska, un: rollo que 
viene de principios de los 60.... Sí, nos-com- 
paran, desfayorablemente, por súpuesto, con 
grupos como los Undertones. Bueno, no 
quiero ser el primero en lanzar la piedra, pero 
'nosorros no cantamos sobre: “el pobre y pe- 
queño Jimmy”, No cantamos canciones sobre 
“That girl” o “My baby”. Eso sí és:"sixties”. 
Yo: núnca-canto Sobre éso. Y los temas soul, 
no los hacemos como los negros; ni siquiera lo 
intentamos, no tendría ningún interés. Lo ha- 
cemos a nuestra manera. Si existe algún nexo 
con los 60 es que proponemos un regreso a las 
MELODIAS, algo que, después de la diarrea 
hard-rock y el golpe de estado punk, era ine- 
vitable, No le buscamos tres pies al gato. 
Quiero decir que, bueno, yo no soy Elvis Cos- 
tello, no escribo canciones enteras. Hacemos 
pop, música para bailar. Música pop para 
AHORA MISMO. La música, el ritmo, la 
forma de cantar, todo es mucho más IN- 
TENSO que en los 60. Además, no siento la 
más mínima nostalgia por aquella época. Fue 
la época más miserable de mí vida; una época 
ridícula, Vietnam, el LSD y todas esas cho- 
rradas. No lo pasé bien durante los 60. Así 
que la etiqueta que se nos colgó me parece 
totalmente infundada» (P.C., Rock E Folk). 


¡AHORA! 


on el mini-LP en la calle, los 

Souls se embarcan en una gira nacio- 

nal no exenta de dificultades de or- 
ganización: «Nuestra agencia nos llamaba to- 
das las noches para darnos instrucciones sobre 
la actuación del día siguiente: era como un 
partido de baseball con el entrenador gritán- 
dote todo el tiempo» (P.C., Daily News) 
Ron Camacho, fiel road-manager de Peter 
desde los tiempos de los Nerves, les acompa- 
ña. «¿A quien más se le puede dar un traba- 
jo», se pregunta Ron, «diciéndole: haz la ma- 
lera, salimos pasado mañana?» (Rock E- Folk) 
Cuando vuelven a Los Angeles la escena está 
en plena efervescencia, Grupos como 20/20, 
los Crerones o los Motels se han hecho con un 
público considerable. Estos grupos y algunos 
Otros eligen a los Souls como «Mejor grupo 
local del año» en la revista Music Connection 
Los Plimsouls no paran de actuar. Los casset- 
tés alive» de esta época nos muestran su furor 
escénico, lo mismo ocurre con los comenta- 
rios de la prensa especializada, redactados en 
un tono de caluroso entusiasmo. «Después de 
haber roto una cuerda mientras hacían una 
versión del “Come on now” de los Kinks en 
su concierto en el Starwood a finales de agos- 
to, el cantante de los Plimsouls, frustrado, de- 
rrumbó la batería del grupo y arremetió con- 
tra los amplis y las guitarras, ofreciendo un 
espectáculo comparable a la aparición de los 
Who en el show televisivo de los Smothers 
Brothers en 1967. La broma le costó al grupo 
1.000 dólares en marerial perdido» (Blitz, 1.” 
37), 

Peter Case ya empieza a juntarse con otros 
músicos para tocar. Y acaricia la idea de 
montar un grupo de versiones, que actuaría 
en Madame Wong's, con Phil Seymour, Mi- 
ke Gallo (20/20) y Gary Sperrazza. El pro- 
yecto no funciona, pero deja huella en el re- 
pertorio de los Souls con temas como «Mini 
skirt Minnie» (en su primer LP). El efecto 
positivo del mini-LP hace que reciban ofertas 
de varias discográficas: «Al final fue Planet 
Records quien se llevó a los Plimsouls. Está- 
bamos muy nerviosos y bastante frustados 
La primera persona con la que hablamos fue 
Mike Barckman, un tipo de lo más legal» 
(P.C., Nineteen n.' 8). Se firma un contrato, 
en la zona de parking de Tower Records, por 
dos LPs y tres singles. Estamos en julio de 
1980. El representante de Planet es Richard 
Perry (quien había trabajado con Ringo 
Starr, Diana Ross, Martha Reeves, Carly Si- 
mon y las Pointer Sisters), Planet pertenece al 
grupo Elektra/ Asylum, fundado en los años 
50 por Jack Holzman con una inversión ini- 
cial de sólo 600 dólares y unos cuantos artis- 
tas folk. Durante los años 60/70, Elektra 
amplía su catálogó: Love, Mothers of Ipven- 
tion, Doors, Jackson Browne, Linda Rons- 
tadt, Eagles, erc. En 1973, Holzman toma la 
gerencia de Warner y David Geffen le reem- 
plaza en Elektra. Los Plimsouls llegan a la 
marca de una época en que ésta puja por nue- 
vos grupos con potencial comercial como los 
Cars. Tienen en cartera una veintena larga de 
canciones. Phil Seymour, a quien Peter desea 
incluir en el grupo, graba una maqueta con él 
de «Now». Esa primera canción, en una ver- 
sión diferente, será lo primero que editará 
Planet. Sale el 16 de febrero de 1981 con una 
versión instrumental de «When you find 
out» en la cara B. Unas semanas después se 
pone a la venta en Inglaterra. El trabajo de 


producción de Danny Holloway es excelente 
en «Now», y da brillo al anodino instrumen- 
tal de la cara B, considerado unánimemente 
como el único tema olvidable de los Souls. 
Cuatro días después, el 20 de febrero, aparece 
el primer álbum del grupo: «The Plimsouls». 


TIEMPO PERDIDO 
l álbum contiene once títulos, 
dos de estos ya conocidos: «Zero 


E hour» (remezclado) y «Now». La pre- 


cariedad del tiempo es el tema central del dis- 
co; aparece en «Lost time» (un crío que «pier- 
de su tiempo» en la escuela y mira por la 
ventana deseando estar fuera, en el «mundo 
real»), «In this town» («veinticuatro horas 
duran el doble de tiempo en esta ciudad»), 
«Zero hour» («es solo una cuestión de tiempo 
llegar a la cuenta atrás, la hora cero»). «In ehis 
town» y «Now» 'son-los dos ceras favoricos. 
de Peter, En cuanto a versiones, hay dos en el 
LP: «Mini skire Minnie» y «Women». La pri 
mera es de uno de los más grandes cantantes 
soul: Wilson Pickere«Cuando la gente me. 
preguntaba», comenta Peter, «porqué me 
gustaba tanto la música“soul, me quedaba 
muy sorprendido. Al finiy al caboydecían, no 
es más que música de negros cantando sobre: 
problemas matrimoniales. Entonces” yo- les 
ponía “Mini skirc Minnie” y les decía: “IPor 
esto!” Quedaban convertidos al instante» 
(BAM). La segunda pertenece a los Easybears, 
fabuloso grupo australiano. dé mediados de 
los 60. Peter no ha olvidado:el shock que le 
supuso descubrir este tema: «Cuando, tenía 
14 años¿me levanté un día para ira la escuela. 
y estaba helando. Estába'a punto de ponerme 
los zapatos cuando puse la radio. Escuché 
“Friday on my mind” por primera vez. Me 
quedé pasmado y me dije:-!Ob, Dios mio! 
No fui a la escuela y salía comprarme:el lo 
bum. “Women” también estaba en eldisco, 
pero la había olvidado: por" completo: hasta 
que un día, por casualidad, me puse A tocar 
ese rif» (BAM). Además de «Now» y «Lost. 
time», Joey Alkes y Chris Fradkín firmarón 
un tercer título: «Hush Hush», éscrica en úna 
pequeña habitación donde rambién ensayaba, 
Phil Seymour. Y quedan tres remas óriginás 
les más: «l want what you got, «Everyday 
things» (de la última época de los Nerves e 
inspirado en Eddie Cochran) y «Nickels 8 
dimes» (una bonita canción que trata de un 
amigo de Peter que abandonó la música por: 
un sueldo y un empleo fijo). «Siempre he 
pensado que “Nickels 8 dimes” sufre de que 
la grabamos justo después de haberla escrito. 
Ahora (1984, N. del A;) tocámos una ver 


sión diferente que suena mucho mejor» (P.C.,* 


Nineteen n.* 8). La mayor parte de estas can- 
ciones se benefician del apoyo de una sección 
de viento formada por prestigiosos invitados: 
Jackie Kelso (saxo barítono, ha trabajado con 
Johnny Otis, Gene Vincent, Beach Boys, Dr. 
John, Four Tops, Mink De Ville, Johnny Ri- 
vers, etc.), Doug Richardson (saxo tenor, ses- 
sion-man para cantidad de gente), Herman 
Riley (saxo tenor con los Four Tops, Roy 
Brown, Dr. John, Earth Wind $e Fire, etc.) y 
Harold Barriste (arreglista de Sam Cooke, 
Litre Richard, Dr. John y Sonny Se Cher). 

Sin embargo, los críticos se muestran mo- 
derados en sus elogios y, en algunos casos, de- 
claradamente negativos. «Tengo la sensa- 
ción», se queja Philippe Garnier, «de que hay 
algo que no funciona en este disco, algo sim- 
plemente falla. Está ese rock. Grande. Juve- 


nil. Sin pretensiones, sin pose ni nada que se 
le parezca. Desarmante» (Rock 6: Folk). Chris 
Morris es aún más duro: «La suciedad y la 
intensidad del sonido /jve de los Plimsouls 
han sido comprimidas y encerradas en un so- 
nido desnaturalizado, gastado y moribundo.» 
La producción de Danny Holloway, debe re- 
conocerse, resulta neutra, apelmazada, sin 
riesgo ni ideas, demasiado correcta. Se acusa 
a la sección de viento de ahogar las canciones 
más que darles brillo. No será hasta la disolu- 
ción de los Plimsouls que todo el mundo 
otorgará a este disco su verdadero papel en la 
historia del grupo, como demuestra el si- 
guiente extracto de un artículo sobre los 
Souls: «La producción de Danny Holloway, 
puesta en tela de jucio hasta por los mismos 
Plimsouls, me parece más que correcta. Mu- 
chos grupos desearían sonar así, y más en su 
Primer disco: Debemos insistir en la'impor- 
tancia de este disco en el momento de su apa- 
rición:en 1981. Marcó el inicio del renaci- 
miento de Los Angeles. Después del final de 
los Byrds y los. Doors, este disco precedía al 
movimiento que engendraría una pleyade de 
grupos como, lós Dream Syndicate, Long 
Ryders, Three O'Clock o Green On Red. Los 
Plimsouls-crazaron el camino para la nueva, 
música popmade in USA» (Jean-Charles Di 
bots, Rock Ballad n.' 2). Esta revisión crítica 
ña'és compartida por los propios interesados: 
«Nuéstro primer álbum fue de hecho un tra- 
bajo inmaduro: las influencias eran demasia- 
«do numerosas. Eo vez de mezclar los estilos 
años 60 como el rock, el rhychm £ blues o el 
folk, deberíamos haber hecho algo más per- 


Sonaly propio» (P.G,, Record Vol, 2 1. 11). 


Peter insiste; «La forma en que Se grabó, se- 
parando las tomás de instrumeñtos de las to- 
"mas vocales, no fue la idónea, Es imposible 
traspasar a un disco la excitación de un con 
cierto rock, a menos que sé grabe como en 
directo, Esto es lo que se hacía antes, de las 
sesiones de Elvis para Sun hasta las de Mo- 
town, Y no fue culpa únicamente de las mez> 
clas, sino. de todo el proceso. No creo que el 
productor quedara muy satisfecho con el re- 
sultado», (P,C., Nimereen n.! 8). Y aún hay 
más: «El primer álbum fue grabado con prér- 
dubs, ¿Cómo'se puede tocar música así: sin la 
guirarra sólista-0 la voz o lo que sea? Es tan 
clínico. Es como'si IMAGINARAS que estás 
tocando» (P.C BAM). 


CONTRA EL POWER-POP 


L problema fue que nadie pa 

recía creer en el disco, empezando por. 

Planet, que le ofrece la promoción 
mínima al comprobar que-las riendas de dis- 
cos ni siquiera le exhiben en sus escaparates. 
«El estar en una discográfica grande no am- 
plió nuestro público. Es lo que le dije a Ri- 
chard (Perry) el día que fui a verle: “El año 
pasado sacamos un disco en Bear Records y, 
sin tu edificio de un millón de dólares en La 
Cienaga, ni 90.000 personas al teléfono, UN 
solo individuo, Stephan Zepeda, en un apar- 
tamento de Long Beach, con UN solo teléfo- 
no y un montón de discos y un montón de 
direcciones, vendió tantos discos y logró que 
lo radiaran en tantas emisoras como voso- 
tros”. Esto es lo que le dije» (P.C., New York 
Rocker). Peter llegará a afirmar que «recibi- 
mos cinco veces más cartas por “Zero Hour” 
que por el álbum de Elektra, cartas de Co- 
lumbus, Ohio, o de Italia» (Nineteen 1.” 8). 
De hecho, los problemas venían de Elektra, 


ya que Planet no era más que una subsidiaria 
de ésta. «Lo peor era cuando íbamos a Elektra 
a hacer entrevistas y la recepcionista no sabía 
quien éramos. A punto estuvo una vez de 
avisar a los de seguridad. Al final nos dijo: 
“10h, sois los Plimsouls! ¿Cuánto tiempo os 
quedáis en la ciudad?" Y cosas como: “¿Vais a 
tocar por aquí?" 'Y habíamos tocado unas 
300 veces en Los Angeles! Y eso lo decían los 
de nuestra propia discográfica» (Eddie Mu- 
ñoz, New York Rocker). La esencia del proble- 
ma residía en el hecho de que los grandes 
vendedores de la casa, como los Eagles, ya no 
vendían como antes. Elektra se vio obligada, 
presionada por Warner de qhien dependía, a 
despedir al ochenta por ciento de sus emplea- 
dos, cerrar la mayor parte de sus oficinas y 
reducir al máximo sus subdivisiones. «Lo que 
más nos decepcionó fue la rapidez con que 
nos dejaron de lado, Supongo que nos habían 
contricado ál azar, sin saber muy bien quien 
éramos. El hecho de que creyeran can pocó en 
nosotros nos hundió moralmente; nunca nos 
consideraron un . proyecro a. largo. plazo» 
(PC; Nineréen-10*: 8). M1 lanzar a los Souls, 
Planet pensaba en igualar el gran éxito a nivel 
mundial de The Knack (con «My Sharona»), 
pero no contaban con la opinión de Eddie 
Muñoz: «No tenemos ningún punto.en co- 
mún con-esos tipos! Eran un grupo totalmen- 
te prefabricado, adaptados a la demanda con- 
simista, eso era codo. Nosotros somos-alyo 
brgánico,-no preconcebido» (B.0.B.), Ni con 
la lucidez de Peter: «Después de The Knack, 
las cliscográficas se pusieran a cope y empeza- 
ron,a firmar a gilipollas guaperás que canta- 
Banrsobre chicas. Pieriso que nosorros fuimos 
parte.de aquel paquete, loque me saca de 
qnicio, porque na teníamos pada que ver con 
todo aquello, con la new-=wave... Mi defini- 
ción de la new-wave es: cuatro tipos demasia= 
Jo viejos que llevan diez años sin sentir algo 
parecida a la adolescencia y cantan sobre co- 
sas que ni siquiera conocen. Cuatro gilipollas 
*que han pasado la treintena con camisas bri- 
llantes y corbaticas finas. ¡Unos majaderos!-Y 
cuandó una discográfica se da cuenta de que 
cierto grupo vende montones de discos, al 
momento intenta fabricar un grupo idéntico 
para apuntarse a la jugada, y cuando no ven- 
den-un' puto disco todo el mundo se siente 
muy decepcionado. Pero, pór supuesto, noso- 
tros llegaremos al triple platino y todos que- 
rrán vestirse como «nosotros» (P.T., BAM). 
Planec riene Una idea totálmence equivocada 
Jeligrupo, «¿Te acuerdas de cuando estaba de 
moda el power-pop? Yo me dije: Hey, cío, si 
€sd'és power-pop; no quiero tener nada que 
ver: con ello..No suena “powerful” (potente), 
miles popular, ¿qué tiene pues de power-pop? 
Nunca nos identificamos con aquello, pero 
siempre se nos puso esa etiqueta, era como 
una carga pesada para nosotros» (P.C., Nétw 
York Rocker). En cualquier caso, Planet tenía 
de qué desconfiar, a juzgar por las declaracio- 
nes de Peter días antes de la aparición del ál- 
bum: «Nunca hemos concebido nuestros 
conciertos para agradar a la gente de la disco- 
gráfica. Lo único que hemos tenido siempre 
en mente a la hora de un concierto ha sido 
salir a tocar para el PUBLICO» (BAM). MW 
(Continuará...) 


Nota: Las notas entre paréntesis después de ca- 
da declaración corresponden al autor de dicha 
declaración y al medio (revista, periódico, emi- 
sora de radio, etc.) en que fue originalmente di- 
fundida. 
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1. DISTEMPER 
The New Christs (Citadel-Romilar D) 
2. HOPE 8 DESPAIR 
Edwyn Collins (Werk-Demon import) 
3. MIDNIGHT IN MEMPHIS 
Tav Falco 2 Panther Burns (New Rose-Marilyn 
import) 
4. BLIND EAR 
Celibate Rifles (Hot-import) 
5. PRESIDENT 
Yo La Tengo (Coyote-import) 
6. THE RETURN OF... 
The Fallen Idols (Romilar D) 
7. JONATHAN RICHMAN 
Jonathan Richman (Rounder-Dro) 
8. LOVE ¡5 A BATTLEFIELD 
The Hard Ons (Vinyl Solution-Capote import) 
9. STREET WHERE NOBODY LIVES 
The Pagans (Resonance-Semaphore) 
10. LE BEAT GROUP ELECTRIQUE 
Wreckless Eric (New Rose-Morilyn import) 
11. TELEPATHIC SURGERY 
The Flaming Lips (Restless-import) 
12. BRAIN DRAIN 
Ramones (Sire-import) 
13. LIFE IN EXILE AFTER ABDICATION 
Moe Tucker (50.000 Watts-Semaphore import) 
14. BUZZ FACTORY 
The Screaming Trees (SST-Semophore import) 
15. El GOLPE 
Desperados (Nola) 
16. PRIMARY DOMAIN 
Miracle Workers (Glitterhouse-Marilyn import) 
17. CALIFORNIA 
American Music Club (Demon-import) 
18. DIAL M FOR MOTHERFUCKER E 
Pussy Galore (Prod Inc-Semaphore import) 
19. CEREBROS EXPRIMIDOS 
Cerebros Exprimidos (Romilor D) 
20. SUPERFUZZ BIGMUFF 
Mudhoney (Glitterhouse-Morilyn import) 
21. DOOLITTLE 
The Pixies (4AD-Gosa) 
22. RUINS CAFE 
Classic Ruins (New Rose-Marilyn import) 
23. ROCK IS HELL 
God (Au Go Go-import) 
24. THE HARDEST WAY 
The Original Sins (Psonik-import) 
25. THE POSIES 
The Posies (Popllomo-Semaphore import) 
26. A WAY OF LIFE 
Suicide (Chopter 22-Gasa) 
27. SOUL MADRID 
The Fleshtones (imposible) 
28. COVER GIRL 
The Covers (Nola) 
29. ROOT HOG OR DIE 
Nixon-Roper (Enigma-Dro) 
30. DEATH RACE 2000 
La Muerte (Play lt Agoin-import) 
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PERE UBU 
«CLOUDLAND» 

Fontana import 

¡Sorpresa! Quince años -más 
o menos- de avant garage y dadá 
pop cocinados por Pere Ubu hacen 
que la banda recapacite y -segura- 
mente- agobiados por su discográ- 
fica, se plantee el grabar un álbum 
de pop imbuido por los arreglos y 
producciones propios de esta déca- 
da. ¿Tiene pinta David Thomas de 
rock star fashionable? En absoluto, 
pero el disco, «Cloudland», les ha sa- 
lido triuntal. 

Mitad del disco producida por un 
nombre de acuerdo con las necesi- 
dades del zoco-pop (Stephen Ha- 
gue: New Order, Pet Shop Boys), al- 
go que no debería dar ardor de 
estómago a los puristas; el resto se 
lo preparan ellos con otros respon- 
sables (Danlel Miller, Paul Hamann). 
Alolargo de la primera cara, los Ubu 
se acercan todo lo que pueden a los 
códigos establecidos del pop -el ge- 
nuino y prefabricado-; sin que les 
resulte cara la experiencia: Pere 
Ubu sonando con baterías chaca- 
bum chaca-bum y comedidos y exul- 
tantes tratamientos instrumentales, 
lo cual revela que no están en abso- 
luto alejados del mundo pop; no obs- 
tante, siguen resultando demasiado 
diestros componiendo y escribiendo 
como para dar el pego, por mucho 
que Hague logre engalanar para las 
radios canciones -sobrias por sí 
mismas- como «Breath». Por otra 
parte, los Pere Ubu incitan excesiva- 


THE NEW CHRISTS 
«DISTEMPER» 


Citadel-Romilar D 


Asegura el diccionario que 
«distempen significa, entre otras co- 
sas, mal, morbo, enfermedad, des- 
templanza... Estos términos, y algu- 
nos más que iran apareciendo en 
estas líneas, me sirven para intentar 
delimitar y definir (¡odiosa tarea!) la 


mente a contemplar visiones que ja- 
más podrían hipnotizar a las masas: 
«Waiting for Mary» podría ser un hit, 
pero no en este siglo; y una canción 
como «Ice cream truck» contiene de- 
masiada ironía como para ser devo- 
rada por los seguidores de Cure. 
Asi que, lo que en resumen debía 
ser trasplantar Pere Ubu a un con- 
texto comercial, acaba convertido 
en sinónimo de máxima inteligencia 
por parte de los interesados, que de- 
muestran su afinidad con el concep- 
to pop sin dejarse arrastrar por des- 
tellos fáciles o coartadas culturales 
(hey, Byrne, estoy hablando de tí...). 
«Cloudland» se beneficia de la genia- 
lidad iluminada de Thomas (pero... 
¿de verdad cree alguien que con esa 
voz de erizo en celo se puede llegar 
a la portada del Smash Hits?), que 
en algunos pasajes del disco se de- 
sarrolla como siempre -o sea, rara- 
y en otras compagina recuerdos del 
pasado con travesuras presentes, 
tal como ocurre en «Love love love», 
tema de la época heróica -con 
Laughner y Tim Wright-, reconverti- 
da en machacona pieza de baile fá- 
cil. Por cierto, la versión maxi se car- 
ga la canción. M RAFA CERVERA 


MALCOM 
YELVINGTON 
«GONNA HAVE 
MYSELF A BALL» 


Charly Zafiro 


Malcomb «Malcom» Yelvington 
había traspasado con creces la fron- 


música, de malsana intensidad y 
reptantes cualidades, capturada en 
el vinilo con que se ha fabricado este 
disco, Esta música no es grande, es 
poderosa. No es metálica, llega so- 
brecargada de electricidad ponzo- 
ñosa. No la generan, ni siquiera la in- 
terpretan, la liberan como se suelta 
a una bestia peligrosa. Muy pocos 
grupos de la actualidad, australia- 
nos O no, saben y pueden domar la 
electricidad, la de sus amplificado- 
res y la que dentro de sus cabezas 
salta de neurona en neurona, para 
utilizarla como vehículo de una ve- 
hemente expresividad, como lo ha- 


PLC YELVINGTON 
o A BALL 


tera de los cuarenta años cuando se. 
presentó en la Sun junto a sus Star 
Ahythm Boys. No era un jovencito 
precisamente, pero gracias a su tra- 
bajo duro (en el que ya se había cur- 
tido con su actividad como músico 
desde hacía ya varios lustros), el ca- 
mino se hizo más fácil para otros jó- 
venes Gatos Hillbilly que vendrían 
más tarde. Fueron gentes como él 
los que, desde su puesto de segun- 
da fila, lograron forjar y consolidar el 
genuino e inimitable sonido Sun Re- 
cords. En este disco, que recoge to- 
das sus grabaciones durante los cin- 
cuenta, encontramos un material 
inapreciable recopilado en un solo 
disco por primera vez, aunque ya 
había sido publicado casi en su tota- 
lidad en otras compilaciones de 
Charly. Aquí podemos encontrar 
esas piezas que hicieron la función 
de sólidos ladrillos para crear la ba- 
se sobre la que se asentaria el gran 
edificio que acogera al elenco Sun. 
Entre ellas «Mr. Blues», «Goodbye 
Marie» (ambas obras del genuino 


cen los New Christs (ver RUTA 31). 
Dentro de la actual escena rock de 
las antípodas, son un compartimen- 
to estanco, un mundo aparte. En pri- 
mer lugar, porque el conductor de 
este monstruo imparable no es otro 
que el santón Rob Younger, sumo 
pontífice del hard-rock australiano 
desde los tiempos de los seminales 
Radio Birdman. Después, porque la 
rasposa, saturada y elocuente guita- 
rra de Charlie Owen dice más por si 
sola (por lo menos a mi) que la disco- 
grafía completa de muchos otros 
grupos. Y, finalmente, porque no en- 
contraras otra sección ritmica como 


Louie Moore) y, por supuesto, los 
clásicos «Rockin' with my baby» y 
uYaketi Yak» (de las que aparecen 


“varias tomas diferentes). Todo ello, 


tomad nota,, ¡¡por 690 pesetas! 
TRASHMIKE 


SWANS 
«THE BURNING WORLD» 
MCA import 


Cuando aparecieron a princi- 
pios de esta década, su nombre pa- 
recía contradecirse con su música. 
Un cisne (swan), grácil y puro, desli- 
zándose sin esfuerzo a través de un 
quieto estanque, no tenía mucho 
que ver con esa música lenta, dolo- 
rosa, revuelta y repetitiva, cuyo re- 
sultado final no era menos que bri- 
llante. Actuando en muchas 
ocasiones con sus amigos: Sonic 
Youth, por sus filas han pasado per- 
sonajes como Roli Mossiman (Wise- 
blood), Ted Parsons y Al Kizys 
(Prong y Of Cabbages And Kings), y 
han gozado siempre del respeto de 
la gente más cool del downtown 
neoyorkino, Lydia Lunch y Jim Thir- 
well (alias Foetus). 

Aprincipios de 1985 el grupo experi- 
mentó algunos cambios. Apareció 
Jarboe, cuya voz angelical no suavi- 
26 aquel sonido, sino que más bién 
le proporcionó profundidad. Aque- 
llos que se habian acostumbrado a 
sus paralizantes actuaciones en di- 
recto, se sorprendieron al compro- 
bar como la música del grupo can- 
jeaba parte de su agresividad por 


la formada por Jim Dickson (bajo) y 
el asombroso Nick Fischer (bateria), 
un corazón monolítico bombeando 
incansable ese beat soterrado e im- 
placable. Los Nuevos Cristos, ¡qué 
grupol, se te meten bajo la piel con la 
inevitable perversidad de un veneno 
letal. No te derriban y aplastan a la 
primera descarga, prefieren jugar 
con tus sentidos, tu mente, tu cuer- 
po, con la cruel parsimonia de quien 
sabe que su victima no tiene la más 
remota posibilidad de reacción. Y lo 
hacen hasta que no queda ni una 
pizca de voluntad en tu maltrecho 
ser. Si te metes en su viaje sin billete 


una intensa introspección, mientras 
alcanzaban una mayor audiencia 
que antes no hubiera tolerado su 
forma de utilizar el volumen. Es un 
cambio que toda banda debe sufrir 
cuando llega a un cierto nivel en su 
carrera. Es cuando empieza a ha- 
blarse de que «se han vendido». Con 
la entrada en listas el pasado año 
(su versión del «Love will tear us 
apart» de Joy Division), su reciente 
contrato con MCA y la utilización de 
un productor sonado (Bill Laswell), 
parece que los Swans están a dos 
pasos del éxito comercial, pero su 
sexto album, «The Burning World», 
acalla cualquier temor de compromi- 
so con la industria. 

Lo que han hecho es reproducir en 
sonido una intensa visión personal 
de una mente que mira dentro de si 
desde su superficie. En diez cortes 
co-producidos por Michael Gira. El 
sonido de LP es orquestado por ins- 
trumentos acústicos, que incluyen 
percusiones étnicas y los violines de 
Fred Frith y Shankar, y estos propor- 
cionan un manto flotante y suculento 
ala profunda y densa voz de Gira, lo 
que dirige al oyente hacia las letras. 
«Let it come down» trata de cómo 
enfrentarse al miedo. «See no more» 
habla del carácter cíclico de la histo- 
ría universal, con errores que se so- 
lucionan a través del progreso para 
engendrar a su vez otros errores, 
«Saved», el single, tal vez sea la pri- 
mera canción del grupo con un gan- 
cho apreciable, pero se aparta de la 
radio comercial al retratar la soledad 


de vuelta al centro del rock, hasta su 
nucleo incandescente, sabrás a lo 
que me refiero. Pero entonces, bue- 
no, ya será demasiado tarde. 

Estamos hablando de energia en 
bruto, moldeada y conducida por 
unos músicos capaces de crear una 
química muy especial. La misma que 
impregna los surcos de «Distem- 
per», el esperado primer LP de un 
grupo que, desde su génesis en 
1981, solo nos había ofrecido un pu- 
ñado de singles mortíferos e inspira- 
dos (algunos recopilados en el im- 
prescindible mini-LP «Divine Rites»), 
Aquí se ponen al día... ¡y como lo ha- 
cen! Desde la sintonia de interferen- 
cias con que se abre la avalancha 
que es «No way on earth», queda 
más que claro que han apretado el 
acelerador a fondo. Con temas co- 
mo «Another sin» «Afterburn» O 
«Bed of nails», nadie va a poder decir 
que Rob Younger se ha dormido en 
sus laureles. Escucha el manojo de 
guitarras que esculpen «The burning 
of Rome» y tus oidos sangraran. 
«Distemper» es un gran disco, de 
esos que te descubren nuevos se- 
cretos a cada escucha, un pozo ina- 
gotable de sensaciones vertiginosas 
y determinación expresiva. Pura me- 
tafísica electrica, oye. M IGNACIO 
JULIA. 


interior de un hombre que sabe 
reemplazarla esta por su creencia 
en si mismo. La versión de Blind 
Faith «Can't find my way home» y el 
tema original «l remember who you 
are» presentan las mejores cuerdas 
vocales femeninas de la actualidad, 
cuyo alcanze y potencia evocan un 
abanico de emociones sin rebajarse 
a gritar. Esa maravillosa voz nos 
muestra la experiencia regresando a 
la inocencia y volviendo al punto de 
partida. Pero, no obstante, la más 
emocionante canción del disco es 
sin duda «God damn the sun», una 
descorazonadora visión de lamadu- 
rez, y la pérdida que ésta conlleva, 
que hace sonar alegre a Leonard 
Cohen. 


«The Burning World», con esa her- 
mosa flor fotografiada por el desa- 
parecido Robert Mapplethorpe en 
portada, es diferente al anterior 
«Children of God» (1978), pero tam- 
bién está muy lejos de sus primeros 
trabajos. Mientras que el anterior 
era básicamente eléctrico, «The Bur- 
ning World» es más acústico, con 
más canciones que mantienen una 
continuidad, lo que lo hace más 
compacto. Musicalmente los Swans 
están encontrando nuevos caminos; 
sus letras son cantadas a veces co- 
mo lo haría un country singer, como 
Merle Haggard o Johnny Cash, tra- 
tando de imitar a Iggy Pop. Los rit- 
mos se arremolinan, duermen, y 
vuelven a la vida. Tal vez sea un dis- 
co triste, pero su belleza brilla con 
fuerza, convirtiéndolo en uno de los 
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trabajos imprescindibles en lo que 
va de año. MW CHARLES NEAL 


CEREBROS 
EXPRIMIDOS 
«CEREBROS 


EXPRIMIDOS» 
Romilar-D 


Uf, mi pobre amplificador pare- 
ce exhausto. Y las pantallas acústi- 
cas imploran unos minutos de des- 
canso. Está sonando, a un volumen 
prudente, el disco de los Cerebros 
Exprimidos. Y, como ya se anunció 
enestas páginas (RUTA 40), el zumo 
que estos mallorquines extraen de 
los sesos de cualquiera es adrenali- 
na en estado de máxima pureza. Al 
ser traspasadas a vinilo, estas can- 
ciones, no han perdido ni un punto 
de su virulencia original. «Exprime- 
lo», «Huye de ellos» o «Terror en 
Jacksonville», escupen nitrogliceri- 
na sónica mientras, como jets des- 
mandados, vuelan a mil por hora so- 
bre la incierta línea que separa el 
hardcore del high-energy. Existen 
para cambiar tus sueños por una di- 
vertida noche de horror. Y velocidad. 
Y sobreamplificación sonora, Abste- 
nerse pusilánimes y bollicaos. MH DR. 
RAWK 


WRECKLESS ERIC 
«LE BEAT GROUP 


ELECTRIQUE» 
New Rose-Marilyn 


Un tipo con mala suerte. El me- 
nudo Eric (ver RUTA 37 y próximo 
número) inició su carrera solista de 
la mano de Stiff, en un contexto a 
medio camino entre el pub rock y la 
new wave. Tuvo buenos padrinos 
(Nick Lowe) y una personalidad lo 
suficientemente fuerte para que sus 
discos fuesen pequeños tesoros de 
pop británico elemental (Beatles, 
Kinks y cia) dotados de una gran 
fuerza expresiva y un estilo tragicó- 
mico, bañado en melancolía y hu- 
mor. Sin embargo algo falló, y mien- 
tras Joe Jackson y Costello se 
doctoraban él pasaba a la reserva 
de «carne de culto». Tras el fracaso 
reapareció en una segunda etapa 
que apenas ha sido percibida, sien- 
do este disco un nuevo intento de 
supervivencia financiado por un se- 
llo tan experto en estas tareas como 
New Rose. De hecho músicos como 
Eric no pueden cambiar, se agarran 
a lo suyo hasta la muerte. Y en «Le 
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Beat» todo sigue igual. Si acaso con 
Una presentación más esquemática 
-acompañamiento firme aunque 
parco, arreglos severos, producción 
escueta, pero derrocha el mismo 
encanto de siempre. Son cancionci- 
llas inundadas por la simpatía inter- 
pretativa de Eric, un hombre que sa- 
be llenar tu intimidad y colmarla con 
sus pequeñas confesiones de sexo 
(«Fuck By Fuck»), amor posesivo 
(«Tell Me I'm The Only One») o sole- 
dad («Depression»). Desde luego da 
una gran lección a todos los nuevos 
tvalores» del pop británico de estos 
Últimos años. M JG 


MYRA HOLDER 

«FOUR MILE ROAD» 
Coyote Records-Semaphore 

La escena independiente ame- 
ricana también quiere apuntarse a 
las corrientes que imperan en el 
mercado, en este caso a la de can- 
tautora puesta al día. Y siendo una 
buena oportunidad para dar la répli- 
ca a tanta pseudo-sensibilidad, 
Myra Holder y el equipo de músicos 
y técnicos que la rodean han preferi- 
do apostar por un sonido apto para 
todos los públicos, que a la postre 
resulta demasiado  middle-of-the- 
road como para ser relevante. Ello 
viene propiciado por la producción 
standar de Chris Stamey, que con- 
vierte el folk entre eléctrico y atmos- 
férico de la Holder en un síesnoes 
que no llega a ningún sitio, sin saber 
sacar partido de una voz que por 
otra parte no es nada especial. Al- 
gún destello de guitarra («Billy», «Ne- 
ver Never»), ocasionales subidas de 
intensidad («Four Mile Road», «3000 
Nights»), folk más purista («NC»), 
presencia de Mitch Easter y Gene 
Holder en un tema («Jellybean») y el 
detalle de versionear fielmente a 
Roy Orbison («it's Oven) y Alex Chil- 
ton («Blue Moon»). Y la sensación de 
que podría haber sido otra cosa muy 
distinta. M JOSE BOIX 


PETER CASE 

«THE MAN WITH THE 
BLUE POST MODERN 
FRAGMENTED 
NEOTRADITIONALIST 
GUITAR» 

Geften-WEA 

A estas alturas no estaría nada 
bien volver a insistir acerca del tra- 
siego histórico de la figura de Peter 
Case y de su papel en los legenda- 
rios Plimsouls. Solo recordar que su 
primer trabajo en solitario trajinaba 
con sonidos afines a los del R8B 
pantanoso: era un disco de cantau- 
tor americano reverente con las rai- 
ces. Este segundo, cuyo título no 
conviene memorizar si quieres man- 
tener el juicio hasta la vejez, sigue la 
misma línea, solo que ahora mucho 
más preocupado en divulgarlas sin 
entrar en falsas concesiones; ya 
desde el primer tema, el tradicional 


«Charlie James», con la armónica y 
la acústica pugnando por controlar 
un blues, procurando mantener la ri- 
gurosidad enciclopédica pese al 
riesgo de pasar por materia impene- 
trable. Básicamente la cosa va de 
blues -«Rise and shine»-, más o 
menos rural. Y para ello Peter Case, 
además de mantener cerca a T-Bo- 
ne Burnett, ha pedido ayuda a ilumi- 
nados en estos menesteres como 
suelen ser los Ry Cooder -por cierto 
el disco me recuerda en lo esquemá- 
tico al primero de Ry-, David Lindley 
o el lobo David Hidalgo. Ya sé, en 
bastantes aspectos habría sido me- 
jor una oferta consolidando su mag- 
nífico esbozo anterior como compo- 
sitor en vez de un repaso -uno más 
de los muchos de la multinacional 
WEA- a una parte del legado musi- 
cocultural norteamericano. Pero con 
los años, tal vez un día ese fijar posi- 
ciones justo ahora sea considerado 
en la trayectoria de Case como todo 
un acierto. Al tiempo. M DAVID S. 
MORDOH 


DION 

«YO FRANKIE» 

Arista import 

IQué grande fuiste, Dion! Con 
los Belmonts y sin ellos. «l wonder 
why», «A teenager in love», «The 
wanderer», «Runaround Sue», la lis- 
ta sería interminable. Del Bronx neo- 
yorkino, territorio de pandilleros y 
sueños venidos a menos, a la gloria. 
Esa voz, inconfundible y prodigiosa, 
podía con todo. Ser adolescente en 
Nueva York a inicios de los sesenta 
xs llevar a Dion en el cora- 
zón, O tatuado en el antebrazo, lo 
que viene a ser lo mismo. 

¡Qué bien!, me dije al verte en la 
portada de este nuevo álbum. Pero 
ya no es lo mismo. Tu sigues ahí, 
con ese maravilloso don vocal, con 
tu indestructible sentido del estilo. 
Sin embargo, las canciones carecen 
de aquella grandeza, los arreglos y 
la producción suenan demasiado 
contemporáneos. Dave Edmunds, el 
productor, ha hecho su trabajo a 
conciencia, lástima que apuntando 
toda su experiencia hacia la conse- 
cución de un sonido AOR que no te 
favorece demasiado, Te has hecho 
acompañar de invitados de lujo: ahi 
están Lou Reed (del que se incluye 
en la hoja interior su discurso intro- 
ductorio, sobre ti, al Rock And Roll 
Hall Of Fame), Paul Simon, k.d. lang; 


pero, ¿qué pinta el niñato Bryan 
Adams en todo esto? 

En «King of the New York streets» 
parece como si quisieras recobrar tu 
corona, por no hablar de tu juventud. 
Demuestras tu buen gusto apropián- 
dote del «Serenade» de Tom Waits. 
Y, en conjunto, las canciones no es- 
tán del todo mal. Pero me molestan 
detalles como esa guitarra a lo Dire 
Straits (¡es Edmunds!) que ensucia 
«Written on a subway wall». O el tono 
de hit ya conocido de la por otra par- 
te irresistible «l've got to get to you». 
Claro que a medida que uno va 
adentrándose en el disco, descu- 
briendo tus malabarismos melódi- 
cos en segundo plano, esa voz toda- 
vía transmisora de una emoción 
eterna, se tiende a olvidar los incon- 
venientes. Y es que fuiste grande. 
Muy grande. Ahora mismo voy y 
pongo a rodar tus viejos éxitos. 

Sinceramente, tu fan que no te ol- 
vida. MW IGNACIO JULIA 


Jeff Dahl Group 


Vomit Wet Kiss 


JEFF DAHL GROUP 
«VOMIT WET KISS» 
Sympathy for the Record 
industrymport 


Jeff Dahl aparece en los crédi- 
tos del «Back from Samoa» de los 
Angry Samoans donde toca el bajo 
en la «Balada de Jerry Curlan». Tam- 
bién está en el «Radio Cowgirl de 
los Lazy Cowgirl donde las bestias 
de Virginia le dan las gracias. Y poco 
más. Con tales antecedentes no po- 
día hacer otra cosa que reivindicar 
las esencias del punk americano. 
Con todas sus consecuencias: Dead 
Kennedys, New York Dolls, Wayne 
County, Dead Boys (no en vano en 
su banda está Cheetah Chrome), 
Stooges. «lr detrás del poder y de la 
ostentosa riqueza es la motivación 
primaria de las almas enfermas que 
no tienen nada de valor que expre- 
sar o crean es la cita de la contra- 
portada. Como Henry Rollins en «Do 
Ib Jeff Dahl entra a saco, con violen- 
cia. Y no cae en ningún momento en 
la parodia. Es música peligrosa, le- 
tal, una orgía que no da tregua. Se 
acaba el disco y tus oidos zumban. 
Puro Raw Power primo de los Sa- 
moans, hermano de sangre del 
«Kiss Kiss Bang Bang» de los Celi- 
bate Rifles, más primario que los 
Mudhoney. Ruido que no aportará 
nada a la Gran Historia que hoy pa- 
recen escribir los protagonistas de 
la reconquista del Amazonas. Ni fal- 


ta que hace: es toda una lección de 
como lograr alterar las reacciones 
nerviosas por medio del decibelio. 
Impresionante: uno se queda asom- 
brado ante tanto exhibicionismo be- 
ligerante donde no se salvan de la 
quema ni los Stones en «Paint lt 
Black». Parafraseando el nombre 
del sello, un quiste en la industria 
discográfica. W L. MONTES 


THE CATERAN 


«ACHE» 
What Goes On Records 


Otro bólido lanzado por los ca- 
minos del killer-sound, con guitarras 
zumbando a toda velocidad y un es- 
plritu destroyer bastante cercano a 
Detroit, pese a tratarse de una ban- 
da inglesa. Con puntos de contacto 
con sus compatriotas Birdhouse 
(aunque con un sonido menos gua- 
rro que aquellos), temas como «Kitty 
Kitten», «Love or Confusion», «Traf- 
fic Drove» o «Hateable» son pepina- 
zos que van directos al grano, aun- 
que para mí resultan más 
Interesantes en los medios tiempos 
como «Cage» o «Storm Seven», Pero 
esto de la música asesina también 
se está convirtiendo en una moda, y 
ya comienza a resultar dificil distin- 
E grano de la paja. M JOSE 


K. D. LANG E: 
RECLINES 
«ABSOLUTE TORCH 
TWANG» 


Sire 


Las condecoraciones obteni- 
das por «Shadowland» no han empa- 
ñado la realidad del mundo de 
K.d.lang. Como excursión mereció 
la pena, gracias a su éxito es conoci- 
da, y de él se extraen conclusiones 
muy interesantes de cara a expe- 
riencias futuras. Pero seguir en esta 
línea supondría poco menos que 
convertirse en una cantante reviva- 
lista con el consiguiente suicidio co- 
mercial a medio plazo, de modo que 
la canadiense ha optado por reto- 
mar la trayectoria con sus Reclines, 
sabiendo que ahora gozará de un 
respaldo adecuado: presupuesto, 
disposición de una discográfica con- 
tenta, etc. 

Consciente de la buena imagen que 
inspira la modestia de Reclines, el 
atrevimiento de «Torch £ twang» 
-pulsando territorios afines a 


Dwight Yoakam, Randy Travis y 
Ricky Skaggs, es decir country va- 
ríado dentro de unos limites defini- 
dos por la demanda de 1989- es un 
riesgo calculado. Mayoría de com- 
posiciones propias junto a su mano 
derecha Ben Mil, algún destello de 
blues suelto para ejercitar sus mara- 
villosas cuerdas vocales («Trail of 
broken hearts», «Pullin' back the 
relns»), el vals campestre inevitable 
(«Wallfiower waltz») y un par de ver- 
siones acertadas («Full moon of lo- 
ve», «Three days») son las claves del 
nuevo LP de una de las mujeres más 
centradas del presente. IB DAVID S. 
MORDOH 


THE CELIBATE RIFLES 


«BLIND EAR» 
True Tone-Capote import 


Son, junto a New Christs y Li- 
me Spiders, lo mejor del rock austra- 
liano actual. Además se les puede 
confirmar también como una de las 
más estimulantes propuestas que 
ha dado la música eléctrica contem- 
poráneamente hablando. De ellos se 
ha escrito largo y tendido en el ar- 
tículo que aparece en este mismo 
número, asi que. ahorraremos deta- 
lles. Basta saber, en líneas genera- 
les, que su discografia es inmejora- 
ble -cada uno de sus discos es 
sencillamente rotundo- y que par- 
tiendo de unas premisas comunes 
-Birdman, heavy metal, etc- han 
conseguido resultados sorprenden- 
tes y un estilo tan inteligente como 
poderoso. «Blind Ear es lo más ac- 
cesible que han hecho, sin perder 
por ello la demoledora resolución 
que les caracteriza. Su sonido es 
más comprimido y sus melodias 
más pegadizas, pero los Rifles si- 
guen siendo una maquinaria sónica 
altamente incandescente. En con- 
junto «Blind Ear» contiene un puña- 
do de andanadas insuperables. Co- 
mo siempre se trata de letras 
concienciadas, envueltas en colosa- 
les pedazos de rock flamigero y pro- 
pulsadas por unas guitarras que pa- 
recen músculos cardíacos 
lubricados de adrenalina. Hay algu- 
na novedad (el tono céltico de «Sean 
O'Farrelb», fruto de la fascinación 
que Lovelock siente por Irlanda) pe- 
ro en esencia todo sigue igual (inclui- 
do el wha-wha mortífero de Steed- 
man): intensidad física y mental. Si 
todavía alguien ignora lo decisivo de 
su música, este es el momento para 
subsanarlo (vienen de gira dentro de 


poco) y «Blind Ear» el disco que abri- 
rá de par en par más de una oreja 
que no quiera ser ciega MW J.G. 


LA ROSA 

«LA ROSA» 

Edigal 

La Rosa ha grabado su primer 
LP después de haber visto publica- 
dos dos temas en un LP recopilato- 
rio titulado genéricamente «La Rosa 
se abre». Es realmente un disco cu- 
rioso, que delata en seguida los gus- 
tos musicales del grupo (rock ameri- 
cano en su más amplia acepción, 
pasión por las melodias y por los te- 
mas limpios y bien facturados), y 
que tan pronto suena a algún pasaje 
de Chris Isaak como al Rock Mains- 
tream de los Wayward Souls -de los 
que han tomado para versionear un 
tema, «My only friend», del LP «Pain- 
ted Dreams- pero que cuenta con 
una producción que ha hecho de él 
algo único en el contexto del Rock 
nacional. La Rosa dispone de un só- 
lo guitarra, sorprendemente fino y 
efectivo, que extrae de su instru- 
mento un sonido metálico y cristali- 
no. El tratamiento de la batería -que 
en ocasiones suena como una caja 
de ritmos- deberia ser criticado sis- 
temáticamente dadas las coordena- 
das de la banda, y sin embargo, mira 
por donde, la cosa funciona. Las 
canciones han quedado talladas en 
su formato definitivo de forma es- 
quemática y original, el sonido es 
aparentemente aséptico y hueco pe- 
ro la melodía impera y el juego de 
guitarras es tan intachable como ins- 
pirado. Ignoro si esa era la intención 
del grupo, pero su LP debut ha sido 
para mi algo tan chocante y suge- 
rente como el primero de los Timbuk 
3. Enhorabuena. MW ALEX F. DECAS- 
TRO 


PAUL ORTA Y LOS 
PLAYBOYS 
INTERNACIONALES 
«LL KICK YOUR 
BOOTY» 

New Rose-Marilyn Import 

Paul Orta es un armónica de 
origen mexicano afincado en el Sur 
de los Estados Unidos, siendo 
Memphis su residencia habitual. Sus 
influencias deben rastrearse en todo 
aquel sonido procedente del Rhythm 
4 Blues más caliente y la «Cotton- 
patch Music» más arraigada. Con- 


cretamente, basa sus conocimien- 
tos en las enseñanzas de maestros 
procedentes del Memphis Recor- 
ding Service. De ellos realiza varias 
versiones bastante acertadas para 
este disco: «Love my baby» de Ju- 
nior Parker y el «l've been abused» 
de Howlin' Wolf, concretamente. 
También homenajea a otros artistas: 
Magic Sam (con dos cortes), Willie 
Dixon («Mellow down easy») o el 
eterno Elmore James con su no me- 
nos inolvidable «Shake your money 
maker». Sus temas propios, sin con- 
vertirle en la esperanza mundial del 
Blues, son dignos de crédito («Ba- 
be», «Calling all ducks»), fortalezidos 
por la banda de acompañamiento 
(unos Playboys no especialmente 
guaperas), músicos curtidos en in- 
numerables jornadas como «session 
men», 

Memphis Blues de segunda fila 
que en directo puede alcanzar la 
promoción y subir a primera. De to- 
dos modos, ya sólo por sus gustos y 
la portada del disco, merecen un vo- 
to de confianza. M TRAHMIKE 


THE THE 

«MINDBOMB» 

Epic 

¿Sabes qué? Después de ha- 
ber proclamado mi adicción a Matt 
Johnson en un artículo de esta revis- 
ta, elaborado a raíz de la aparición 
de «Infected», el susodicho disco me 
fue siendo gradualmente indiferente 
con el paso del tiempo, cosa que no 
ha ocurrido con «Soul Mining», Mal 
comienzo para enfrentarse a «Mind- 
Bomb», que aún me gusta infinita- 
mente menos que su predecesor. 
«Infected» estaba provisto de una fu- 
ría especial que naufragaba cuando 
la pomposidad de Johnson adquiria 
excesivo protagonismo. Ahora, de 
un disco agresivo y personal, arro- 
pado por tecnología bastarda -tal y 
como definía el asunto el propio 
Matt- pasamos a un declaración de 
principios, una toma de postura y 
una búsqueda distraida de reconoci- 
miento popular. El resultado es un 
disco con buenas canciones, buen 
acabado y buenas intenciones. «The 
beat (en) generation» derrocha la 
melancolía tipica en The The, pero 
contiene una ambiguedad melódica 
(entre digna y odiosa) nada convin- 
cente; de hecho, el texto no es más 
que un remake de «Heartland», una 
de las mejores canciones de Matt 
Johnson. El hombre ha conectado fi- 
nalmente con el mundo exterior, se 
ha horrorizado y ha grabado su par- 
ticular protesta al respecto. Lo sien- 
to, pero si hay algo que no me intere- 
sa para nada, es oir a Matt Johnson 
cantando estribillos tópicos sobre 
las situaciones entre el Islám y el 
resto del mundo. 

Objetivamente, «Mind Bomb» re- 
sulta ser un disco sobresaliente. La 
primera experiencia The The a nivel 
banda resulta más que estimulante 
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nunca viene mal desarrollar ideas 
propias junto a una banda- y la pre- 
sencia de Johnny Marr en las funcio- 
nes de compositor y guitarrista re- 
fuerzan el carisma musical del boss. 

Subjetivamente, «Mind Bomb» no 
consigue que me olvide de las tortu- 
ras íntimas que tanto me cautivaron 
en «Soul Mining». La presencia de 
Johnny Marr me da absolutamente 
igual porque lo que aporta no entra 
dentro de mis necesidades auditivas 
Íntimas, y el disco en sí me atraería 
mucho más si su globalidad tono 
comprometido, pretenciosidad, ca- 
rencia de emociones típicamente 
The The, elegancia estilística- no 
me produjese tanta tendencia al pre- 
juicio. Debe ser culpa mía, pero no 
consigo engancharme con él. De he- 
cho, no puedo con él. MRAFA CER- 
VERA 


THE FUZZTONES 
«CREATURES THAT 


TIME FORGOT» 
Music Maniac-Marilyn import 


Como en el caso de los 
Cramps, uno nunca ha acabado de 
comprender el porqué de las dimen- 
siones del fenómeno Fuzztones. Va- 
le que tienen temas potentes -gran 
parte de los cuales son versiones, 
también es cierto que le echan ga- 
nas al asunto, que en directo pueden 
resultar estimulantes...; pero de ahí 
a ponerles en un pedestal, como de 
hecho ha sucedido, hay un gran tre- 
cho. ¿Qué oscuras razones, pues, 
les han llevado a ser objeto de un 
culto tan exagerado? Llegados a es- 
te punto, tengo que confesar mi in- 
capacidad para dar una respuesta 
razonada a cuestiones tan comple- 
Jas. 

Dejémoslas para otra ocasión y 
entremos ya en la critica de su último 
álbum. «Las Criaturas Que El Tiem- 
po Olvidó» se titula, y no contiene 
material nuevo, sino 12 rarezas gra- 
badas por la formación más popular 
del grupo (la de «Lysergic Emana- 
tions»), un spot radiofónico anun- 
ciando uno de sus shows y diversos 
fragmentos de entrevistas, de nuevo 
procedentes de la radio. Hay ma- 
quetas hasta ahora inéditas de 1982 
«99th Floor, «Riot On Sunset 
Strip», «Don't Do It Some More», 
«The Witch»- y 1983 «Fabian 
Lips»- canciones que en su momen- 
to aparecieron en recopilatorios 
—«Green Slime», «Ward 81»- o en 
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singles ya descatalogados y de difi- 
cil localización —«Sheez Wicked», 
«The Thing», «Bad News Travel 
Fast, «Brand New Man»- e incluso 
Un corte interpretado para la televi- 
sión francesa «Action Woman». 
En conjunto no está mal. No va a 
cambiar tu vida, pero tampoco te 
aburrirá. M PINK FREUD 


M-AK 
«BARKATU AMA» 
Zarata 


He aquí el clásico grupo que 
parece enfrentar a crítica y público. 
Los M-Ak cosechan por todas partes 
excelentes reseñas, y sin embargo es- 
tán aún lejos de convertirse en un 
nombre popular. La explicación no 
puede ser otra que su firme obstina- 
ción a la hora de cantar en Euskera. 
Por lo demás, ellos siguen facturando 
temas de alta potencia, insistiendo en 
proponer una fórmula tan arriesgada 
'como ecléctica -en la que cabe Rock, 
Funk atómico, eléctrico y afilado, 


TAV FALCO'S 
PANTHER BURNS 
«MIDNIGHT IN 


MEMPHIS» 
New Rose-Marilyn import 


Memphis ha sido escenario de 
variados y decisivos florecimientos 
musicales, pero nunca antes había 
generado un personaje de las carac- 
terísticas de Gustav Falco (ver RUTA 
22 y 30). El hombrecillo de bigote 
chaplinesco, director/conservador/ 
guía del Museo de Curiosidades del 
Rock'n'roll, lleva ya diez años escar- 
bando en el subconsciente de la cul- 
tura americana para recrear una 
personalisima visión del rock como 
último refugio del Kitsch. Ese proba- 
do sentido del camp, que le permite 
suplir su modestia interpretativa con 
un más que sugerente desprecio por 
el buen gusto tradicional y los soni- 
dos más católicos, inunda las cuatro 
caras de este doble álbum en directo 


grabado para celebrar el décimo ani- 


versario de los Panther Burns. Res- 
paldado por sus acompañantes ha- 
bituales, Alex Chilton incluido (¡todo 
un lujo!), y honrado con la presencia 
de ilustres invitados (Jim Dickinson, 
por ejemplo), Falco da un repaso a 
sus canciones favoritas logrando 
que todo, sea rockabily, 
rhythm'n'blues o tango, suene a so- 
pa de lagarto picante recalentada. 
En cierto modo, es como escuchar 
los grandes éxitos de los Cramps in- 
terpretados por James Last y su or- 
questa. Puede revisar «Jungle rock», 
«Bertha Lou», «Train kept a-rollin'», o 
darle un rato al «Memphis beat», sin 
perder para nada la compostura. 
Ejecuta una lectura de «Goldfinger» 
que provocaría un infarto al mismisi- 
mo Sean Connery, y desafina como 
un sordomudo congénito en la por 
otro lado sublime «The world we 
knew». Y asi hasta completar los 18 
cortes, todos ellos versiones de ori- 
ginales ajenos, que conforman «Mid- 
night In Memphis». La toma de soni- 
do es correcta, aunque carece de 
entusiasmo (el público casi no se 
Oye) y convicción. Una lástima, por- 
que el grupo cuece a fuego lento una 
espesa y sabrosa poción de efec- 
tos asegurados. Por lo menos en lo 
que concierne a este doble LP, opi- 
no que hubiera sido mejor olvidarse 
por una noche de las poses hip(y del 
funcionamiento de la grabadora) pa- 
ra dar salida sin cortapisas a los de- 
monios liberados durante esta déca- 
da de exploraciones arqueológicas. 
Como resumen estilístico (¿u obliga- 
ción contractual?) cumple su misión, 
pero... ¡podía haber sido una fiesta 
salvaje, hombre! Tenían la banda, 
las canciones, el motivo, y el club 
donde lo grabaron está a dos pasos 
dela legendaria Beale Street, enton- 
ces... ¿qué ha pasado? M DR. RAWK 


«THE BLACK SWAN» 


Island 


Hay algo de entrañable y fami- 
liar en la obra de Triffids, como si 
sus canciones formasen parte del 
entorno mediterráneo. Será que Da- 
vid McComb emana un calor conoci- 
do, canta a emociones comunes a 
todos hasta hacernos creer que él 
es ese amigo compartiendo cada 
Uno de nuestros secretos. Yo al me- 
nos le tengo, aún sin conocerlo, por 
un amigo. Me cuenta cosas, me des- 
cribe escenas vivas, juega con las 


palabras como pocos compositores 
pueden hacerlo, pero sobre todo 
hurga en las sensaciones profundas 
con poesía rica y sutileza melódica. 
Sabe, como todo solitario que ha de- 
ducido lo inevitable de su condición, 
disfrutar de la soledad («tengo un 
buen perro negro/no necesito telé- 
fono/Puede oler el mal tiempo en 
sus viejos huesos de perro»); sabe 
también que no puede dejar de pen- 
sar en su código antípoda (ten el ca- 
lor de enero»), que vive al otro lado 
del otro lado, cerquita de la nada ex- 
ceptuando las omnipresentes flotas 
norteamericanas capaces de alterar 
con su aparición la vida de cualquier 
villorrio del Pacifico («American sai- 
lors»). Que se puede obtener gran- 
des baladas, sencillas y dulces, sin 
necesidad de empalagar; que la co- 
mercialidad, como esa guitarra tan 
bien puesta al final de cada verso de 
Goodbye little boy», no es un sínto- 
ma forzosamente peyorativo. Sabe 
incluso que otros miembros del gru- 
po necesitan algo de espacio propio 
para expresarse (a Alsy, tal como in- 
terpreta dos canciones, le gustaria 
parecerse a una de esas cantantes 
rubias de grupito inglés). Y sabe, por 
Último y por encima de todo, manejar 
temáticas tópicas esquivando lo cur- 
si; yo al menos no encuentro can- 
ción alguna de 1989 capaz de des- 
cribir el amor —platónico, físico, el 
matiz no importa- con la honesti- 
dad, belleza y respeto de «Fairytale 
love». David McComb, por un instan- 
te el espejismo de un Jim Morrison 
que hubiese vivido el tiempo sufi- 
ciente para serenarse, sabe. Por 
eso confio en él. DAVID S. MOR- 
DOH 


THE LITTLE BOY 
BLUES/LINDY 
BLASKEY 8: THE 
LAVELS 

«CHICAGO 60'S PUNK 
VS. NEW MEXICO 60'5 
POP» 

CHOCOLATE WATCH 
BAND 

«THE INNER MYSTIQUE» 


Eva-Marilyn import 

UFO 

«UFO 1» 

Line-Marilyn 

Tres reediciones que son otros 
tantos recordatorios de diferentes 
momentos musicales muy especifi- 
cos. En el primer caso, se enfrenta el 


blues garagero («'m ready» de W. 
Dixon, «You don't love me» de B. 
Diddley) y el folk-rock («Love for a 
day», ¿Look at the sun», en la linea 
de los primeros Jefferson Airplane) 
de Little Boy Blues con el pop- 
bubblegum («Papa Oom Mow Mow, 
«Sweets for my sweet») y otros clási- 
cos («Knock on wood») de Lindy 
Blaskey 8 The Lavels, con un balan- 
ce a favor de los primeros. Avanzan- 
do en el tiempo, Chocolate Watch 
Band sentaron las bases del garage, 
con su particular mixtura de ráb sal- 
vaje («Let's go, let's go, let's go», 
«Don't need your lovin», «Sitting the- 
re standing»), psicodelia de sitar 
(«Voyage of the Trieste») y folk igual- 
mente psicodélico («In the past», «In- 
ner Mystique»), una actitud que se 
ejemplifica en el tratamiento de las 
versiones elegidas («'m not like 
everybody else» de Kinks, «Baby 
Blue» de Dylan y «l ain't no miracle 
worken). Para terminar, Ufo repre- 
sentan el paso de una época a otra, 
con resabíos de la anterior (la eterea 
«Unidentified Flying Object») y avan- 
ces del heavy que estaba por venir 
(«Boogie», «Timothy»), dando forma 
a lo que se dio en llamar rock pro- 
gresivo («Shake it about», «Follow 
you home», «Treacle people») y po- 
niendo al día algunos clásicos del 
rock'n'roll («C'mon E 

«Who do you love»). Cada cual se- 


gún su gusto. MW JOSE BOIX 


OUTSKIRTS FROM 
INFINITY 

«SCENES FROM THE 
DREAMS OF ANGELS» 
Infinity Semaphore import 


Parientes muy cercanos de la 
nes did infao pd 
por lo tanto, estudiosos del 

codélico neo-Hendrix, los Sas 
debutaron en 1987 con un abigarrado 
LP donde ponían en práctica con exó- 
tica aplicación las características más 


palo rie 
Hendrix como inspiración a desarrollar. 
hasta sus últimas consecuencias. To- 
mando a éste desde su perspectiva 
más cósmica, o ácida, «Scenes From 
The Dreams Of Angels» es práctica- 
mente un estudio de las técnicas in- 
mortalizadas en «Electric Ladyland» 
(eThe Laughter Castle») y «Axis: Bold 
As Love» (el cover de «Spanish Castle 


Magic») circundadas por derivados 
más o menos cercanos como el rock 
progresivo de King Crimson (enfinity 
Beyond» parece un sobrante de 
«Larks Tongues In Aspic»), el flower- 


y algunas pinceladas barrocas (ese «ln 
The Garden Of The Mystic» lleno de 
ecos medievales y orientales). En con- 
junto, pues, no es más que un esme- 
rado y vistoso ejercicio de estilo. Pero 
la visceralidad de Bari Watts a la guita- 
rra y la frondosidad eléctrica de los te- 
mas convierten el disco en una pieza 


VARIOS ARTISTAS 
«LOGROÑO - 
MORROROCK 87» 
«MUESTRA POP-ROCK 
LA RIOJA 

ANE 


Siento tener que decirlo pero, a 
juzgar por lo recogido en estos dos 
discos, el ambiente musical riojano 
debe ser de lo más deprimente. Me 
explico: de los cinco grupos presen- 
tes en la muestra del 87, solamente 
Más Solos Que La Una pasan el 
aprobado justito con un pop enérgi- 
co de guitarras aceptables, mientras 
que Miembros Activos practican un 
poco excitante rockabilly, Lola quie- 
ren emular a Radio Futura, la Recon- 
versión nos castigan con un tecno- 
funky pretencioso y aburrido y La 
Cruz están peligrosamente cerca del 
heavy. En 1988 la cosa casi que está 
peor: repiten Más Solos (más flojos 
que la vez anterior), Miembros Acti- 
vos (ahora imitando a Los Rebeldes) 
y La Cruz (muy a lo Miguel Ríos) y se 
estrenan Pepos Blues (¡Objetivo Bir- 
mania en paleto!), Doctor Eskombro 
(punkillos de ir por casa), Estrago 
(psychobilly absolutamente de risa) 
y la impresentable triada de bandas 
heavies Boxer, División Azul y Laz- 
zarus (de lo peor que he escuchado 
en años). Dejaos de sueños vanos, 
muchachos, y volveos pa'l pueblo. M 
JOE BONIATO 


JONATHAN RICHMAN 
«JONATHAN RICHMAN» 
Rounder.DRO 


Ha llegado a un punto en que 
me desconcierta. Esa progresiva de- 


puración de sonido e intenciones es- 
tá alcanzando niveles que confun- 
den mi apreciación del personaje y 
su música. Su onceavo LP ya, el pri- 
mero sin la innecesaria alusión a los 
Modern Lovers, y Jonathan que si- 
gue empeñado en esa inmersión vo- 
cacional hacia la esencia misma de 
la música americana. Lleva años 
quitando una piel tras otra a ese 
rock'n'roll entre ingenuo y vitalista 
que siempre ha adorado, y al tiempo 
desnudándose emocionalmente an- 
te su público como un niño que se 
negase a perder ese privilegio de la 
infancia. Con este nuevo álbum pa- 
rece estar tocando fondo: más ele- 
mental imposible. Guitarra eléctrica 
y voz, salvo en un par de cortes que 
cuentan con un distante y leve 
acompañamiento de bajo y bateria; 
a veces sólo guitarra y, en un diverti- 
dorecitado sobre las ventajas de ol- 
vidarse de las buenas costumbres a 
la hora de papear, sólo voz. 

Abundan las versiones: muy bien 
resueltas las instrumentales de 
«Blue moon» y «Sleepwalk», inefable 
por razones obvias la titulada «Mala- 
gueña de Jojo»; llenas de entusias- 
mo, la de «Action packed», y de sen- 
timiento, la cantada en francés «Que 
reste-t-ldenos amours?».Los temas 
propios se reparten entre sus habi- 
tuales himnos a objetos cotidianos 
(«Everyday clothes») o íconos de la 
cultura estadounidense («Fender 
Stratocasten), y las no menos habi- 
tuales canciones de amor a ciegas: 
la reivindicación de las sensaciones 
táctiles de «Closer» (también incluida 
en una divertida versión en castella- 
no, «Cerca», donde Jonathan practi- 
ca nuestro idioma con mucha volun- 
tad) o la bonita «A mistake today for 
me», Más austero pero igualmente 
expresivo, quizás menos festivo pe- 
ro también más variado que sus Últi- 
mos trabajos, «Jonathan Richman» 
no defraudará a sus seguidores. 
Personalmente, a pesar de los bue- 
nos momentos y de su valentia artis- 
tica, me ha dejado un tanto despista- 
do. Pero es un disco de Jonathan 
Richman, y eso ya es mucho. 

Ah, Jojo, no se dice «manoseo su 
mano», se dice «acaricio». Queda 
mejor. WM IGNACIO JULIA 


ELEVENTH DREAM 
DAY 
«ELEVENTH DREAM 


DAY» 
New Rose-Marilyn import 


Como Naked Prey y los prime- 
ros Dream Syndicate, EDD (ver RU- 
TA37) es una de esas bandas ameri- 
canas de guitar-rock que además de 
ansiedad instrumental ha sabido 
buscar el refuerzo de una buena me- 
lodía. En este sentido facturaron un 
excelente álbum, «Prairie School 
Freakout», que recogía su habilidad 
para construir canciones farrago- 
sas, de electricidad árida y atmósfe- 
ras cargadas. New Rose reedita sus 


primeras grabaciones, fechadas en- 
tre 1984 y 1986. Seis temas original- 
mente aparecidos en un EP que edi- 
tó Amoeba Records. Allí ya 
demostraban sus cualidades. Sin 
que el sonido llegue a la crudeza de 
suLP -a ellos siempre les ha pareci- 
do «demasiado limpio»- queda claro 
que las guitarras de Rick Rizzo y 
Baird Figi son las verdaderas prota- 
gonistas del grupo. Ululan y crujen, 
reptan, tosen. Neil Young, Television 
y Quicksilver -posteriormente supe- 
rados por la Velvet en el orden de 
prioridades que exhibe «Praririe»- 
guian los pasos de la banda ya sea 
en un funk desvergonzado que se 
retuerze azorado («Not The Ballad 
Of A Gir) o en dramáticos episo- 
dios de rock crepuscular («Walking 
Throug The Barrel Of A Gun»). Todo 
esto sin olvidar la envolvente voz de 
Janet Beveridge, cuyas armonías 
equilibran la tarea de sus compañe- 
ros. El resto de temas son apuntes 
dubitativos y pasables imitaciones 
de Gun Club. Errores de novato 
compensados por «Cascade», una 
agría balada pop que refleja la in- 
quietud del grupo por encontrar un 
estilo propio. MW JG 


THE PLEASURE 
FUCKERS 
«LOUD, LUBED AND 
LIVE» 
Imposible-Record Runner 
Cuesta hacerse a la idea. To- 
dos conocemos las cualidades ex- 
plosivas de Don Enrique Vitoria, 
alias Kike Turmix, como pinchadis- 
cos machaca-tímpanos de la noche 
madrileña. También sabemos de su 
peso específico, nunca mejor dicho, 
como virus letal enquistado en el 
oportunismo centralista de la esce- 
na musical de Madriz y alrededores. 
Y hemos presenciado más de una 
actuación espontánea, como invita- 
do o no de otros grupos (¿victi- 
mas?), en la que el amigo Kike ha 
ejercido de tonel-de-guisqui-sego- 
viano vociferante ante un público 
pasmado por lo rotundo de su hu- 
manidad. Pero, la verdad, descubrir- 
le al frente de uno de los más caca- 
reados nuevos grupos de la capital, 
bueno, hace que uno se estremezca 
aterrado ante la perspectiva de te- 
ner que asistir desde primera fila a la 
carrera de Turmix como estrella del 
hard-rock underground nacional. 
Es del dominio público que Vitoria 
no es Luciano Pavarotti. Como es 
natural, ha preferido alistarse en la 
legión extranjera formada por los 
cien mil hijos de Rob Younger. Y lo 
cierto es que la banda que le acom- 
paña (¿o es a la inversa?) dispone 
del voltaje necesario como para sos- 
tenerle de aquí a Detroit. Mike, Nora, 
José y Miguel Angel, los Folladores 
Por Placer, escupen una bola de fue- 
go imparable sobre la que el cam- 
peón de los pesos pesados puede 
acometer mil y una atrocidades vo- 
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cales al tiempo que se deja llevar por 
su conocida glotoneria musical. No 
vale la pena reseñar títulos concre- 
tos, sólo adelantaré que la mayor 
parte de su primer LP son temas 
propios (salvo el ya sobadísimo «l 
wanna be your dog» de Iggy y un par 
de versiones más). Y que, sin ser 
Rob Tyner ni Bon Scott, Kike por lo 
menos da la cara. Que es mucha. 

Los Pleasure Fuckers me parecen 
un grupo más anecdótico que esen- 
cial, de directo más que de disco, de 
ponerse hasta el culo de speed y 
cerveza. Pero, tomado como otro 
eslabón más en la carrera de Turmix 
para aniquilar el babosismo rema- 
nente de la escena rock nacional, 
tiene sentido. Déjate aplastar por 
ellos. MH DR. RAWK: 


JOHNNY CASH 
«WATER FROM THE 
WELLS OF HOME» 
Mercury import 

Dolly Parton sentenciaba des- 
de una de las canciones más bellas 
del Country de los últimos años: 
«cuando una flor crece salvaje siem- 
pre logra sobrevivir /...no importa 
donde haya podido arraigar...». No 
existen ejemplos más claros para ta- 
maña verdad que los indómitos espi- 
ritus de los sujetos que pueblan este 
álbum que protagoniza Johny Cash. 
«Water from the wells of home» es 
precisamente el producto de las 
fuentes de la música americana lle- 
vada a su más gloriosa expresión. 
La obra encierra 10 temas en los que 
han colaborado una serie de perso- 
najes de suprema importancia en la 
consolidación del Country y del 
Rock 8 Roll. Roy Acuff merece un 
puesto de honor como el primero de 
la lista, la talla del personaje así lo 
exige. A él le siguen músicos históri- 
cos que aparecen en las sesiones 
de grabación de los treinta últimos 
años como Jack Clement, Charles 
Cochran, Ralph Mooney, Glenn 
Campbell o Ace Cannon, además de 
estrellas del calibre de Emmylou Ha- 
rrís, los Everly Brothers, Hank Wi- 
lliams Jr., Waylon Jennings y hasta 
Paul y Linda McCarthey. También 
acompañan a Johnny parte de la es- 
tirpe Carter-Cash (Rosanne, John, y 
toda la parentela). 

Los temas son ejemplos claros de la 
verdadera intrahistoria (y no la de 
pedantes y demagogos profesiona- 
les disfrazados de cantautor que 
pueblan el panorama musical de 
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nuestro sufrido pais). «Water 
from...» se halla repleto de las epo- 
peyas cotidianas similares a las que 
pueblan la música Hillbilly desde la 
noche de los tiempos. Sirvan de 
muestra «Ballad of the teenage 
queen», versión del tema que grabó 
para Sun a finales del 57, en el que 
Cuenta con la inestimable ayuda de 
su hija Rosanne (toda una estrella en 
el mercado actual) o la increible in- 
terpretación a duo por Emmylou (fa- 
bulosa en dicho corte) y Johnny del 
«As long as | live» (versión que debe 
por igual a Roy Acuff que al malogra- 
do Dorsey Burnette). El trio de ases 
se complementa con la nueva lectu- 
ra de «That old wheel» en la que esta 
vez Johnny está acompañado por 
Hank Williams Jr., que supera con 
creces al joven judío llamado Zim- 
mermann que la cantó junto a Cash 
hace ya muchas Lunas. 

IM TRASHMIKE. 


THE COVERS 
«COVER GIRL» 
Nola 


Por fin salió el esperado LP de 
The Covers, banda a caballo de OK 
Kornal y los Refugiados a los que se 
les ha unido Mikel Insausti a la voz y 
que está obteniendo un éxito mayor 
que las0 bandas madre. Este LP ¡ba 
a ser solamente una maqueta con 
producción de Kaky Arkarazo, pero 
en vista del buen resultado se paseó 
por varias casas discográficas, sien- 
do Nola la que finalmente se llevó el 
gato al agua. Está compuesto de 
diez «clásicos» de los sesenta y 
ochenta que van desde el «Pipeline» 
hasta el «These boots are made for 
walking» pasando por el «Strange 
movies» de los Troggs o el «You're 
gonna need my love someday» de 
los Crawdaddy's. Las versiones de 
este grupo no desmerecen en nada 
de los originales, actualizando los 
temas sin dejar de tener por ello ese 
sabor añejo que ellos mismos llevan 
en sí y creando a su vez tres cortes 
propios: «Drinkin' to the Covers» que 
podria convertirse en otro clásico 
del garage si la banda viniese desde 
Seattle; «Bad girls», una incendiaria 
canción del sixties punk; y «San- 
gria», un verdadero tex- mex con ga- 
llo y todo incluido. En resumen un 
estupendo LP con un sonido brillan- 
te (un tanto hard), totalmente lleno 
de frescura y pasión que lo mismo 
puede valer para el niñato recien lle- 


gado a esto del «garage» que para el 
viejo fan (las guitarras estallan y la 
voz de Mikel suena recien salida de 
las cavernas, elevándose por enci- 
ma de una potente sección de ritmo). 
MI DR. JEKYLL AND MA. HIDE 


KITCHENS OF 
DISTINCTION 
«LOVE IS HELL» 


One Little Indian-import 


Los Kitchens Of Distinction 
son un trío londinense que crea sen- 
sibles piezas de pop con densas 
melodías, artesanalmente ensam- 
bladas y rematadas con textos inteli- 
gentes. Su primer LP, que aparece 
tras unos cuantos singles que han 
causado sensación entre la crítica, 
contiene todas esas cualidades a lo 
largo de siete nuevos temas y dos 
singles primerizos rescatados para 
la ocasión. La brillantez de la pro- 
ducción sigue siendo una de las me- 
jores virtudes del grupo: luminosa, 
con guitarras oxigenadas y armo- 
nías apelmazadas, muy en la línea 
que Eno siguió para producir a U2. 
Por su lado, las meláncolicas letras 
remiten a otros grupos conocidos de 
pop sensitivo como Go Betweens, 
Prefab Sprout o los Triffids. Parte de 
su encanto estriba en su inocencia. 
Sus canciones están abrigadas por 
un aire naif, que el cantante se en- 
carga de reforzar reflejando su con- 
dición homosexual en los textos 
(«Prize» relata una vieja relación con 
un hombre, «Hammen es un brutal 
canto a la desesperación que produ- 
ce un amor lleno de falsedad). De to- 
dos modos el grupo admite que la 
música es más importante que los 
textos. Y esta va mas hacia lo co- 
mercial que hacia lo independiente, 
llegando a ser más «mainstream» 
que en ejemplos próximos como los 
Sugarcubes. No son un grupo de 
rock al uso, sino unos cronistas de la 
melancolía equiparables a los 
Smiths. Canciones reales sobre 
asuntos reales que le ocurren a gen- 
tereal. Y eso es suficiente, WC.N. 
SOPA DE CABRA 
«IDEM» 

Salseta Discos 

LOS AMOS DEL 
MUNDO 

«IDEM» 

Intermitente 

LOCOS MOSQUITOS 
«FUN» 

Justine/Marilyn 

Tres maneras diferentes de 
encarar la música. Los gerundenses 
Sopa de Cabra se orientan hacia la 
descripción de las miserias de la vi- 
da cotidiana (cantadas mayoritaria- 
mente en catalán), sobre la base de 
un folk-rock vivo («El boig de la ciu- 
tab, «Cardiaco y acabado», «Aques- 
ta nit») y el hard americano («Tenia 
18 anys», «Caraduras»), con incur- 
siones en el country («No hi ha ca- 


mí»), logfando resultados no muy es- 
pectaculares pero pasables. 

Desde Sevilla, Los Amos del Mun- 
do practican un pop melódico bas- 
tante atractivo («Cervezas y ron», 
«La noche de las cien mujeres», «En- 
ciende mi piel) combinado con un 
pop-rock de buen empuje («Espalda 
mojada», «Tendré que marchar») y 
con guitarras más que cumplidoras 
(«San Francisco», «No trato de ren- 
dirme»); un trabajo prometedor, en 
definitiva, como todo lo que han he- 
cho hasta el momento. 

Locos Mosquitos es el nuevo pro- 
yecto del incombustible Swan, dis- 
puesto ahora a tocar todos los pa- 
los, desde la high-energy a lo Radio 
Birdman («Fun now», «Till de mor- 
ing light») hasta el folk-rock psico- 
délico («Vértigo»), el instrumental 
psicótico («Crazy mosquito attack»), 
el rock latino («Girl of one night 
stands») y la cabalgada vaquera 
(«No time to turn around»), además 
de un par de correctas versiones de 
los dos Cale, John («Mercenaries») y 
v.J. («Money Talks»). Comandados 
por un francés, cantando en inglés y 
lanzado desde Barcelona, resulta el 
producto más completo y de más 
potencial de los tres reseñados. M 
JOSE BOIX 


THE MR.T EXPERIENCE 
«BIG BLACK BUG BLEED 
BLUE BLOOD» 


Rough Trade-Semaphore import 


Su nombra suena a pandilla de 
rappers colgados con el «Equipo» A. 
Pero son un refrescante cuarteto ca- 
liforniano de punk-rock. Divertidos, 
y con una fuerza motriz que surge 
de las guitarras, se dedican a obser- 
var el mundo desde su garaje. Y sa- 
can algunas conclusiones en forma 
de homenaje a leyendas del punk en 
«End Of the Ramones» («Joey es un 
vegetal/Dee Dee se está quedando 
calvo/A Johnny le dieron un punta- 


pié en el coco/pero los chavales to- 
davia les adoran»), odas al ruido en 
«Supersonic» («Hay un feo sonido 
por todas partes/El sonido es un do- 
lor que no desaparece/cantidad de 
ruido, un sonido espantoso») y feti- 
chismo vinílico en «Canción Sobre 
Una Chica Que Fue De Compras» (y 
que adquiere discos de «Naked Ray- 
gun y Crimpshrine/Dickies, Rezillos 
y Aerosmith/Y también un single de 
los Lurkers»). Hazte con «Los Esca- 
rabajos Negros Sangran Sangre 
Azul y recuerda cuando te com- 
praste «Leave Home». MW M.T. 


THE FLESHTONES 
«SOUL MADRID» 
Imposible-Record Runner 
Con un sonido algo mejor que 
el de anteriores referencias «live» de 
Imposible Records (la calidad sono- 


damente como recuerdo de las ac- 
tuaciones españolas del grupo que 
mejor representa la escena neoyor- 
Kina de ésta década. No es más que 
un «bootleg» oficial, y así debe en- 
tenderse. Pero recupera para los 
fans de Peter Zaremba y compañía 
el irresistible frenesí de una actua- 
ción del combo, su carácter de festi- 
vo recordatorio de las virtudes aeró- 
bicas del rock'n'roll y el soul, su 
legendaria e inimitable prestancia 
escénica. Compuesto por un cin- 
cuenta por ciento de temas origina- 
les y otro tanto de versiones (The 
Kinks, Don And The Goodtimes, 
Randy California y una abundante 
cucharada de rhythm 4 blues), el dis- 
co español de los Fleshtones es un 
refrescante plato veraniego que dis- 
frutarán todos aquellos que no te- 
man al sudor y las altas temperatu- 
ras. El adjetivo idóneo es 
«recalcitrante». Como el astalto de 
Madrid a mediados de agosto. 
¡Speed connection! M J.C. 


KING MISSILE 

(DOG FLY RELIGION) 
«THEY» 

Shimmy Disc-Semaphore import 


Una referencia más del siem- 
pre consistente catálogo Shimmy 
Disc, producido (¿cómo no?) por el 
neoyorkino, y dueño del sello, Kra- 
mer. King Missile (Dog Fly Religion) 
'son como una mezcla de Bongwater 
y los últimos Half Japanese, sin el 
elemento ruidoso que caracteriza a 
ambos grupos. Liderados por John 
S. Hall e incluyendo al bateria de 
BALL, David Licht, nos llevan de pa- 
seo por la América media combinan- 
do humor, alegría e inteligencia, en 
ritmos pop simples, un poco en la 
onda de los Feelies y Yo La Tengo. 
El disco contiene 19 canciones que 
incluyen diferentes historias, todas 
ellas contadas un poco a trompico- 
nes pero fácilmente seguibles. «The 


blood song», por ejemplo, nos expli- 
ca una donación de sangre que ter- 
mina con los clientes de un restau- 
rante chino cubiertos de sangre y 
tallarines. «Mr. Johnson nos de- 
vuelve el espiritu hippy de hace 20 
años mostrándonos a un pureta ca- 
rrozón que muestra su disgusto ante 
unos jóvenes que pasan ante él can- 
tando: «El amor te rodea por todas 
partes». «The leather clown» retrata 
las primeras fantasias eróticas de un 
muchacho que se debate entre una 
chica con ganas de hacerlo y su re- 
primido profesor. Otras canciones 
nos traen de nuevo el recuerdo glo- 
rioso de la segunda época de los 
Velvet Underground, sin imitarlos ni 
reverenciarlos, y en «Bunny song» 
logran experimentar sin llegar a re- 
sultados esotéricos. «World War 11l 
is a giant ice cream cone» parece el 
himno del grupo al tiempo que de- 
muestra su calidad de auténticos vi- 
sionarios. En cualquier caso, todas 
las canciones llevan impreso el sello 
de Kramer, un productor que parece 
mezclar los instrumentos en segun- 
do plano sin perder su impacto (a lo 
Sam Philips) y añade coros vocales 
para darles más dinamismo. «They» 
puede ser pinchado en clubs a cual- 
quier hora, y convertirá en fans íns- 
tantaneos a todos aquellos que se lo 
lleven a casa. MM CHARLES NEAL 


HARD-ONS 

«LOVE IS A 
BATTLEFIELD OF 
WOUNDED HEARTS» 
Vinyl Solution-Capote import 


Los rumores que llegaban des- 


como las de Blackie, que incluso en 
los momentos virtuosos exhibe nitidez 
de ideas; y pocas voces quedan tan 
sentidamente juveniles como la Keis- 
he- pero por lo menos ocho de los do- 
ce cortes que componen el disco son 
grandes canciones, de esas que =c0- 
mo me ha sucedido a mí- te rondan 
por la cabeza durante todo un verano 
y amenazan con quedarse contigo du- 
rante una larga temporada. M JG 


JA 


MONTANA 


«MONTANA» 
Zafiro-Serdisco 


Su inefable «Velasco» no tiene 
desperdicio. «Ya sé que te doy asco, 
pero yo no soy Velasco el que te ro- 
bó el ciclomotor, nena/Sólo soy un 
pobre bobo, que va a cometer un ro- 
bo contra el dueño de tu corazón...» 
Asi empieza el primer LP de estos 
madrileños que, con un poco de 
apoyo, pueden causar una verdade- 
ra conmoción en el sector tuperiano 
del negocio musical español. Tienen 
a un toro por vocalista, ¡y qué voz! 
Antonio Alcázar es un cantante nato 
en un terreno, el rock'n'roll de sabor 
años 50, donde abundan los que pri- 
mero ponen la cara (y el tupé) y des- 
pués las cuerdas vocales. El grupo 
marcha con una frescura y despar- 
pajo envidiables. Las canciones sa- 
ben tratar con inteligente frivolidad 
los tópicos de esta música: el coche 
no es un cadillac solitario sino un 
seiscientos trucado, la noche de 
amor bajo-la-luz-de-la-Juna termina 
en penalty y boda precipitada, y las 
chavalas («qué guapas son, qué ri- 
cas son, qué listas son, qué monas 
son...») pasan de todo y especial- 
mente de tí. Los toques de saxo y te- 
clas contribuyen a la efervescencia 
del conjunto sonoro. La producción 
es impecable y los arreglos saben ir 
del boogie burbujeante al do-wop 
pedestre de unos Modern Lovers. 
Todo con mucho swing. Y, ¿qué otro 
grupo de rockabilly se ha atrevido a 
pergeñar una irónica copla sobre 
Hacienda? Montana tienen clase 
musical y son más cachondos que la 
mayoría. M JULIAN CAMPOS 


DRIVIN'N'CRYIN” 
«MYSTERY ROAD» 
Island import 


h «Mystery Road» es el tercer 


disco de Drivin'n'Cryin'. Después de 
un sobresaliente debut («Scarred 
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but Smarter») lograron pasar de la 
pequeña independiente 688 Re- 
cords de su local Atlanta a la pode- 
rosa Island. Esta casa, además de 
publicar un segundo disco («Whisper 
Tames the Lion»), se preocupó has- 
ta de rescatar del olvido el primero 
para apoyar definitivamente al gru- 
po. Hasta se tenian planes de editar 
ambos álbumes juntos en CD y etc., 
etc., etc. En España, cosas que pa- 
san, el «Whisper» hasta fue publica- 
do con un discreto retraso. Pero la 
promoción fue nula y su presencia 
en el mercado efimera. Lo único fue 
cederles para que actuaran junto a 
Los Flechazos en una fiesta radiofó- 
nica hace un año, ocasión que el en- 
tonces trio aprovechó para arrasar y 
levantar sospechas (como acusacio- 
nes de jevis y chuminadas por el es- 
tilo). Demasiado fuertes para ciertas 
mayorias. Pero ya en esa oportuni- 
dad los DNC se presentaron como 
un grupo dotado de una extraña per- 
sonalidad. La formación ahora inclu- 
ye un segundo guitarrista (ya el bate- 
ria original se fue antes del segundo 
LP) para apoyar a Kevin Kinney, y 
este se entrega a enriquecer el estilo 
del grupo. Esta riqueza estriba en 
una asombrosa facilidad para pasar 
del lirismo folkie a una dureza demo- 
ledora apoyándose siempre en sus 
recursos como músicos -aptitud 
que se demostró en su presentación 
en vivo- como en la buena suerte a 
la hora de encontrar el sonido de sus 
discos: la bateria es sobrehumana, 
el arropaje de guitarras frenético, el 
bajo contundente, la voz convincen- 
te. 

No seria verdad decir que 
«Mystery Train» es el mejor disco de 
DNC. Está cortado por los mismos 
patrones que los anteriores. Incluso 
la presencia de Peter Buck como in- 
vitado no debe servir como anzuelo 
para posibles compradores. Porque 
aquí está precisamente como eso, 
mero invitado, y el grupo, el verda- 
dero protagonista, se basta para 
conseguir grabar una nueva obra 
maestra. ML. MONTES 


ZEBRA STRIPES 

«ZEBRA IS HER NAME» 
Dlonysus Records-Semaphore import 
Lee Joseph (Unclaimed) pare- 
ce dispuesto a aupar a su joven es- 
posa Zebra Stripes al estrellato, pa- 
ra lo cual ha elegido jugar la baza de 
explotar su atractivo sexual, presen- 
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tándola como una «ingenua perver- 
sa» de negra cabellera. Las cancio- 
nes seleccionadas para su LP debut 
(todas ellas versiones) llevan tam- 
bién la misma dirección, pues han si- 
do buscadas para resaltar la añiña- 
da voz de la chica, con una particular 
referencia a los últimos años 50: la 
nocturnidad cabaretera de «Sugar 
Daddy» o «Hands Off», el rock'n'roll 
ligero de «This little girl's gone roc- 
Kin'», los aires juguetones de «l've 
got nothing working oub- y «You 
don't love me», el pop baladístico de 
«Sometimes», etc. Cuando se en- 
frenta al «Here today, gone tomo- 
rrow de Ramones, sale bastante 
más mal parada y el tema final «So- 
me Velvet Morning» a medias con 
Lee Joseph resulta un tanto tonto- 
rrón. En conjunto, una mera curiosi- 
dad sin mucho futuro. M JOSE BOIX 


moJo 
¿SD 
mo per 


ER dl 
MOJO NIXON £ 
SKID ROPER 
«ROOT HOG OR DIE» 
Enigma-DRO 
¡Vaya par de dos! Mojo y Skid. 
Uno, el orondo chiflado disfrazado 
de beatnik excéntrico, habla por los 
codos, canta (de puta madre) y toca 
la guitarra (mejor todavía); el otro, un 
genuino redneck destripaterrones, 
le da al bajo, hace todo tipo de per- 
cusiones y rasca lo que le dejan, 
hasta una tabla de lavar. Cuando se 
juntan para hacer ruido, puede ocu- 
rrir de todo. Siempre descabellado y 
jocoso. Siempre musicalmente vi- 
brante. Porque lo suyo es la canción 
con raices (sean rhythm and blues, 
rock and roll, folk, gospel, country, 
etc.) utilizada como decorado de fe- 
ria donde presentarnos su arrollado- 
ra demencia. Estamos en Mojo 
World, el parque de atracciones 
donde todo es posible. La entrada 
es gratuita, la salida nadie la sabe. 
¡Pasen y vean! 

La encantadora Debbie Gibson, la 
teen-idol de sonrisa dentífrica, está 
preñada y esconde en su vientre un 
monstruo de dos cabezas. Debes 
quemar tu dinero y perseguir la lega- 
lización de todas las drogas si real- 
mente deseas resolver el enigmático 
«misterio del circo». Pero la máxima 
atracción, lo nunca visto, es la mujer 
adicta a los vibradores (¡que no se 
quede sin pilas para sus artefactos!) 
Aquí todo el mundo baila el «Chicken 
drop». Nuestros anfitriones, lo sabe- 
mos, son dos charlatanes sin reme- 
dio. Un par de cara-duras dispues- 
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tos a todo con tal de que nos 
quedemos con varios botellines de 
su sospechoso crecepelo. Pero la 
música es sabrosa y la cerveza está 
helada. Y el disco lo han grabado en 
(¡0h!) Memphis. Produce un viejo zo- 
rro; Jim Dickinson. No te digo más. 
DR. RAWK 


ALEX CHILTON 

«ONE DAY IN NEW 
YORK» 

Artimport 

Mientras Chilton decide si hay o 
no nuevo disco -se llegó a decir que 


su amigo Tav Falco, o con artefactos 
como este. Un producto japonés, ori- 
ginalmente aparecido en 1978, que 
acaba de ser reeditado. De impecable 
presentación y prensaje, como casi 
todo el material procedente de Japón, 
contiene en su primera cara el EP 
«The Singer Not The Song» que el se- 
llo neoyorquino Ork lanzó en el 76 (y 
que Line recicló de nuevo en 1980 en 
el LP «Bach's Bottom»). Fueron sus 
primeras grabaciones tras la desapari- 
ción de Big Star, sin contar lo que se 
rescató en «Lost Decade». Dos versio- 
nes (la de Stones exquisita, la de 


Cochran una mera anécdota) y tres te- 
mas propios donde ya aparecen títu- 


SPOOK £ THE 
GHOULS 
«WHITECHAPEL 
MURDERS» 


CATMEN 
«CATMEN» 


NOVEDADES NERVOUS 


los tan magníficos como «Free Again» 
(de la que se incluye un outtake de bo- 
nus) y «All The Time». Pop y rock, to- 
davía empapados por el espiritu Big 
Star, que Chilton resuelve con emoti- 
vidad e inteligencia, con esa intangible 
chispa que sólo el talento puede en- 
cender, La otra cara viene ocupada 
por un concierto celebrado en el 
CBGB durante 1978, del que ya ha- 
bían aparecido dos cortes en un EP pi- 
rata que publicó su fanclub en el 86. 
Se trata de apasionadas versiones del 
repertorio Big Star (un «Holocaust» 

), un reprise de «Take Me 
Home» y dos cortes inéditos tórrida- 
mente interpretados y con algún que 
otro de sus sorprendentes arranques 
a la guitarra. No es un disco barato 
-su procedencia encarece el precio— 
pero el buen conocedor de Chilton sa- 
brá apreciar su valor (Deplástico Dis- 
cos, en Valencia, tiene un pequeño 
stock en su haber). WM JG 


CIRCULO VICIOSO 
«HABITACIONES 


VACIAS» 
La Jungla-La Fábrica Magnética 


Hace ahora tres años publica- 
ron un primer single, contratados 
por una multinacional (WEA), sin que 
ocurriera nada. Merecían mejor 
suerte. Tras dos años de silencio 
discográfico, vuelven con este apre- 
ciable álbum que retoma la evidente 


personalidad pop-rock de aquellas 
grabaciones y les revela como un 
grupo por el que vale la pena apos- 
tar. Ahí están las canciones de José 
María Sagrista, lider del grupo, para 
corroborarlo. Son temas, como «Há- 
blame», «Te escucho en silencio» o 
«No es fácil», que esconden un ca- 
rácter innegable bajo el envoltorio 
musical facturado por guitarras cer- 
teras y volátiles, una sección rítmica 
neumática, y bien aprovechados to- 
ques de saxo y armónica. Kiko Ve- 
neno aporta un tema, «El negocio de 
un día», y compone a medias con Sa- 
grista «Te mando a distancia», Ra- 
moncín hace lo propio en «Habita- 
ciones vacias». La producción, aún 
funcionando en parámetros comer- 
ciales, es más que digna. Como pro- 
ducto, Circulo Vicioso poseen un 
gran potencial. Dicen que son la 
banda más ambiciosa de Sevilla, Co- 
mo grupo, saben combinar calidad y 


SURFIN” WOMBATZ 
«LAGER LOUTS» 


gracias 

el tema el hear the poundin' of my 
heart» (en el «Zorch Factor Ill). «Lager 
louts» hará felices a todos los Surfer- 
mutantes que esperábamos su estre- 
no en vinilo, ¡Encera tu tabla con grasa 
ll racia 


THE SHARKS 

«FIRST 8: LAST» 

Nervous Records — import 

Hace aproximadamente un año 
empezó a correr el rumor de una reu- 


da en Holanda, se basa más en temas 
de cosecha propia y algunos, vistos 
desde 


entre ellos «Moonstomp», «Chainsaw 
Charlie», o la propia «Phantom Roc- 


la etapa de Steve con los Frenzy. 
«First £ Last» es una melancólica, 

pero a la vez rabiosa, vuelta al pasa- 

do, que nos hace caer en la cuenta de 


emoción sin desmerecer ninguna de 
ambas cosas. Circulo Vicioso han 
vuelto a por lo que en justicia les per- 
tenece. Tu atención. M J.C. 


BAND OF SUSANS 
«LOVE AGENDA» 

Blast Firstimport 

Sonic Youth han reinventado el 
rock a partir -según «Daydream na- 
tion»- de los años 70. Dinosaur Jr. 
han aportado un nuevo brio al pop 
guitarrero. Band of Susans han lo- 
grado desarrollar las posibilidades 
del rock en estado crudo, utilizando 
de otra forma la distorsión, estructu- 
rando la repetición y reivindicando la 
melodía. La banda no está estricta- 
mente enraizada en los clásicos os- 
curos que han inspirado la última ola 
de ruidos organizados (de Sonic 
Youth a la escudería Sub Pop); re- 
crean ecos de mil fuentes distintas y 
aplican ideas novedosas a su músi- 
ca, convirtiéndose desde ya en un 
nombre necesario para todo aquel 
interesado en este tipo de estrate- 
gías sónicas, 

Paredes de guitarra que ocupan el 
espacio al máximo, dejando hueco 
necesario para que las voces sobre- 
vivan al maelstrom eléctrico. Senci- 
llo y efectivo, un nuevo capitulo en El 
Retorno De Las Guitarras Mutantes 
escrito con mucha pasión (no es ne- 
cesario, al contrario de muchos 
otros casos, descifrar este disco pa- 
ra llegar a admirarlo: sencillamente 
se convierte en fetiche desde la pri- 
mera escucha) y bastante talento. MI 
RAFA CERVERA 


GODFATHERS 

«MORE SONGS ABOUT 
LOVE £ HATE» 

Epic 


Godfathers practican un R8B 
con riffs de rock, coros entre cerve- 
ceros y psicodélicos, aceleración re- 
gulada por códigos británicos carac- 
terísticos, es como si Steppenwolf 
se dejasen producir por Madness. 
La herencia de su etapa anterior ba- 
jo la nomenclatura de Sid Presley 
Experience -nombre elocuente- les 
ha creado una reputación con la que 
no están de acuerdo, por eso las 
continuas reivindicaciones de grupo 
normal que puede obtener sensacio- 
nes normales. La mejoria respecto a 
su LP anterior está en unos estribi- 
llos más logrados -casi todas las 
canciones se recuerdan en segui- 
da-, como los del single «She gives 
me love» o «Those days are over, 
Pero la clave del disco está en un 
rockabilly reconvertido, «Walking tal- 
king Johnny Cash blues», y en 
«Another you», ese tipo de temas es- 
tratégicamente situados al final del 
LP enla línea de Jesus 4 Mary Chain 
y Pastels cuando se ponen tontines, 
agraciados por el deje acústico vel- 
vetiano que tanto funciona última- 
mente. En la portada, Liz Taylor y Ri- 


chard Burton dan sentido al título. 
«Más canciones de amor y odio». MW 
DAVID S. MORDOH 


Classic Ruins 


CLASSIC RUINS 
«RUINS CAFE» 
"New Rose Mariyn import 


Son una de las bandas de Bos- 
ton que más desapercibida ha pasado 
en la década en curso (de hecho en 
España sólo está disponible su ver- 
sión del «Love's Made A Fool Of You» 
aparecida en el recopilatorio «Every- 
day Is A Holly Day»). Y no tendria que 
ser asi. Los Ruins, resolutivo y sólido 
trío, exiben un rico eclecticismo que 


pecial énfasis. No son una banda co- 
mente, y me temo que esa va a 
eee reta laa 


2's 


«COSMIC THING» 
WEA 


Si «Cosmic thing» se hubiese 
grabado hace ocho o nueve años, 
esto seria otra cosa; sólo pensar en 
la entonces irresistible combinación 
de los B's y la producción -alterna- 
da- de Don Was y Nile Rodgers su- 
fro insolaciones mentales. «Cosmic 
thing» se ha realizado en 1989, los 
nombres de Was y Rodgers no ha- 
cen más que afianzar la efervescen- 
te personalidad del combo de At- 
hens. Definitivamente convertidos 
en cuarteto tras la muerte de Ricky 
Wilson -aún presente en «Bouncing 
off the satellites»- y apoyados por 
algunos músicos de estudio -entre 
ellos, Sarah Lee, ex League Of Gen- 
tiemen, ex Gang Of Four- los B52's 
siguen irradiando ese espiritu de 
fiesta sin fin, esa sexualidad entre 
naif y caliente que tanto nos hizo dis- 
frutar años ha. 

Abre fuego «Cosmic thing», pura 
reminiscencia del sonido primario 
del grupo, con las voces galácticas 
de Kate y Cindy dando maullidos su- 
persónicos en el estribillo cada vez 
que el desgarbado Fred Schneider 


termina una estrofa sobre nuestros 
amigos de otras constelaciones y 
vuelven a sonar de nuevo unos te- 
clados propios de Jossie y las 
Pussycats. La urgencia hedonista 
de los chicos sigue viva y bien; su 
capacidad para desarrollar cancio- 
nes mucho más serenas, pero con- 
tagidas por su particular magia me- 
lódica se halla en alza, a juzgar por 
las ensoñaciones vocales tejidas en 
«Deadbeat club»; siguen cuidando 
como nadie que cada canción invite 
a la abstracción más absoluta, a la 
diversión -que combinan de vez en 
cuando con algún alegato en plan 
«salvemos el planeta»—, a través del 
kitsch y las referencias culturales 
escogidas entre el material de des- 
hecho. Puede que el sonido, el trata- 
miento de «Cosmic thing», tenga de- 
masiado que ver con los 
estandarizados planteamientos del 
exigente pop market americano, pe- 
ro no hay que preocuparse por el 
momento. Si en algún instante de tu 
aburrida vida los B52's significaron 
algo importante para tí, «Cosmic 
thing» no puede perjudicar tu idilio 
con ellos. M RAFA CERVERA 


TRUE WEST 

«WEST SIDE STORY» 
GO TO BLAZES 

«GO TO BLAZES» 
JACKLORDS 
«MOTHER'S ROCK» 
THE KREWMEN» 
«CURSE OF THE 
GRAVEYARD DEMON» 
Skycladimport 

Procedentes de Davis (Califor- 
nia) hogar también de Blue Cheer, 
Game Theory y Thin White Rope- 
True West hicieron su entrada en la 
escena del rock americano de princk- 


pedernidos. Los Go To Blazes, para 
hacernos una idea, son de esa clase 
de grupos a los que New Rose ficha 
con los ojos cerrados. Naturales de 
Virginia pero instalados en Philadelp- 
hía, son unos buenos sintetizadores 
de algunas de las mejores posturas 
del rock contemporáneo USA. Rocka- 
, — delta-blues,  SWamp-OCk, 
country y hasta surf se funden con es- 
pontaneidad y frescura en manos de 
una banda que sabe por donde pisa y 
tiene soltura de sobras. Aunque lo su- 


bailan son los Jacklords. Un cuarteto 
de Buffalo, poseedor también de am- 
plio y sano bagaje musical aunque 
más orientado hacia el 60s punk. Sue- 
nan más raunchy y son divertidos 
=psycho rock, instrumentales surf- 
pero a pesar de sus buenos modos 
tuno no puede ignorar la sobredosis de 
bandas de este calibre que tenemos. 
En cuanto a The Krewmen, es un ve- 
terano trio británico de psychobily, 
alumnos aventajados de The Meteors, 
con cuatro LPs en su haber. Esta reo- 
pilación es lo primero que publican en 
Estados Unidos, y por lo tanto ha sido 
especialmente para tal mer- 
cado. Observan los tópicos de rigor en 
este género, y aunque no sean tan in- 
soportables y garrulos como la mayo- 
ría de sus colegas, lo cierto es que 
Trashmike le sacaría mucho más par- 
tido que yo (Skyclad 6 Valley Brook 
Dr. Middlesex NJ 08846 USA. M FP 


THE BELGIAN 
GARAGEMANIA 

«VOL. 3» € «VOL. 4» 
Boom Records-Semaphore import 
En todas partes cuecen habas, 
amigo: Bélgica también ha sido ata- 
cada por la fiebre garagera y aqui 
están estos dos recientes volúme- 
nes para demostrarlo. En el primero 
de ellos, destacan la guitarra stoo- 
giana de The Spanks («Crossfire 
Maid»), el ráb stoniano de The 
Moonrakers («Strange Birds»), el 
pop altamente enérgico de Red 
Scart («Overcanned» y «Lead to») y el 
rock ácido californiano de D.S.E, 
(«Every step | take»), seguidos por el 
garage ortodoxo de The Swamp- 
dolls («Living in a dead streeb), el 
folk hippioso de The Office («The da- 
ze»), el beat británico de fondo psi- 
codélico de Niels £ The B-Tunes 
(«All of the time») y el pop de Failing 
Fellows («Turn and run»), The Kit- 
chen (« will make you mine»), The 
Boy Wonders («Whatever happened 
to the beat») y Buddy and The Sha- 
mrocks («What kinda man»), para 
terminar con la psicodelia garagera 
de The Mudgang («Treat me well») y 
el beat a lo Fleshtones de Elliot Ness 
(«Requiem pour une féte»). En el se- 
gundo volumen, — vuelven The 
Spanks (ahora directamente con 
una versión de Iggy Pop, «Dogfood») 


61 RUTA 66 


y The Moonrakers («Ring», con 
miembros de Eliot Ness) y aparece 
el ráb de The Mistreaters («Blood- 
hound») y The Excessives («l don't 
wanna be alone today» y «Fuzz it 
out»), el beat salvaje de The Wan- 
kees («Car at the side of the road»), 
el soul de The Softies («A fool for 
you», un tema de Ike Turner), la psi- 
Codelia de guitarra lanzada de Van 
Rose Experience («Too much in lo- 
ve») y el garage de The Midnight 
Men («Break on through»), The Pink 
Flowers («Long black hair, «She 
was») y The Dates («Simply going 
backwards»), siendo lo más sobre- 
saliente la aportación del solista 
King Koen («What about you», res- 
paldado por The Spanks) y el folk- 
rock eléctrico de l Love Lucy que in- 
tegra el single extra («The love car» y 
«l can't take it no more»). En resu- 
men, sin ser nada del otro mundo, 
tampoco tienen nada que envidiar a 
cualquier otra escena internacional. 
JOSE BOIX 


CHROME 
«ALIEN SOUNDTRACKS» 
Dossier-Semaphore import 


Publicado originalmente en 
1978, «Alien Soundtracks» fue la ope- 
ra prima de Chrome. Un inquietante 


ropa por New Rose y mucho menos 
excitante que sus escaramuzas al 
mando de Chrome. Aprovecha esta 
reedición alemana y descubre a ésta 
célula de ruido organizado. MW AV 
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091 
«DOCE CANCIONES 
SIN PIEDAD» 


Zafiro-Serdisco 


¡Recáspita!, que dirían en esos 
inefables dibujos animados de no 
menos inefable doblaje spanglish. 
Los granadinos 091, que parecen 
haberlo probado todo sin fortuna, 
echándose de cabeza en la movida 
paramézica y emulando a los Bea- 
tes, los Byrds y los Brincos, como si 
lo llevaran en la sangre. Es ya un po- 
co tarde, me temo, para ejercicios 
de estilo psicotrónicos. Estos chicos 
no dan una. Y mira que llevan tiempo 
en esto. Ya casi he perdido la cuenta 
de los LPs que han grabado. Sin 
acabar nunca de cuajar a nivel co- 
mercial ni artistico. Pero, ¡alto!, no 
todo ha de ser desafortunado (ex- 
presión benigna en el rostro del críti- 
co). A la tercera escucha, resulta 
que hay algunos temas que están 
muy, pero que muy requetebien. De 
lo mejorcito que han hecho hasta la 
fecha. Como, por ejemplo, «Cartas 
enla manga» y su abarrocado empu- 
je alos años 60. «Nadie encuentra lo 
que busca», una balada sostenida 
por arreglos orquestales de esos 
que George Martin siempre intenta- 
ba endosarles a los Beatles. «En el 
laberinto» y su palpitar rock, rock y 
rock... con su punto de melodia. «Es- 
ta noche» y su contagiosa alegria a 
lo bubblegum. «Carne cruda» y su 
ataque frontal. En definitiva, algunas 
canciones valiosas en un disco que 
documenta otro paso más en la ca- 
rrera de estos músicos insensibles 
al desánimo. WM J.C. 


THE SURVIVORS 
«WORSE THAN PERFECT» 
Grown Up Wrongimport 


Un disco, en principio, sólo ap- 
to para rastreadores minuciosos de 
los anales del actual rock australia- 
no. No ya sólo porque los Survivors 
(Brisbane 1976-78) fuera una banda 
pionera cuyo mayor mérito fue su 
coyunturalidad, sino también por el 
sonido guarro de solemnidad con 
que fue recogido el concierto que re- 
produce este disco. Contemporá- 
neos de los Saints, tampoco necesi- 
taron esperar a la llegada del punk 
para demostrar que el rock es sólo 
una cuestión de actitud. Fueron un 
grupo vehemente e inflamable, sin 
mayores complicaciopnes. «Worse 


Than Perfect» los captura in fraganti. 
Sacándole jugo a versiones de 
Pretty Things, Kinks y Who como lo 
harian los Downliners Sect o los pri- 
meros Fuzztones... por no hablar de 
Flamin Groovies (ese «Something El- 


se»). Por lo demás sólo mencionar 
que su bajista era Jim Dickson (lue- 
go en Barracudas y ahora en New 
Christs) y que verlos en directo de- 
bía ser excitante. MH JG 


MALOS TRATOS 
«MUERTE O LOCURA» 
la 


Con los pies clavados en fan- 
goso suelo hard (los breaks de gui- 
tarra de, por ejemplo, «Juegos de 
locura»), sin caer en lo heavy pero 
utilizando innecesarios y grandilo- 
cuentes toques de teclado, Malos 
Tratos nos ofrecen, en este LP, 
una muy digna muestra de lo que 
podriamos llamar rock contemporá- 
neo español. Es decir, rock de toda 
la vida, de aristas cortantes y diná- 
mico desarrollo, que se resume en 
temas efectivos, «Dos caminos» o 
«La tortura sin ti», aunque algo tó- 
picos a nivel de letras y música. 
Por lo menos son instrumentista 
más que eficaces (especialmente 
Txema Arteta a la guitarra) y cuen- 
tan con una vocalista, Christel Te- 
ruel, bastante decente. Si solucio- 
nan el tema de las canciones y 
buscan una producción sonora 
más original, pueden dar mucho 
más de sí. MM. T. 


BUTTHOLE SURFERS 
«DOUBLE LIVE ALBUM» 
Latino Bugger Veilimport 

19 canciones, 92 minutos de 
música, aunque tratándose de los 
Buttholes, supongo que debería in- 
tentar descubrir otro término más... 
adecuado. ¿Son realmente la banda 
más repulsiva de la historia del 
rock, tal como asegura un comenta- 
rio del Village Voice? Ahora tienes la 
oportunidad de decidir, aunque du- 
do que cualquier cerebro normal sea 
capaz de embeberse de este reso- 
nante extasis -el mío no lo es y tam- 
poco puedo, por el momento-. 
Sitodavia no lo habías intentado con 
alguna de sus grabaciones anterio- 
res no sé qué decirte. Escucharles 
por primera vez asi, tal como son, 
puede resultar perjudicial para tu sa- 
lud mental. Nadie en su sano juicio 


puede resistir una audición de 
«Psychedelic jam» o «Lou Reed» y 
continuar tan pancho, Si por el con- 
trario, estabas tan aburrido que ya 
estabas iniciado en sus malas artes, 
este doble álbum reducirá tu misera- 
ble presencia a un mero amontona- 
miento de carne sin voluntad alguna. 
¿Por qué? Porque los Butthole Sur- 
fers son la puerta hacia otra dimen- 
sión de lo que hasta hace poco 
creíamos conocer como sicodelia. Y 
ten por seguro que lo suyo no se re- 
duce a dosis de fuzz repetitito 
Excelente sonido -pero huele a pira- 
ta, Útil libreto recopilatorio de feti- 
ches gráficos acompañando al dis- 
co, todo en edición limitada. ¿Son 
los Butthole Sufers los Cenobitas? 
Ten cuidado si no sabes que contes- 
tar. Por si acaso. MW INMADURA SA- 
TANA 


RED RIVER 
«RED RIVER» 


New Rose-Marilyn import 


New Rose siempre se ha ca- 
racterizado por su interés en des- 
cubrir nuevos talentos del rock 
americano contemporáneo con rai- 
ces. Unas veces han acertado (Tav 
Falco) y otras no han aportado 
gran cosa. Esto último sucede con 
Red River. Un trio tejano instalado 
en Los Angeles que practica un 
rock-blues corriente, de tonalida- 
des mates, con discreto bagaje 
punk angelino (sus armonías voca- 
les recuerdan a X) y el protagonis- 
mo del guitarrista Billy Ray Martin, 
metódico en sus lances con la slide 
(que se inspira en Thorogood, aun- 
que rebajando crudeza) y simple- 
mente efectivo en el resto de su 
labor. Tocan bien, pero carecen de 
ideas. Y esa es la máxima conclu- 
sión que puede extraerse. M AV. 


BLURT 

«KENNY ROGERS” 
GREATEST HITS (TAKE 
TWO)" 

Toeblock-Semaphore import 


Blurt es un lóngevo, y poco co- 
nocido, proyecto que la prensa más 
especializada ha reconocido siempre 
como uno de los pilares más radica- 
les y creativos de la música experi- 
mental europea. Su nuevo album, sin 
embargo no responde a las expectati- 
vas creadas por su reputación. Salvo 
alguna pieza aislada que remite a la 
Magic Band (guitarras entrecortadas, 
soplidos discordantes de saxo barito- 
no, estructuras rítmicas rotas) el resto 
discurre por tediosas psalmodias vo- 
cales que operan sobre percusión y 
saxo, improvisando en direcciones 
más o menos free. Por tanto resulta 
difícil discernir entre las simples extra- 
vagancias y los hallazgos escondidos. 
Puede que mi desconocimiento de 
Blurt influya en esta opinión. Y puede 
también que la cosa no de más de sí. 
nm... 


DINO LEE LI V E 
Rex Club, París 

Debo confesar que hasta la fecha de! ccir- 
cierto, ningún disco del inclito Dino Lee se había le- 
jado chutar porla agua de mi tocadiscos y que lo tini- 
co que había escuchado de él eran un par de temas 
en una radio libre madrileña y leido todo lo que esta 
revista ha escrito para dar a conocer al «King of the 
white- trash». No era mucho, pero sin más, picado 
por la curiosidad y la necesidad de dar crédito a mis 
ojos, y a mis oídos, me acerqué al Rex Club la noche 
de su concierto parisino, El ambiente en la sala era 
más bien «roquero». Muchas patillas, tupés, flequi- 
llos y «jevis», hasta dos chicas y un negro julai atavia- 
dos con colores y formas escandalosas, seguramen- 
te atraidos por la fama «Kitsch» de Dino L. 

¿Y en escena? un bajista negro, cruce hermafrodi- 
ta entre Tina Turner y Jimi Hendrix, que pasaba del 
funk al punk más guarro casi sin enterarse. Una gui- 
tarra de pelos largos y sombrero a lo «naranja mecá- 
nica» que punteaba a la velocidad del sonido y riffea- 
ba a lo Beastie Boy-AC/DC. Un bateria jevi, con los 
'mismos útiles de hacer ritmos que el gato descarria- 
do Slim Jim P. Un teclista que parecia el hermano ge- 
melo de Lionel Ritchie. Dos saxos, uno medio loco 
sacado de cualquier «high-school» y otro cuarentón, 
serio, con cara de no irle mucho la historia. Y ¡por fin! 
Dino Lee, con un tupé de medio metro, vestido de 
lentejuelas color butano y una gran borla dorada que 
le colgaba justamente de ahí, sí hombre, de ¡los 
«gúevosa!! ¿La música? Era algo así como Trash- 
billy-speed-metal-punk-tex-mex-funky-blues-country 
¡casi ná!, un gran pastiche mezclado a toda veloci- 
dad, con desenfreno y locura. Además, con esa 
puesta en escena ¿a quién le importa el repertorio? 
Me pareció reconocer una vociferante versión (?) del 
«Psycho» de los Sonics entre la marabunta de can- 
ciones. 

Tras el concierto tuve la oportunidad de tomar 
unas copas con Dino y su banda. Me aseguró que su 


«HARE RAISIN'» 
(Chandler-Mariconda) 


We show up at the club at half-past five 
And everything's going swell 

But the sound man shows up at half-past nine 
Four hours shot to hell 


They ain't got our record, got no newspaper ad, 
And they're charging us three bucks a beer 
Me and the guys start looking at each other 
And say, «What the hell are we doing here?» 


The sound man's saying the guitars are too loud 
And the treble's going right through his head 
Maybe we should've left the guitars at home 
And brought a couple synthesizers instead 


Then the manager walks in ar half-past ten 
And says the whole damned thing is too loud 


m'sica preferida es el blues y que adora a James 
E wn, que él es su propio diseñador de vestuario y 
au e en dos días estarian tocando en San Francisco. 
También me comentó que el próximo otoño comien- 
zan una nueva gira europea, en la que incluirá Espa- 


BOB DYLAN 

Palacio de los Deportes, Barcelona 

La pregunta estaba flotando en el aire: ¿se 
habría convertido definitivamente Dylan en otra momia 
incorrupta empeñada en sobrevivirse a sí mismo? Des- 
pués de hora y veinte minutos de escucharlo en directo, 
mi respuesta es rotundamente NO: con un repertorio 
'como el suyo y con una intensidad interpretativa como 
la que mostró la otra noche, difícilmente puede darse 
por enterrado un artista de su talla. Ya nada podrá ser 


THE RAUNCH HANDS 


KGB, Barcelona 


Se está convirtiendo en una sana costumbre 
que nos honra. Me refiero a los grupos que entran en 
España para efectuar una gira y se ofrecen a tocar-por- 
la-cara para RUTA 66. Primero fueron Yo La Tengo, y 
unas semanas después los neoyorkinos Manos Gua- 
rras, que llegaron a la piel del toro guiados por el chifla- 
do Tim Warren, brillante ideólogo del trash sonoro y 
responsable de Discos Crypt. Con la mejor voluntad 
(levaban tiempo sin tocar, este era el inicio de su tour 
europeo, y ni siquiera traían técnico de sonido) y muchi- 
simas ganas de fiesta, los Raunch Hands inundaron 
hasta el último rincón del KGB con su roncanrol ebrio y 


«What are you trying to do to me boys? 
Do you want to scare away the crowd?» 


Why do you want to give us so much trouble 
When all we want to do is wail! 

The bartender snifís úp a line of cocaine 
With a brand new hundred dollar bill 

And says, «I don't know who's supposed to pay 
you guys, 

And 1 don't know if anybody wilb» 

Now it's closing time and we gorta move on 
So we pack up all of our gear 

And we wonder how long iY's gonna be before 
they find out ES 

That we stole five cases of beer. 


«ESCALOFRIANTE» 

(The Raunch Hands) 

"Nos presentamos en el club a las cinco y media 

Y todo va de puta madre 

Pero el tipo del sonido llega a las nueve y media 
Cuatro horas perdidas por el morro 

No tienen nuestro disco, no nos han 
anunciado en el periódico, 

Y nos están cobrando tres pavos por cerveza 


ña en sus conciertos y que para esas fechas espera 
estar más promocionado por nuestras tierras. ¡No 
os lo perdáis!!, me voy, mi hi-fi estéreo me reclama 
una dosis de trash-speed-metal-punk-funk-billy- 
crish-plash-pum-boom... M JOHNNY CAVEMAN 


que en varios momentos hizo caso omiso), Dylan prefi- 
rió centrarse en sus composiciones antiguas (tan sólo 
un tema reciente, «Silvio»), en versiones acústicas («A 
hard rain is gonna fall», «One too many mornings», «Mr, 
Tambourine man»), reforzadas lecturas eléctricas 
(«Highway 61», «Ballad of a thin man», «l shall be relea- 
sed») o en fórmulas intermedias (una magnífica «Fore- 
ver Young» que comenzó a solas y terminó con el gru- 
po). Abrió su breve actuación con la advertencia de 
«Most likely you go your way (and I'll go mine)» y la ce- 
rró con un potente «Maggie's Farm». No tocó «Blowing 
in the wind» (que debe ser como una losa de la que re- 
sulta dificil librarse) pero sí «Like a Rolling Stone» (que, 
mientras no se demuestre lo contrario, sigue siendo la 
mejor canción jamás compuesta). Lejos de mitificacio- 
nes obsoletas y de sermones religiosos, un buen con- 
cierto de rock. W JOSE BOIX 


salido de madre, tan «cervezero y sexual» como anun- 
ciaba el cartel. Mike Chandler (cantante, armónica), Mi- 
ke Mariconda (machaca-guitarras), George Sulley (ba- 
jo), Steve Crowley (bateria) y el recien fichado 
saxofonista David Doris, sudaron hasta la última gota 
de líquido que contenían sus cuerpos agotados por las 
interminables horas de carretera. Sin preciosismos tec- 
nicistas, ni exigencias profesionales, descargaron dos 
horas y pico de música contagiosa y entusiasta provo- 
cando bailes epilépticos en todos los asistentes (salvo 
en los habituales cenizos), otorgando a una simple no- 
che de sábado la categoría de juerga descomunal. Si 
les viste, en cualquiera de sus actuaciones españolas, 
ya sabes de qué va el asunto. En caso contrario, no 
sabes lo que te perdiste. A mí, aún me dura la resaca. 
¡Volved pronto, Raunchos! DR. RAWK: 


Los chicos y yo empezamos a mirarnos 
Y decimos, «¿Qué coño hacemos aquí?» 


El del sonido dice que las guitarras están 
demasiado altas 

Y que los agudos le atraviesan el coco 
Quizás deberíamos haber dejado las guitarras 
en casa 

Y traer un par de sintetizadores en su lugar 


Entonces llega el encargado a las diez y media 
Y dice que sonamos demasiado fuerte 

«¿Qué queréis hacerme chicos? 

¿Queréis auyentar al público!?» 

¿Por qué nos dais tan mal rollo? 

Cuándo todo lo que queremos es gritar! 


El camarero esnifa una raya de coca 

Con un billete nuevo de cien dólares 

Y dice, «No sé quien va a pagaros chicos, 

Y no sé si alguien lo hará» 

Ya. es la hora de cerrar y tenemos que movernos 
Así que cargamos todo nuestro equipo 

Y nos preguntamos cuanto tardarán en darse 
cuenta 

De que hemos robado cinco cajas de cerveza. 0. 


—————— —_—_ == 
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THE PARANOICS: «l've Been 
Waitin'» (Play it Agaín Sam-import) 
Son un quintento belga espe- 
cializado en facturar pequeños tor- 
pedos de rabioso teenage pop con 
sabor ramoniano, La cara A, sutura- 
da por una capa de guitarras tupi- 
das, responde fielmente a esta pre- 
misa. Al reverso se atreven con el 
«Come Back And Stay» de los Ner- 
ves y, hey, no se les da nada mal 
(comprueba comparando con la ver- 
sión original que apareció en el 
«Jack Lee's Greatest Hits Vol. 12 edi- 
tado aqui por Dro en el 87), Contac- 
to: 67 Rue de Cureghem 1000 Bru- 
selas. 

SEX MUSEUM: «Get Lost» 
(Romilar-D) 

Mientras ponen a punto los do- 
ce nuevos temas que conformarán 
su segundo LP, aqui llega este ape- 
rítivo cocinado en las mismas sesio- 
nes de las que salió «Where | Be- 
long» (localizable en el recopilatorio 
americano «Kaleidoscopic Vibra- 
tions»), «Get Lost» es un pedazo de 
beat enfurecido, y «Free Living» una 
embriagadora diablura de garage- 
punk salteada con fuzz calenturien- 
to y órgano exótico. En ambos ca- 
sos siguen demostrando que su 
sonido es cada vez más compacto y 
que la etiqueta «garage» ya les va 
pequeña. Mmmmm, «sometimes | 
feel like a monster. 

CANDY HARLOTS: «Red Hot 
Rocket» (Au Go Go-import) 

Un himno que reivindica los za- 
patos de plataforma y recupera el la- 
do obsceno del marketing que Alice 
Cooper creó con «School's Out» (el 
single viene envuelto en unas bra- 
gas rosas, tamaño natural y estam- 
padas con el logo de esta banda de 
Sydney). En los surcos todo un ho- 
menaje al glam «glitteriano» impulsa- 
do por guitarras a lo Van Halen, 
Ahhh, anecdóticos pero con gancho 
(y potencial, acaban de ser fichados 
por una multinacional). 

THE STUMP WIZARDS: 
«Firemine» (Get Hip- import) 

Raw powerrrr desde Pennsyl- 
vania. «Firemine» zumba espoleada 
por guitarras saturadas y un sentido 
de la epilepsia eléctrica primo-her- 
mano del de Mudhoney. De propina 
una versión (decente) del «City Kids» 
de los Pink Fairies. Si, el mismo que 
Motorhead espachurraba en sus ori- 
genes. Contactos; Get Hip P.O. Box 
666 Canonsburg PA 15317 USA. 
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CLAW HAMMER: «Poor Robert» 
(EP Grown Up Wrong-Au Go Go 


Ímpori) 

Collector item del mes. Vienen 
de Long Beach, a su frente está Jon 
Wahl (antiguo guitarra de los magní- 
ficos Pontiac Brothers) y les respal- 
da Grown Up (uno de mis sellos fa- 
voritos del año, padrino esporádico 
de gentuza como The Primitives y 
Lazy Cowgirls). Pueden ser como 
una Magic Band psicótica invocada 
por los primeros Green On Red- 
Dream Syndicate, convertir el «So- 
mething To Hide» de los Beatles en 
algo similar a los Yardbirds pasados 
de vueltas y hacer de «Car Down 
Again» un filtro de rock paposo a los 
Raunch Hans. Yeepa, ¿adónde hay 
que ir esta noche? (Grown Up Re- 
cords CPO Box 2366V Melbourne 
3001 Australia). 

LOS MURCIELAGOS/ 

LOS CAUTIVOS (12” KM444) 
Fruto de un concurso de ma- 
quetas organizado por Radio Astu- 
rias, este maxi recoge cuatro temas 
de dos de los grupos más asiduos 
de la escena underground ovetense. 
Los Murciélagos parecen estar to- 
davía un poco verdes para entrar en 
estudio, y su cándido pop-mod no 
acaba de cuajar del todo. Los Cauti- 
vos tienen mejor puntería y propo- 
nen un hacendoso garage-beat de 
orientación R8B que en «Ganaré» 
les emparenta a los Crawdaddys. 
Por cierto, una lástima que el sonido 
de este artefacto sea tan rupestre 
(Contactos: KM444 c/Postigo 43 
33009 Oviedo). 

PRAY TV: «ln My Street» (EP Mr. 
Spaceman-import) 

Guitar-pop estridente y melo- 
dramático que parece un eslabón 
perdido entre Buzzcocks y Smiths 
haciendo escala en Joy Division. Re- 
sumiendo, uno de los singles más 
aburridos de Australia en lo que va 
de año. 

MACHO CLOWNS: «Pictures Of 
You» (Au Go Go-Ímport) 

Single póstumo de la banda 
¡con nombre más espantoso de todo 
Melbourne. Su versión del «l'll Make 
Love» de JJ Cale tiene un pase, pero 
la cara A transcurre sin mayor inci- 
dencia como un mejunje de slide- 
guitars y Geordie -lo más garrulo de 
la época glam- en estado comato- 
So, 


VARIOS: «Barbara Ann» (Marin) 


El Barbara Ann es un diminuto 
local de Barcelona donde la parro- 


a 


quia de turno acostumbra a citarse 
para tomar copas y escuchar música 
decente. Con motivo de su aniversa- 
rio -o algo parecido- han editado 
este single de obsequio para su 
clientela. Participan varios músicos 
de la escena barcelonesa -Brighton 
64, Amantes De Maria- y la cosa 
consiste en un rock and roll bastante 
apañado, que recuerda a los prime- 
ros Trogloditas, y una versión infor- 
mal del tema homónimo que inmor- 
talizaron los Beach Boys. Muy 
bonito. 

SLUSH PUPPIES: «You're So 
Perfecto (Au Go Go-import) 

Dos ex-Seminal Rats y dos 
desconocidos pegándole fuego a 
Melbourne con un par de enérgicas 
sobredosis de pop-punk, periodo 
77, endeudado con los Undertones y 
alimentando con guitarras anfetami- 
nosas. 

BREACKNECKS: «Bad Boat» (Au 
Go Go- import) 

Otra guerrillas de Melbourne. 
Son más veteranos que los Slush 
Puppies, pero este es también su 
primer sencillo... y está rebosante de 
rock rasposo y denso, conducido 
con contundencia por un cantante 
que posee el mismo grado de entre- 
ga terminal que Nick Cave, un par de 
guitarras sólidas como una roca y 
dos canciones amenazadoras don- 
de no obstante la melodía brilla con 
autoridad. 

NO MANS LAND: «Anything At 
Al» (Au Go Go-import) 

Su versión de «Heartbreak Ho- 
tel», según el sombrio arreglo que hi- 
zo John Cale, es despiadada. Pero 
la cara A parece un espeso sueño 
aferrado todavia al sonido «sinies- 
tro» y me temo que suena demasia- 
do pretenciosa para mi austo. 
LIME SPIDERS/NIKKI SUDDEN/ 
LAUGHING HYENAS/ 

BEVIS FROND (flexi The Bob) 
Tan generosa como siempre, 
la revista americana The Bob incluye 
en su último número este EP gratuito 
lleno de nombres tentadores. Los 
Spiders ofrecen una im-pe-ca-ble 
versión live del «Long Way To Go»" 
de Alice Cooper. Nikki Sudden se 
explaya con una rústica invocación 
del espiritu Velvet. The Laughing 
Hyenas -sin duda lo más terrible 
que aparece este mes en la página 
de singles- dejan bien claro que son 


THE FAMILY CAT; «Tom Verlain» 
(Bad Gir 


port) 
Primer single de los Family y 
de este sello londinense. El grupo 
practica rock and roll rasposo con 
melodías incubadas en las laderas 
del pop independiente. «Tom Ver- 
lain» se forma con una voz oxige- 


de Ann Arbor con un convulsivo ata- 
que de esquizofrenia eléctrica y pa- 
sión por el ruido que ni Birthday 
Party en su periodo de «Mutiny In 
Heaven». Finalmente The “Bevis 
Frond, tal como anunciábamos en 
RUTA 40, martiriza el «Bad Time» de 
The Roulettes convirtiéndolo en algo 
parecido a Neil Young en marihua- 
na. 

065: «Q65» (EP Monkey 
Bussiness- Semaphore import) 
Fueron una de las bandas ho- 
landesas de garage más legenda- 
rias de los 60s. Este EP especial 
-obsequiado a los 300 primeros vi- 
sitantes del pasado Amsterdam Re- 
cord Fair- recupera cinco demos 
perdidas, de la cosecha del 70, con 
sonido cavernoso pero pasión hu- 
meante, Trances de RáB infectado y 
amagos de virulento rock progresivo 
escupidos con contundencia. Espa- 
bila, Semaphore España todavia tie- 
ne algunas piezas en stock. 

THE CALL OF THE WILD: «Let's 
Get A Ride» (EP Marilyn) 
Guitarras reverberadas y am- 
bientes misteriosos. Estos france- 
ses parecen una versión «psycho» 
de The Ventures. Sus odas a la ca- 
rretera, los lobos y el amor maniaco 
respiran un algo pantanoso y contie- 
nen más de una escucha enfermiza 
del rock instrumental de los 60s. Cu- 
riosos. 

PENTHOUSE PAUPERS: «Same 
Place Twice» (Grown Up 
Wrong-import) 

CRAWLSPACE: «Silent Invisible 
Conversation» (Grown Up 
Wrong-import) 

Otras dos rodajas prensadas 
por Grown Up Wrong. El segundo 
single de los Paupers, Melbourne, 
en un espléndido ejercicio de reacti- 
vación del hard-rock con raices 
blues que bandas como Humble Pie 
y Free propugnaron con orgullo a 
principios de los 70. No tiene des- 
perdicio si sabes de que va la cosa. 
En cuanto a CrawIspace son otra de 
esas deliciosas rarezas habituales 
en este sello. Una banda de Culver 
City, California, que bombardea 
punk-rock crujiente con títulos trans- 
parentes («More Noize», «Teenage 
Zombie For Jesus») y versionan a 
Can a lo largo de una enrevesada 
mantra que pone los nervios a caldo. 
m6 


nante y un fondo musical que con- 
junta a Sonic Youth y los Pixies. 
«Gabrielle Wings», en la cara b, em- 
plea fuzz llorón y guitarras cantari- 
nas en perfecta armonía. The Family 
Cat son seductores y adictivos. Y 
«Tom Verlain» uno de los mejores 
singles ingleses del año MI C.NEAL 


Lucas Iriarte Cencerro, alias Pollatiesa, popularmente llamado El Vio- 

lador de la Gran Vía, ha protagonizado una de las más deleznables páginas de la reciente 

crónica negra madrileña. Su tristemente célebre caso ha provocado la repulsa unánime de 

los ciudadanos y causado el pánico entre ejecutivos, banqueros y empresarios de alto 

standing. Se le atribuyen nada menos que 36 violaciones anales cometidas en los últimos 

meses. Sus víctimas no fueron mujeres, como es lo corriente, sino cuarentones de ameri- 

cana y corbata que paseaban a la luz del día por la madrileña Gran Vía y sus aledaños. 

Pertrechado con una siniestra chaqueta larga de cuero negro, estrafalarias gafas oscuras 

y asépticos guantes de plástico transparente, el impenitente sodomita se apostaba en una 

esquina cualquiera en espera de una víctima propicia. Solía merodear por la zona a partir 

de mediodía, después de haber desayunado opiparamente en una cafetería cercana a ba- 

se de chocolate con churros, por lo que no tardaba en avistar a algún maduro hombre de 

negocios que llevarse al huerto. Llamando su atención con cualquier inverosímil oferta fi- 

' nanciera, les atraía hasta una porteria solitaria donde, maniatándolos con sus propias cor- 
batas, abusaba sexualmente de ellos realizando a continuación actos «contra natura» que 

hubieran causado pavor hasta al mismisimo Rasputín. Muy pronto el número de ejecutivos 

carrozones fue mermando considerablemente, ya no se atrevian a salir solos de sus enmo- 

quetados despachos, por lo que tuvo que rebajar su apetito a taxistas, carteros y obreros 

de la construcción. Finalmente, una lluviosa mañana de abril, fue apresado y puesto a dis- 

4 posición judicial. Le encontraron atrapado en un buzón de correos al que, en un momento 
de ofuscación provocado por un empacho de sidra y rosquillas de anís, había penetrado a 

fondo tomándolo por un mensajero protegido de la lluvia con un chubasquero amarillo, Un 

absurdo final para tan atípico personaje. Al preguntársele por qué esa fijación con los varo- 

nes mayores de cuarenta y de sólida posición económica, Iriarte Cencerro respondió con 

orgullo evidente que las niñas y mujeres de buen ver eran solo para los aficionados. «Un 

werdadero profesional», dijo, adebe marcarse cotas más altas». Entre sus planes futuros, 

E según se ha descubierto, destacaba el pasarse por la piedra a Joaquin Prats y Jose Guar- 
lola, entre otros muchos nombres populares hallados en su agenda. Condenado a 23 años 

y un día y medio, nuestro hombre vive feliz en prisión, rodeado de hombres de pelo en 

| pecho, y hace planes para el futuro. Aprovecha el tiempo cursando estudios de artes mar- 


ciales y defensa personal por correspondencia, escucha todas las tardes el programa de 
Encamita Sánchez, a la que profesa una gran devoción no exenta de contenido sexual, y 
Jee en profundidad las tres publicaciones a las que está suscrito: Ser Padres, RUTA 66 y 
Mecánica Popular. Precisamente en estos momentos está preparando su candidatura al 
Parlamento Europeo para el año 2020. «Y voy a conseguir más escaños que el cantamaña- 
as de Ruy Magreos», ha declarado ufano, «aunque tenga que encular a la mitad del electo- 
rado». ¡Ya lo ves! No hace falta ser un santo para suscribirse a RUTA 66, Cualquiera puede 


á hacerlo. Sólo tiene que rellenar el cupón adjunto y remitirlo, junto a 3.600 machacantes, a 
RUTA 66: c/Aribau 282-284, 7.s, 3.9, 08006 Barcelona. Además de los doce números que te ML O A 

e al Obsequiamos con un sonoro LP a escoger entre [E NAS 

: men lo último del Modem Lover; e ol MN por CORREOS. A los cheques que no sean de BARCELONA 

1 = grid et Sr de Bongos, Bass £ Bob; o el directo de Robert Gor ESTIRAR e e 
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SUSCRIPCIONES 


¿A QUE ESPERAS PARA COMPLETAR TU COLECCION DE RUTA 66? 
Rellena los datos, fotocopia o recorta el cupón y envíalo a RUTA 66 c/Aribau 


Deseo suscribirme por un año (doce números) a RUTA 66 por sólo 3.500 ptas. el 
importe de la suscripción lo haré efectivo mediante: 


282-284 08006 Barcelona. Deseo recibir los números (marca con una X los escogi- D Giro Postal n* 
dos) por 300 ptas, cada uno. A partir del número quince valen 325 ptas. cada uno y O Cheque bancario adjunto al portador y barrado 
los números dobles: el Nueve -con flexi inédito de El Ultimo De La Fila- 425 ptas. y NOMBRE Y APELLIDOS 
el Veinte y el Treinta y Uno 450 ptas. Los gastos de envío corren a nuestra cuenta. DIRECCION 
. POBLACION -. CODIGO POSTAL 
El importe lo haré efectivo mediante: A O 


D Cheque bancario adjunto al portador y barrado Pr 


D Giro postal N:o . A A 

NOMBRE Y APELLIDOS a rr TI MODERNLOVERI] MUDHONEYC] BONGOS, BASS 8 BOBL] ROBERT GORDON 
DIRECCION emarocanconccncconocno ronca ron coronan . Deseo que mi suscripción empiece en el número 

POBLACION aesncsnnar ona CODIGO POSTAL ..... Nota: Si el envio debe hacerse al extranjero las tarifas son las siguientes: 
PROVINCIA cio! uo Europa correo ordinario: 4.750 ptas. Europa correo aéreo: 5.750 ptas. América correo 


NACION... 


TELEFONO aéreo: 7.300 ptas. 


CUANDO ELSONDO Es ERECTO LAMUSCASAEDE 


